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CAPITULO I 

EL AMBIENTE. 

1. Rncontramos que uno de los temas de más actual idttd, es 

el debate en torno ali teoría del Estado de Marx. 

Esto no debe sorprendernos, ya que la importancia que tiene 

el tema se cristaliza en una de las piedras angulares, que 

todo partido revolucionario debe tener perfectamente claro: 

la naturaleza del Estado. 

Pero no sólo el tema es de vital actualid~d, porgue dependa 

<le la perfocta CO!';!rcns ión de la nawralew del Estad-J, l d i i..;;ha y -

el éxito de la lucha ¡;roietaria, sino tar.:bién porque para -

aquel los que estamos ccnvencidos Je ciuc en ~l:irx est5. el más 

profundo pensamiento rcvo1ucionario, quedó un enorme vacío 

al no haber tenido Marx el :iecpo suficiente para abordar -

el tc:-1a del Estadr; y ~·;~1 nect~sari;'..! desaparición de un.1 mane­

ra direct.a y exte11s;,, 

El res:.iltado e,, q:ic la nat·.ira1c:.n del Estado, cucnt:i con un 

sinnGmcro de enfoques ~•rxistas al igual que el debatido te 

ma de la desaparición del Estado. 



2. 

~ Por el momento, hástenos decir lo que es generalmente acep­

tado de la teorización marxista sobre el Estado:* donde és· 

te es caracterizado como un conjunto de instituciones que -

surgen necesariamente de una sociedad desgarrada por la lu-

cha de cl3ses, siendo su funclón la de preservar tanto el 

orden cxi~tentc, como el ciercicio del poder de 13 clase Jn 

minante ~n el marce de la mayor leRitimidad posible. 

Como natural contraparte, en una sociedad en la que el pro!~ 

tariado toma el poder arrbatindoselo a la bur~uesia, el ~1er 

cicio de la dictadura del proletariado no tLone rnás m1s~6n -

que destruir el dcmin10 J~ 1~ burguesfG en e~ ca~po nás r~ -

funda y deterr:unante d~ 1:1 sociedad, i..n l_a ;~rüduc.::~6~. 

ricamente, el creciente poder del prnlcta1·ia<lo sob~e la ;irc 

ducci6n y la d1s~ribucion de la riquc:a sign1fica tanbi6n 

Pero t·n ~~no~. del prolet;1riadot no puede ni siqui~r:t recibir 

el na:~brc di: Estado. y;l qtie su naturalc=~~ radica ;)rcc1~a~en-

desig11ald3d y las cl~~ses sociales. 

-~e TPf iern ,., lns-. tt-•:ir_~_._.or rn~b c.onocif.!ü~::.. L.er~i:: .. León l'!'otslry 
Ron" l.1lxr~bur~~-, 1:r3~~c~-~ tuck~cs. l. Mnn<l4~1. ~30-T~~-Tung 
C:¡~-·~~r~. :.~~ K0f-ler. 1:t~~tcta. 
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1 por ml)djo de su Estado no Estado"* para sujetar y destruir, 

el poder de la otrora clase dominante, se transforma puco a 

poco en un simple órgano de administración de cosas, ut i. l i z~ 

do por una sociedad que se asocia libremente para producir -

Jo que su voluntad colectiva determina. Este proceso irnpli-

en el rnando total de la saciedad sobre sus necesidades r ~u -

producción, que implica la desapar1ci6n Je la mercancía " de 

la~ leves de 1n econonia. 

Estos son los rasgos fundamentales que generalmente aceptan -

los marxistas como las ideas que Marx nos legó sobre el tan -

11 deb2tid0 ;i~ohle::i3 <lel EsL1c!·~, 

Una de las ct1cstiones que resaltan cic 1:1~ed1atoJ incl\tsiv~ en 

un planteamiento tan general cor.:o el ~ntcrto!", es que M.1r:1. ha 

el "1abotat.orlo d.e pro<l.ucc.i6n 11 conc., el ca'.l\p(} definiti\'o f~n el 

*V.:. Le:iin. 

* \! é " fH~ . n L 3 g u e: r r a c. i vi 1 en :-' r .l. n r:- i ·'l. " •,- 1 .i. !' e r í t. .i e :l d .;-d p ro -
Rt3~n de Goth~ 1•• <le Carios M~rx. 



que se diTime la co~strucción do un ~~den nuevo. An una so-

ciedad que tiende a terminar con la ll•:l'.esidad del Estado. 

Significa también, que r hrx no pasó lll años de su vida anali-

zando el funcionamiento del capitalismo, para no decirnos na­

da en relación al prohlcr.ia en cuesti611, por lo que los mar-

xistas tenemos la obligaci6n de trat3r de utilizar estas ba-

ses para extenderlas al cai:ipo del anfilisis sobre-estructural: 

la sugerencia e5 que la teoría del valor debe analizaI~ tra-

trando de desentraftar las naturales 1~plicaciones que tiene -

sobre la sobreestructura, asi como la plusvalia ~ el fetichi~ 

mo de ln nercancia, que son partes vitales de la reorización 

Aunque bien sabemos los peligros de las reduccicnes cecanicis 

cubr::.:: cu~11 es iíi. forrT,a especí fic,t ~:n 1~t.n:: e: c.api tn l domina -

•21 (lcico cnp!tula de esce tra~aiu~ versa ?recisace:1t~ sc­
bro ente teca, es un an¡lisis ¿e l~ t~cr!a del valor y de 
la Ldeolcgin del Estndo decocric:cu bqrguis. 
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que ocup6 los aftos m1s fructíferos e intensos de su trabajo 

científico. 

Esto ioplica que s6lo es cosible encontrar en Marx un int~nto 

de soluc1ón cwnt~fic; de la re1:ici6n dt' l:i ;ociedad y del E~ 

tado una ~ez b:istantc avan:ados sus anilis1s sobrr la SOL!~-

.i.nálisi~. de la expiotaci6n dc-l ::-~1h:r._H""J_ t~l r:Je2'llc de su ttror3. 

¡ación y la cl3ve para entender 13 naturale:a de la sobrccs· 

t ruct :.ira. 

Esto nos remite a aquellos atos en qub ~arx decide reali~ar 

1oso[í.::. al,:m.~n<l·t) v cuestion.a.rncs si t;·il it.7uste le c.~lCI'latas -

que teni::.:.. 

,...~:ir):. :_~ar lo •¡-Sr'lg:e l s ~ .F eder i c.) - }_ ... ~_j.j_e •J !~ . .,S._~ Al e:_;_a~ 1 <-d >. ·­

c: i 1-:in.e ¡.;, t.'u,_~t)lo~ l'nldns, M.oni:.ev:idet:>, 196~-. ::..:i. üdi.ci.~ü. 
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Efectiv=ent'·, adelant:i.ma!O una de las conclusiones básicas 

del trabajo, creemos que s6lo en el Harx maduro encontramos 

los arietes que nos permit.en edificar una tcorizaci6n y una 

prfictica revolucionaria, que cicntlficamentc estructurada, 

resuelva el problema. Y conccptuali:amos el periodo de ju-

ventud como un riqu[si=o proceso que Marx recorre, para 11~ 

gar a una .solución completamente diferente, que nieg:i_.~ -

soluciones, P.'..?~lcmas y conc~pc iones .. r.enerale~ .de su-.\~~­

tud, donde incluimos su concepción del Estado y su rclaci6n 

con la sociedad civil as[ cona su desaoarici6n. -----------------------·---.. --·-·-·· 

Es por esta;, razones que debe~os anal~:ar el periodo de ju-

Marx nadur0, y descr;:ra:l.~r su proc('SO de transionnación, -

las cau~as de su5 concep~iones equivocadas, para asi poder 

u~crutar ~oluciones nás certeras que brotan de su período -

d,-, madurez. 

l'crc esta tarc.1: ,mali :ar las difcr<:ntes etapas del pcnsa-

miento del jov~n Marx y, eslabonar las tcorias del Estado -

correspondiente a cada una, irnplic3 t~ner presente qu~ n1Jes 

tro joven filósofo está in~crso dc:1tro de u1\~ realidad con-

cretaj qu<; le 1nprirnc ur: sesr:o pe:..:uliar a ~.1¡ p-:-oc.eso c!c de 

sar-rol lo. t.a ne ces i d:.id de v ¡ ~;ti:i1 i :::t ~.- i:· s. tt·: 11 nnbient:c 11 , nos 
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remite forzosamente a varios temas que planteados de dife· 

rente forma, son muy peculiares de la filosof!a alemana y 

claramente de Hegel. 

Haremos un pequeño esbozo de estas etapas del joven Marx 

precisamente para ubicar estos ~.e__i:~s, teniendo en cuent¡¡ 

que son el resultado de un enfoque que Marx hereda de l~ 

filosoHa alemana. Estos temas e "rasgos fundamentales'' 

].QJ!: la alienación humana del hombre en la sociedad, en ~l --··--------------
trabajo y en relación al EstadG 

t Ju:ga..os de ante¡;¡ano que un pequeño esbo::o sobre el de!>arro 

llo de la filosofia ¿~Hegel, nos per~itiri captar la dlfe-

rcnt.e adecuaci6n~tr=i.nsfor:71ac.iói1 tlc estos 1•rasgcs" al r:d.5rno .. 
tieopo que explicar la sec 0!cr.cia 16~:ic1 de las etapas del -

joven Marx. 

Aunque la l;ibor de todo el trahajo es prccisar:icr.te .:nptar -

las causas y la lógica de la secuencio de estas etapa~. al 

nos a ubicar el proceso r. los rasgos dentro del marco c0n-

crcto <l~ la ren1id3~ alerana <le 18!0. De esta manera annli 

znr por q1J6 ~•arx p~~ª~ de la critic~ <le la ~onarquia corno~ 

9 libernl r.1dic:a! ;; la crítica d<: la filosofLi <le Hegel, y Je 
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alli a la critica de la sucia sociedad ego[sta-particula-

rista, para culminar en el estudio de la ccunomia. Nos lle 

va a preguntarnos ¿qu! 16gica c~iste en ustc elaboram1cnto? 

¿por qu~ esta ~ecuencia?* Es este el problema que pretend~ 

nos ~csolver, J'aTa lo~rar desentr3fi:1r t¡11.~ t~orizaci6n Jcl 

Estado satista~toria. 

F.ncontramo;; que la clave para respond<'r c~tas ¡'regunta~ es 

la utiliiaci6n del nEtodo marxista par3 ~xplicar el pruccso 

de formaci6n dei pensa.rr.ieato del ::'íiS:rio Marx. y sabet'\O!- que -

estos~ resuelve ~ través del an5lisL~ de l:i 1L1~ha Je clases 

y del grado de dc5arrollo Je las !uer:¿1~ prc;iuctivas c~ue son 

el tapete sobre el que ést_a se ¿f:sarrol l .. P~¡o esto ~ería 

un simple ~ccar-ai.sr::o, si no accpt."l!:',OS GUt'· ~ .... u ve: el pensa-

miento tiene una autanoraía rel3ti'.:a, v una lóbi.ca propia en 

5i.i <lcs.ar:-c.1!0,_ que depr:nde dt: r-últiplcs fa.:.tore:s. híst5ricos., 

culturales, ctcfte~2. 

* 11 !:0 los dns c.a.~ios ?ü¿enos r.\~cur"."e::- il•t~.:(! •~ í'ª~º 1.i. :.r3:;ecto­
rin del pen&~~ienta: de 13 criti~j '!;· l~ :eligi6n a 12 cri­
ti~3 de la fi!csofia; de ln cri~ica ~~~ !:!5fiofÍ3 a la ~rt~i 
C3 del Estarlo; de l~ criti~~ del Eet~cl· ~ 1~ c~iti~~ de la 
~ociedad, es decir, de la ~rEcica de 1~ politica a 13 Je 13 
econo:i:ía. pol'ít1cn, GUf! cuh:i.in!! e~ L1 •:i;ític.:t de l..._ propie­
dad. priv~dn 11 • 
~andel> tTne~~. Ln fo~Q~ci6n ¿~1 ~~n~n~icnt1l ~con5cico d~ 
Har~ 1 Eé. S t.3lc x:ff, S. A. 1----rG~0-~p..._.--- .. ··--··------··--"··-------------



El 11roblema en. cuesti6n, se vuelve proíundamen te dificil, M 

si tomamos en cuenta que el pensamiento d.e un' gran autor. -
'· ' .. , 

generalmente basa su desanollo en la absorci6n ·del conoci· 

•iento 'que el mundo ent~io tiene sobre si mismo y .lo elabo· 

ra estructurándolo, segfin el marco socio·ccon6mico eri el 

que el pensador se encuentra. 

Mis alfo si sabe111os, que para poder lograr comprender al jo· 

ven Ma.tx, necesitamos tener bien presente que devora cu11nto 

libro 'e le pone ~nfrente y la filosofía de la ilustraci6n, 

la filosofía alemana, la .f:losofl.a. grie¡;.;<, así como en bue-

- na 111edida, . aunc¡ue un poco después, el ::or.:i . .d ismo. utópico 

franc~s. etcétera, eran lec turas que Mn TJ\. prr;;fund iza día a 

día, sin detenerse siqu1cr~ en el cua<laJg de lo salud.A 

Nos enfrentamos, al problema de ;;nccntr:n- esa l6gica que r:._ 

ge el desarrollo del pensamiento <le Marx, tomando en cuenta 

este cnor:::ic caudal de conocimientos que crl!ct.•11 vertiginosa-

mente y que son asimilados con una i.ntPligcncia que no sólo 

le pcrwiten comprender lo~; prohl.imas fund;wl'nt ;des de cada 

una de las disciplin<is que decide abot·•Ln, sino ;1l mii;mo 

tiempo, estar informado de los acontecimicnlos mfis importa~ 

tes de la política mundial y de su retr6gada Alcmanin. 

•~asta recordar las cartas que su padre 1~ cucribte, tog&n­
dolc cuidara c¡s4e su salud. 
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Por ahora, debemos recordar también, que ~e t•atn del ún.i.co 

hijo legítimo de Hegel, por ser capaz de succionar de la fi 

losofia alemana el enoTl!le caudal te6rico que ~ste hnbia si­

do capa: de crear. Simplemente Qernoricemos que la concep­

c i6n de la historia como un proceso ininterrumpido, sujeto 

a leyes espectficas, qu~ s6lo se desci[rar1 a través de la 

dialéctica, es privilegio de esta filosofía. Y que el jo· 

ven ~arx nace en este anbientc filos6fico, el cual asiraila 

prcdigiosafficnte. 

Adecis, y es a esto cspecifica~ente a lo qt1e nos referimos 

para an~li=3r el arebicntc teórico-polttico que influye de 

~anera asoCJbro5ar.ent'· p11Tc-cída. :i Hc-~el : .. ·a ~~:irrx.: la filos~~ 

fia alecar1a tiene. baJ~ las circunstanc13!; hist6ricas-con­

crctas de aquella 6p~c~, u~a ~er:e Je r~sgns que sen pre-

Este hecho i:nnstit.U)"· f•' '-'lcr.-.;~t .. :.o c~7ntra1 par~1 cor.prender el 

des::t-rrol lo d(· ~tar:~, :; á1: ~h:·~:t:l. 

I:n efecto, r10 s6l<~ ~~ ¡i~r~ ~l pensamiento especifico d~ 



Marx, el que estas circunstancias seiln dctorminantes ;. 1 no 

tambi~n para la fllosof[a alemana en su ~onjuoto,* 

LAS ETAPAS DEL JO\'ES MAHX 

A. Si nos detenemos a analizar su concapci6n, encontraremos 

que: en su primera concepci6n del mundo, que se acerco enor­

memente " la de Hegel, considera que es .:>l Est:ldo el sujeto 

activo en relnci6r1 :1 la soc·ledad, y que 6~te ~~ el único ca-

tcreses part1cu1~~T(~~~, c::..1ntraG1ctorios, ¡iropio~; de 13 ~-:ocie-

daci c i. \' i i . 

lcyc~ 1 etcftcra 1 dindole cuerpo a 1:1 ~ocicJa<l ci~il~ resol-

•.Aquí .nd~lant;t."; linit.:-1w.cnte vanofí .1 nu1¡t rnr l·l SC·'.:.L:oi1nc.ia c;.en\:":­
-:-al r.ie l~s. ct.a'PAb. <le.l <i•.!sarrolln d.t·l \o.ven !i~rx. !io cxpl1-
i:~1récos su :H~c.ucnci. . .-,, ni los hil:;:,,r¡ con,1\lctcti!.>;::r, f.!.'i .... c se h~'lr.i 
.11 11bordar cad<l obra por ueoar~dn. c,n10 cu~1i~.'\rcc.cs ~b.or."I.,. 

-::iostrar- c.own l~H. 11 r-sgo~'" d~ l.a fí.l·:q~ .. 1f\·,._\ al< .. n:..~na, (l~ en;'\}!-! 
n~ci6n) estan pr~Rentes ~n cadn pc1~e1do Je manera dibtint~, 

~os~ GUe cxpl.icnmoK, cu debió~ ~l c~r51·te= ~~~3sado de Al~­
~ani~, que la ohliga a ser l~ :n6rirn qu~ s;icns~ :os po\,~!; 

~<l~l~nta<lo~; t!e~pu~H ~r~Qos un ~tl·v1~jmo ~~~~u~~n del dcH~­

rrr•l l~i dv~ Ht.."'~".t-~.1 p.'\ra d~8entr11f:t\r r-11<-:io ••l ··•:nceptc: ci(· i\li.ítr.~. 

~:i{~¡ f.:S 'tt".!l\1'.~1t.•' de- un:\ !".'iilnf!'.r.:t dt.f1•f'C"·n.te p••r 'H~1r!<, t(~flit:ndo. 
f'.t: ('_\J~.nt:'\ ~u,;-~ j; ~n~ 1 itti·d c~:-1 cat.Ín;·, ~!.·~.r-~r:~· i.t1tl por ].:..'t:; .ter~' 
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El.ser ciudadano, el participar en el Estado, es una acción 

que transforma al interés particular y lo eleva a los desi~ 

nios superiores de la colectividad universal que se dcpnsi-

ton en el Estado. Encontramos que la búsqueda de la ª.E"''!.­

nSn desenatenada del_}ndividuo con la colectividad, e~ rl -

rasgo distintivo qu•· .. ::.~2.Sl!.. en esta relación cspecíji~~l..._: 

~tado con la s.~.C:.~.':._dacl. Así por ejemplo, :ll conocrr 

Marx el problema de lo5 lenadores y la mczquinidad de lus -

propietarios, utiliza su pluma para denunciar esos probl~-

mas, para que el Estado incluya en su seno este probl•,r.1a, y 

lo resuelva. (Digamos de paso, fste e~ el primer roce que 

Marx tiene con los problemas econó~icos, ~orno ~1 ~ismo lo 

recuerda en c:l célebre "?r¿lor,o a la cont:-ibuci6n a l;, cri_ 

tica de la Economín Prllítica". de 125i). 

Sin enbargo, desde el ?Tincipio Marx 
J 

t""!Sta con~et1cido <)~ que 

el Estado prusiano no <•S la e.nca;naci6n rcali::ada dt• 1;, ra-

cionalidad y de la uni•:ersa1 :dad, si.no que es ".m E~tado mo-

nárqu1cc qu~ ~e aticr1~le !os prnblcraas rcnlcs, y que e~: ncc~ 

lizan en ln sociedad para que con su ~ara ~~gica, las ~:1c0~ 

pare en t.an~o q1Jc intereses particulares a la universal1· 

dad del Estado, trnn$fOrtr>~andose así, ,,¡ nismo Estado, en 
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D. Más tarde, la dura realidad del Estado prusiano, por IU 

carlctcr <lc~p6tica y absolutista entra en franca opo~i· 

ci6n con los ideales profundamente democr5ticos del jovun • 

Marx* le oLJ i ¡~un ;¡ concebir las cosa~ de otra manera. 

ye en el E~tado prusiano un ente definitivar.:entc antidt:lt!•>-

.:n1t1co ~- Y·• no, el ;.uJeto act1vo que pUC"dc determinar una 

univcrsalida~ colectivista. Marx ha invertido ya les tfrml 

no~ y el E~ta<lo e~, concebido como la c;~fcra neCl!5aTiaru'l'.~nte 

determinada por la sociedad civil. 

donde Marx realiz~ c~ta Inversión qu~~ ~nfluenciada dir·,~ct~ 

oente por! .. FcuerLn~h~ concede el r~•p~l act.i.vo, de~cr~inan 

te, :i la esfcr.1 dt: l:o so:ic-qad ci1,·:_1 ;· al hor.1brc co::-.cre~o. 

Al mi~:no t 11:.~npo que 11cvn. es.ta i:"l'~·.:~r·: l6r~ :::ucho ;::5s lt.·jos 

•say que recordar la ínt1~~ relar~&11 itllclcc~ual ~~l ~ov~n 
Marx con :-:.1l µ(iG.:-c, q1:-.i.• C"rn un ~er'.'<'f".utc t.1<'~.ócra::.2; ·p¡~llJr,ni.d<: 

Rob e r t , n u~:. ~a. b 1. :~ ¿e'.' e ! l. a ·-~ r. C ;\ .r l._º·· ~:" r x e r.: n ,, -.· (\ ? .:.¡ 'i:" <l '' '.? 

1 ~~~; ~j "E~~ i ~~~ne~~~;"~; 1 X~:;,-~-~·:.:,.'~;~-.:;~:-;~·~" . l ~~ l :;~~~~ --
lígr.:io l·ib-~l .. a!.''· :: (_ttr.:.) .1ut0r ·~••>'.·i'.·.~·~ • .--, '-'.ü·~\i:··~ e~ 51¡ .::.::'_!,~ 

~--~~:_~.,;..!:.~.:~ :'l_~ .-.. ~_c._~~-~- ::-:_S.~-~~5.' _ _!_r;! . ..i.'-~-_.: ,_ ¡~ . .'.- .1.1 _,. ~ . .J .. [::. f F. J . !.. t b ~ .1 i. r 1 ,~ -

}1 tt t e.-~ l H 1 v i. r• r .._. ;· t ;..· 1 i:.. • i' u r. l s , l ... :· ', • r.1 ~·no¡;¡ in a e 1 ,:, e~) ;'l. r ro U o 
d ,_. M ~1r7. "\H1 l ;. ~.;• ~ .:\ l 1 '; ~ 1· ~u n ne \ ,, ~ ~ "d':'d' • p. i_ :. .. 

**Mnr"-> Ct&t \.t;• •. L '-~ . 
H(1r,:;., ~7. 
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Estado y de la sociedad, Marx realiza una critica directo a 

la concepci6n de Hegel que es al mismo tiempo, una critica 

al Estado y a la socieda~.l_;\1.cmana en ~l' vive. 

Marx denuncia cnu,nccs I;; "p;1tcntc mistificaci.6n" que Hegel 

comete cada vez qut: abor,\!i 1;, relación <lel Estado con .la s~ 

cicdatl civil, ya qLH: cst~-' última, es :Jhora pa-r~ ~1arx on ve!_ 

<ladero nido de interese~ encentrados* que de ninguna m~nera 

han sido resu.~ltos y que precisamente por su ~x!.-s.tcncla. en 

el mundo enajenado, soporta un estado despótico y antidcmo-

cráticc. 

/ .. si, denuncia a l~er,<;l <:n su int.ento de pr.r~~ent!lr a ese Esta 

do nonárquico constitucional COQo la rcali:aci6n de la ra:6n 

universal y plantea la nücesidad de pas~ir ~ un~ sociedad, eJ\ 

c_oncicntiza:::i6r; ¡mpli~~~J la n~C('saria ~firna.:t.~~n J<· la col~~«:-

~'·'.s 1Jn.C\ coni'iti\ritc, n··i r:6,.o de 5u t·,q-1.c.t'p~~1:·\n ne:.chü:g.e:li:iria.., ~·;i 
no dil'~ torl11 H~l r ... br~ •.:1 .. •. juvcnt~tl. ,~; i:i~ili"'f'.b~ ?" t.:\ "t1·'1Cicd~é -
eiv'il'~ como 1;n c.;onjiAntn th~ ht)~brttr. ~~~~:.~::.~i-~~-~L1~Ji . .- que t:.s dé:_.­
critn de =~n~ra difer~!tl~C per, 1 pcrmnnecienJ~· ~sta c~rnc~e­
riz.a.Lién. 
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po la necesaria desintcgraci6n de ln esfera que se eleva por 

encima de ellos, que no es ya necesaria, en cuanto empiece D 

existir uu colectivismo en la sociedad civil. 

Es a través. de est:i crític11 a Hegel, que Marx pasa a cont:~ 1 p· 

tuar su r•·;lliciad soc10-pol l t tea, ;irimer0, cono u11a realJ•,hd 

profundamente cuestiona<l:1, cLiniando po; ~l! transfornacif,,, 

hacia una verdadera dcmocrac1a. Y sc~unda. creando una nu~-

va <.:0ncepc1ón de la 'iverciadi::ra dcmoc1·ac1~" en <londc la :-j-:1c ie 

dad civil deja <lt1' requer1r del 1:-;-;tado, en cuanto que y;J. t1.:t -

pas;:;dc a l.1 crí:i.ca:; transft'\rrna:::ión de ~~n cna.~cnac'!._ón t<:J-1<:-c 

Es esta la seKunda conccpc10n 4u0 ~!ar~ ticl\e del Estad0, )' 

vo!vc~n3 ¿1 enco~trar, aunql1t~ de maner~ diferente y cort nue-

vos e),~nentos. el p1·oblcma fundaccntal <lú \1!~1 colectividad 

~~e aq~;r ec adelante, en to~n5 ·'\;~.· •. : ~.'.~~ª~.-~.~rr.,n~~~r· ~.:cu~ª1:•-r'ª0 i8 ''~.~, ••. ·,:~ 
nerR suya en exclusividad, fft . ,_ _,~ _ _ ~ _ _, -
:iits. },,!Ri:!li~nos, hñ~fÍ.;1a p-nr;.,,Jo i'"°.o~i~entf• 3 cgte r.adica.1.i»~·;i:• 
filn~5ítcc, Marx can~~bia ro~o ~~c~~4ri~ la degapnrici6n de 
!~ lP~ y del EKtAéG. 



En otra_:¡ pnlnbrns, volvemos a &iiüCl'H.r~r t:.?~ rasgo tan espccí- ·r 

~~.!:? la filosoffa alemana: la articulaci6n_arm6nica, dese-. 

~~ada,_;!_el__í!~Éíviduo en la socie4!!_1.._L_C_.2!!, !:'l.._~o~ .Jis­

te rasgo está pr_~~~,nte coiao busqueda final en_ cualquier con­

s._epción ~lj._C'.!_.t_i::-2.. ~(! '.fan tiem· ~ la rel:!._si6n del_!)tnd~ 

;¡:_d;?._l !!._5_9.S_i edaLc _i_;:_i.!_,_ L_d~l LS? 1 usJ.6!.l.__d~l!t.2. S2_ntn1~1_i:_cc io-

ncs que detecta entre estas des "'Csfcra.:>". 

C. El tercer pas0 le da ~ar~ en el doc\1m~nt0 siguiente, aquí 

tra Je 13 enajenaci6n politica cue preserva y lle~a necesaria 

~ente a l~ ~eneral~:aci6n del espiritu pr0;)1etario: de les de 

11~r~elon~ 14!1. nos inrlica qu~ ~ntr ~rohlc~a e,1 1'ropio de ln 
!ilnscf!a y d~l ro~anticis~{J. ~~ur ~~ v~ to=' c¡~~1d~<l el ~5-
p ,, e ~ •:} s •.'·: ñ '1 1 ;id n .1. r. ': e ~;. . 1 ~1 ,; ._,, 1 ':- :'.': ~\ -:i '-' ~:¡ 1 ~~ •' ,. i !' .l;; lo ~.: ~' r --~ ·:::- i 1~ t:'i '-!. T. í i_ 
l ü u G i i !..~ e r. é. ~ l o~;, !~ u eh 1 r'> !.: .,_ d t:. 1- "n t ;"!.. d . ., 1; , 

r:en.cion.eit.!•J, hrlc~ .;.l ,"\n;ili_:.:.;i" 1 ·n::·.· 
infloye~ 4:n un au:or ~ 1 np~:!in~1 ~~1~ 

í.' t: ... (! ~ 12 r .1 • El .i. i1 t ,., :· 

~·: ;~LJ:OG ~~!cl~n~~,<~0ti -
. ' Í ~ ,¡ l_ i ,; i;H) ~· v. n <.' l l ~l - 'f 3 

tra·:é.3 .;_;!p_ ~llt~, t:'I t 1}d\.l Cl ~~'~D.~'1Zlt'.:-i\·ri1~' c~C ~!i\ai:,:\'.'~tf:.i:.- li~l 

problcca r:r.pica~.::~~:.·2'. ro;:i5.71t:. ::.:.:-~ .. ~1.' ·~.'i rL·í'.;:n-:.i1~.'!....:L~)n ·~\.: l-1 -
indivi<lu~\litl.1d ce:--... ~l u:1i .. ·c:-:ia]i.~.:::~ •. i..cn 1.~·~ t>-e.;lt.l.d:J <l-..· ¡_.;·t.1i.i 
d:!.d, a~ ¡.;ll1b:!lici:'ld. ¿e cc;-.tt~:-~i:;<,¡)~ t·~ ~)r;d,:e::i.1 ¿(> cC..:io ·.;.1_;pt:_­

r~r l~ r.-t!par.:.1ci5:l ;>rC.'iQr,4·andc: ."!.i r-.:.l!-i.:'"'-P ! .. c7:J·,~H· l:\ 0xistfl'.:1...:\.i tn .. iivi­
tlu.il~ co~n ·-~c·r t~!1:.' ::-1.S~o!~ y ~:. e.is!:.,:·- tl·.::c:r.¡_; ~~"-·•,t. 1r'.-H· -.~~ e2.. L·~;1Í.T'\tu ¿r: l.'! 
;.nfinitn v<lrir_1 .. i.;.d ¿_t.~2. :~.?.l;>:.-.'·1 )'· 1-.· 

'-*'MAt"X, L.e.rl'_1;.; y En;.:~l~, 

í.;r~)."!.lbi.•, ~, .. l~·t 196::. 



rec.hos del hontire, y de la Ley COllD espiritu de la propiedad, ctcf-

tera. 

r\quí Marx ha roto definitivamente con el democratismo radi-

cal que aún concebía pcr ejcl:lplo, "la ley como expresH)n ge-

neral del pueblo",* la ruptura con la prop1edad lo lleva a -

un limite que lo acerca a un callejón que co~promete •u bus-

queda c&s olli de la denocracia hurbucsa. En la : a . 1 a dem~ 

crncia, C$ la so1uci6n completa que ~1rticula desenaj~nadame~ 

te individuo, ~rabajo y col-ect1vidad haciendo inncc<'·.;1rio el 

Estarle ye~ultaci(' ,.i-:· la cr.a}c-naci6n. _·\l dL-sentrañar · ~1~x 1 

con oás clar1.daJ ·.~uc ''de~c:c.rac.:i:J.". i.:n los tienpcs modernos, 

principales de ln cnajcnac16n, de la cpancipaci6n política y 

de la separación d~l Estado. 
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La búsqueda de una articulación desena)cnada de la colecti· 

vidad, que lleva lr.:plícíta, la inneces~!iedad del Estado, 

es el motivo que dinamiza el paso inmediato de una etapa <'!_ 

~· La pronta dcccpci6n de Marx de la democracia burgu!:_ 

sa, lo hace brincar inmediatamente la etapa dcmocr5tico bu! 

guesa y plantearse una democracia sin propiedad, pnra rcali 

zar los ideales <lé la d<:scnajcnaci6n colect:iva. ~~-

de etauas l:n el marc:o cl;, su desélrrollo tc6rico, le t.'emitirft '"!'1c<>n 

trar una clase cnpa: de ·realizar sus ideales ante esta 

teoprana e ínmedrn.ta deccpci6n de la li11rguesía.• 

En el texto ' 1 Sobr(; l:i c~Jes~i6n Judi:1 1
', el .. dinero cs. el re-

sul ta do Ce este · \'~1 lle je lágr;~as' 1 qn•_ .. es 1~ ~oc leda<l c-l-

vil~ un verc~adcro c~~p0 d~ batalla d0 i1tdividuo~ s61o preo-

El cque::ia contie:1e la ¡.;ishla c\Jns:~uct·16n \.!e un:i esfera. pe-

nada po!'" la 11ropir:da<l 'f el egoísmo) tpJt· es 1o que ir.i.prír:;, 1 -

•t:vidér.te:>er.~r •\'-''' , '. ,. """.., '·'-'n' i.;nou1 .r_o.r_;-~'21.')"''' '"' L"""l""º" de un.; e 
35!5~ _ _;':!.1.~_i-~!:'_!~_r~~~~.il.5~~.:~~ -~ ... :.LJ es unó'\ prohl,~tt.1t tC~'\ fili_i.~.ófic."1 ~~fH'iCÍf,i 
en lo que lt• pcr~~tf:, !r\c~u~i~c rcdcncubxir (¡•cnsc~o~ ~n Jttl~H Hi.chelet) 
las cl.osc:n, ·¡ e_n t~i..lw~. !:s rcdiefinición del problt'"':l~ de la de!len~1j~nt\­

ci6n. 



19. 

ci6n con respecto a aquélla. Vemos aqui cómo, a diferencia 

de su concepci6n anterior en la que la democracia era sufi-

ciente para reabsorber el Estado, en esta etapa la democra­

cia no es suficiente sino que se hace necesaria la dostruc-

ción de la propiedad, el egolsrno, y la cnajenaci6n.ª 

De la Cuesti6!1 Judía_.ª la lntro<lucción a la Cr:!:tica .. ~1.,. la -

filosofia del Derecho, existe poca diferencia en el proble­

ma de la relación entre Estado y sociedad civil, es lnsosl!!_ 

yable sefialar como elemento nove<losc la presencia do) prol~ 

tariado cono el Gnico capa~ de llevar a cabo la emancipa-

ción total y ne ya la cmancipaci6n pollti~a que es critica-

da en la Cuestión Jud!a cc~a propia de la burguesin. Evi-

dentcnente, ~:st;:i er:mncip'1c .. ión totnl e~; presentada cor-:~ la -

recuperación de una esencia pcnl:llil, que es una .:ar:icterís-

tica del ''ho~.brc genérit:c'' Cf:Ci.irnJi!~-: P•')T t:l ntfJJ(~t0.· 

rindo, por no tener- 11 cadcnasº n1 intereses particulares que 

defender.~• 

*En los dos casos, en la Kríti~ y en la CJt Marx ae~~la co 
mo ncc~saria la violenci&~ como portera de la trannforo4~ 
ci6n. Esto es auy necesario nc~alarlo por aquello& bu$C~ 
dores de redentor, que tratan Je encontr~r en el Joven 
Hnr~ un ' 1 1ccupe:-;tdor'' d~ l.A d4.".ClD~r:Ici~ sin violencia:, co­
ao Uabertc Cerroni~ Asi co~o ~so~ endulxadorcs dr Gr4ms­
ci p.:1Ta l~~iti:"'j.i.r ~u ' 1 c~uroc.C1tj\1ni~co .. cte. Ni Crn.l"C~ci. ni 
el joven ~n:rx ftteror. .P...~Einr-. tr-{cr~in;:.ns~ 

••Ente proceso d(~ r21dici\liz.aclG.n, y d~ rupt.ut"'a con l:i supuC_!! 
tA~ente necesnri~ ct~p~ Je1>ocr&tirn burguesa., e~tn =3gis­
t1'4lmente aostrado. por i'cnnl ~chi:in¡:¡ en su estudi<• "obre -

'Carlos Ha.rx", ver cnp. l. últ.!.mas hojas. 
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En est.a "Lerccr concepci6n, volvL'!IKJS a encontrar los rasgos genera· 

les que nosotros buscabamo~ 5cfialar. Lo mismo sucede en lo~ 

Manuscritos Económico-Fllofióficos de 194~. los cuales no es 

por casualidad que Marx los escriba justamente en este mamen 

to. Significa que Marx ha llegado definitivamente al convcn 

cir:ncnto de qu<' debe an~1L:.:1r profundamente a. este honhl'<c 

concret0, a este proletariado y que es la economia polltica 

la clave en donde puede encontrar la base para cornprendnrlo 

profunda:nentc. 

La Sagrada Familia, que e~ In ohr3 que 10 sigue, es le h1sa-

gra ¿e transi 1::ión ci"Jndc. ~·'d ·,p prefi ;~ur~!H las "Tesis soq_.!~(:_ · 

Feae::"":Jach -.- i:1 ldeoloEÍ3. /d tEian;:; ~ ~ est..!!_..)1 t.!::t::t t!s dc.!}d(~ 

Ha rx rompe de fin i ti': :ir.~en te s.~2!1-~~-~~~5~.~~---:~:E-.. ~-,·?3.JS.Sl~.; i ó_n an t '..' I) o~~ 

digawos, lo que es de p3.r~~.:.S:.~lla1· iI.,2'.2-:.~:~1:_~:ia __ E'...:~1:ª n~:·-::t~. -

con e-1 e.:r.Ju-crr:;J Je-. ]...:-!..,. s:-:H: ~-=~0.~:-~d e i .... --~~.Li~~l_ .. ~:-st::id<.) com'."J. e.·;fera~­

~!.! .. '..!~as ~~~__!2_!.~~1-~:~~-'::.l·:·~I~~_¿,_:_:_i~~ .. :·.~~_:; l '~~-:_t?~:l:..~~_!.~_::-~_5_.l vi i_ -

E-:. t~_'.:~:::J.!...r l ::_ :!..::!:!. •. ~r:~~!;:~L.!:~~~-~!~~.:~. !~ -.1.:: ~ .~.;1 ne e e~;\ r i afür.:·~1 tr: d(· 

~~e se : rata, 1'l1 ~st<~ r¡('",.llncntu de pr<if!.1ntl! ::Jr t!n cada un~' t.~~~ 

~:1·: ¡;(·,t~t::>~ dc·~!.'ntr:1ú.nHtc 1;\ coht.:rf\nCLt i_·nt.t--ra~"! de ~u :.:onci..~P-
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ci6n, ni tampoco de hacer una critica que vaya evaluando 

sus pasos, as! como la 16gica interno de 6stos; esta es una 

tarea que aborda cada uno d~ los capitulos siguientes, por 

el momento, el problema es tener bien presente esos _!!~cg; 

principales de ln problemltica de la concepci6n de Marx qu~ 

con sus variantes, se mantiene~ en cada uno de los esquemas 

que hemos rescílado. 

Sel\alar aquellos "rasgos" especificos de la filosofía Alem~ 

na, con los que Marx e:::ipie::a a trabajar, implica reconocer 

que utiliza una enorme tradición teórica muy específica de 

la Alemania de aqu~l los años; le que nos .obliga a rer,ontar­

nos un poco para ex¡;l icar porque c~.,t-11 las condiciones ale· 

manas, C!ll dond~ !:.e produce .. este !en6r.1cno, que al influir di· 

rectamente e;1 ~b.r:r;., ncs plantc;:l. Cos problct:las. El µrir.tero: 

que c~ta! condicione~ especificas dn Al~mnnia, la hace pro­

<luci r t:.111 bri.llantc:, :córicos, y como t~·.tas contlicioncs si· 

gucr\ inf1t1)·cndc o dctcrmi113nJo el p1·(i(·c~o de desarrollo del 

mismo Harf. 

Ln otras palabras, no sólo es tic vltnl importancia seftalar 

las dcuda5, conexiones y supcra~ioncs que Marx realiza con 
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tambíén c6mo las condício1H)S espeéifícas alemanas, detcrn~!_· 

nan ineludiblemente, la po~ i ci6n y transformación del pn!J!.Í:2. 

!:!.!!!!.· 

Hasta aqui hemos hecho una brevisina exposición de las dife­

rentes concepciones del joven Marx sobre el Estado y su r~l! 

ci6n con la sociedad civil, el elemento perseguido es el mos 

trar que la problemfitica de la dcsenajenación, que significa 

la armonía total del ind1vid:10 con la colectivrdad, esta 1~n 

cada una de sus concepci·:in1::., siendo un clernento5 ccnst:11:tc, 

También deja~os planteado~ q~1c el probi~~a de 13 enajenación 

no es éXClusi·~·.-i de ·~·ilirx. ·.:.u nri;:e~ S.t:! r<.·;~cnta nuy atrjs en la 

i.l punto ~~~ importante ;iar~ 11osa· 

n::.·s ht~:tór!c:.J:~, s.o~iali:!:, y patit1,-:2:~ qt1t~ ~•1rcan no ~:.61<) el d~ 

sarrollc de la filosofía a!eDana en gen~rnl s1n0 ta~bién de -

!·:;te 



•.. un se::go muy peculiar ai ócsa·rrr1ll0 del pc¡¡:.;ü~ientc t.eóritr_l 

alemán, que tratará de demostrarse Cllptandn como el miSJnn 

Hegel recorre un camino enormemente Pª.!!..Si.:.Lo al de Man:, 

~os fijaremos en el concepto de alienación nue tambi~n tic-

nen un proceso en Hc.l!el), que es obvio, n1> lo lle\·~ a 1;1°, 

mismas conclusiones, pero que su similitud es un problcm~ que 

solo puede explicarse debidn a las condiciones historico·po-

lft1cas ouc los do~ vtvc11. 

Por eso es válido intentar un breve análisis del más gr:rn1le, 

v ~1 qu~ :.s la l:tr~a, invluye r:tás en el propio ~.far:<~ G .. F. Hz:!-

gel. 

HEGEL pp;sADOR ALL1-li\N DE r~;GlXIERk\ 
Y FRf,:-;CJA. 

•-v~r ('i M:t-cnr_~ -¡ h-::-íilnntí•.;.J..:·:m pr:~ln~.~.' dt• rn:.:~d-. f•I\ ,.,.._: {"J,Q¡'J\. "~J.;q ~ .. c'(,18 

llne\o l,tVpü~-' 1'..'i ao;:ialül!':.fJ ci.t~ntÍ! i.;-:·· 1 1•n Ü1,1Di.l1: :;" ~i.lt.·~t.r."1 l1! üPc-11c'tlc'Ia 
'Ír.l :!;.!,1."1rr.;1~ l_;; ~: lo!.,S!'.1i-0 '· ~1;1~ ''-1:··""-. 1i~-~ ~::\tilo:r ,·L1r--:• qo_:-'f! C:Rté. t\r•)lo~.D 
i~~\ l.\ pr1.11•b.1 ~~·J'identi:- ,h:- un ~,1flt: o v\rttHrnr!-tit"":";0,. ..!.-~ l;,, lt·'.Y dí!l t.k=-..1_rro-­
: h1 11..~1~ir-.lJ:u :"((!!;binado d•~ 101) \lnd:11lür(3f~ rh.·l r_;-._; ... ::i;ilis;:;~-:· cinntíf)_{ ... ). 
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Como sa~cmos 1 el nacirnienco del capitalismo y su natural 

expansi6n~ requiere transformar todos los lugares del glo· 

bo terráqueo, lo que explica el por qu6 Inglaterra se 

transformó en un factor decisivo para la historia mundial; 

ella toca la puerta de las naciones, violenta con su pre· 

scncia el orden de las co,as, dfindale una lógica distintu 

en su vida a palse5 t~n distantes co~o la India. 

Su fuerza y poderlo resuenan en el mundo entero el cual 

tiene que v~rselas con la nueva 'Jcoopcraci6n i11tcrnaci0· 

nal" que se va desarroll:rndo: A.ler:::u:ia ;rn :;'510 tiene que 

enfrentarse con la teori:aci6n inglesa (por eje~plo con 

Adam S~ith), sino ade~Ss, con las nct~a:1cías qLc empic:an 

a inundar el muncl~, dcrrih?ndo las puertas del ~cTcadc ale 

mlin; la lan::;dcT:. de Kay, ccrre ;1 la misna \'clocidad que -

la nec.cs1dad de lngiatt:1: a f.iC.; h;;=.:::- ¿.~. ~u ~i~~:•ri;l.. 1~ 

trabajador inclepcndicnte que s~ ~rTllinu c~n 14 co~pctcncia 

Ale~ania es consciente de estos probl(~m:1s y, de la ~isma -
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mªnora que más tarde Mijailovski* en su atrasada Rusia, 

lee !;.L.,c_¿api tal de Marx, y t icnc presente el desgarramiento 

del individuo ante la entronizaci6n de la mlquina y el capl 

tal; H"ecl piensa en Snith y la división social del trabqj~ 

asi C(1h~1 en !'iapoleón que rcfuer-:11 :-iu idea sobre la necesi-

dad de vmcr al día c::in Occidcnt•: :1 la Alemania fraccion;¡¡i;:i 

y <l!!b11 de aquella époc;:;.. Tan!:-1611 1:1 pais de los Junker'.; se 

Vt obl•RDdo ~pensar en el terrero jacobino y la guillotina y 

en el si;,nificado de ur. acont{"CJtlleHto histórico que rr.!p~:&:ab~ 

teT~1inando con todc el vie)O mun<lo t;_l r'.;voluci6n ¡:ranct.·r~;1. Y 

Francia en donde cn~ontramos 13 clai·~ ''e su hipcrtrofi3 te6-

r :cé.. 

ri:.i 1.\e l::t hi'.itcri.:i con su diolCt.:.t t ... :.:\, r!.t r.:1sno ti.cm.pe qut: 

•ur. i.1rill,"!.ntf~ tt~()ricc~ del ,oµu1~~•r;p1 t,1.c.;;~, ~.-~:"A. ·,,;·,1<:. -t~·. -

.2.r .. :.,, .... !:.:_J_t ~ 
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se comporta confo.nnista, mediocre y reaccionario ante la -

realidad política alemana. Es en i::~ te marco que piensa y 

teoriza desde un país atrasado, los problemas vitales de 

las puntas de lan:a industrial y polltico, creando los rns 

~o& fundamentales de la fi!osof[a alumana la enajenación 

como problema a los que venimos siKu1undoles la pista y 

que estAn presentes en el desarrollo de Marx. Por esta ra 

:6n, tr:Harcmos un peo má~; este terna que nos d11r!i la vi~ i(n 

general del desarrollo de la filosofía alemana y el entron 

que <lel joven ~~arx (:On su ºambiente". 

En ot.r~~ palabras, vamos a aborda?· ,1~ ~anera muy general, 

grar var1as cnsas: 

:~as~rar c6no la l.cf del llesnrrollo Desigt1al y ~o~bina-

"En est:e- c.,S~) conc.t'Ctd, podo:~.(i!.< \'('T n~·n t~·dl'!. c-1."lrida<l, có:::c t'ii:) Han, µni 
se.; <le ::" .... Í.s n.ltc' des2l!"~ul~··), dond(~ !w l'.\V.1n:.~n ::..'\.)s teóric.a:ent~. i-'l. r..~-
1.,.·oJucién f'r:inc~~sa, la r.:.tl~ .~lt:i expnq; i0n \.!)r!b;\ti,·a <l~ la burs,\ .. H'riL1, .... 
h.1 hered.'.l.do 1 ... 1$ <?.'Jance:i t(~0ric(H d,~1 :::1t.'.:!t'l.11. i:s~ i-::.;.:lés,. ·:· J.nrt· 1:1 -
ne~esidarl de dcstr¡i{r ~1 ~i~.3º ~rdcn,. lli·v~ ~L ~uebla !ranc~s vntcro 
~ e:-o"!lbti.t.!x. tr, p.resen;::..s..a dt!l pu2-blt) ~·n !•:-~ .. \"!:.'.'~; países en .:ut~~n i:-Sn, 
h~c': recul3r la intr~?idcz ~ur~u~z~ 1 ~i'n~n<l~ :~ cst~fete te6ricn. Al 
p-o1o ~traq.::;:é..~::1 en íd cur~o chd de~nrn•l'.c ~t:r~;u~5, c\le.~"lni.:it, ~tp• d4-~('~~ 
:ro~~p;- el _pc.nH:t~.ientc t<:(}riCQ ch~ ~-~~r~_• ;:-,;tr~n!'.i{na~i.~~ r....i.s t:nr!r •'~ 
r.11:i1.1, quien rr:t.o:::t la 'ln.:-:.Y,unrrh" t•~·ir¡t:~ del :;:.,l_!:Cr~.~!\l.lS-:'c.D en ~;~:·u¡r:n> ~­

·.i~· l..J.:•jn lrntn:.i.y y V. ~. r..c:n.n. "?tt(-1,-r."l. 



s1rrollo hist6rico, sino inclusive, el desarrollo tc6-

rico del pensamiento, en este caso, el de Hegel y Marx. 

2. Ver cómo lo que llamamos lahlpc:rtr•lfia alemana, es cl 

resultado de esta articulación internacional de histo· 

ria y pensamiento, permiti6ndonos comprender que los -

rasgos generales que mostramos en el pequcno esbozo 

del joven Marx, tienen sus cntranas en estas teoriza· 

clones filosóficas alemanas, que encontramos desde el 

joven Hegel en su concepto de "positívidad", más tarde 

"alir.maci6n". 

De esta manera, presentar una rdpiJa vi516n del desarrollo 

del pensamiento <le Hegel f!."S posibilita :·cscatar, con la -

herramienta de la Ley mencionada, esta articulación que 

trasciende dircctame11te al. _i:)\:en :-tan:, vcrraiti.'.!ndonos ver 

en &l un continuador negador <le es!e arsenal filos6fico. 

LA PRO!lLE~·L\T ii.:A iH:L .JO\"E!i l!EGEL 

l'.n el marco de cstil metodolo¡;í:i <¡\>',' ~t(·nor, \'cnido enund.an­

do y aplicando parn anali:ar el ~ur~o d~l desarrollo filo­

sófico alemin, d~bcrnas de empc~ar por preguntarnos qu6 in-
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1 fluye determin:J.ntemente en esta juventud idealista, es tu-

diosa, m4s a6n, erudita, de Alcnania,quc ve con mucha -

simpatia los procesos revolucionarios da la Francia de Ma-

rat. 

Es t:l reino de la "razón", de la armenia libertaria de 1.111a 

democracia, de la igualdad tan amada por J.J. Rousseau, lo 

que impacta brutalmente a estos jóvenes que, incediatumcn-

te se vuelven repfiblicanos a su manera. La filosofia de -

la Ilustración, ese brazo armado de la burguesia que d~rrl 

ba irrespctuosacentc todas las creencias que ne vlsuali~a-

ban a la razón y al hombre caco el centro, el suje~o, el -

motor, es :.nr.i.bién uu reto cxplict.'.\tivc de la socieCad para 

estos jóvenes e~tusi~stas ~~l nuevo crdc11. 

Esto·; j6~encs al~~;sn~s se vu~lven or10sitores palr~ico~ dc1 

bn~icnto de una s(1cieda<l. y l~ ~isibl~: en:roni:aci6n de 

un~ dcnocracia. Todo esto es 10 qt~e los llev~' ~ =onccptu~ 



1 

e 

Pero es en la elaboraci6n teórica que este entusiasmo rev~ 

lucionario suscita en Hegel. donde debemos fijar nuestra • 

atención, Este se retrae en la historia, acercfindose a 

una idealizací.6n de la antigua Polis p. riega en la que, se· 

gún él, t:xístfa una integridad plena, ya que la "concien· 

cia !:\Oral y la realidad ol:>jetiva" coincidían sin contradis. 

ci6n. El hombre, al ocuparse de los asuntos públicos, no 

se desarticula de su individualidad, sino que la integra · 

fructíferamente en la vida de la colectividad. 

Y es esta idealizaci6n de la csclavi5ta sociedad grieia la 

que el joven Hezel quiere -¡ cr1.:c: que está en víspera <le 

ser recuperad.:i .:; través de la dcnocracia bu:r¡;:.:c:;¿, qu,,, Fra!!_ 

cia acababa de: instaurar.'- •1 su o'Jjcti·10 práct.ic<.i ccnt.ral • 

-la renovación de la denocracia de la Pelis, de su libcr-

la (poca, una fundamentación hist6r1c•, una base his:6ric~ 

esa fundancnt;ición consist~ en de~1:t1brir ~ intc~prc:ar los 

movimientos :.ociales, la dccadcucí;~ :··;Dcial y t"lcl'!r:.c:a 1 e.o-

mo consccuc11cia ¿e la cual tl cri~tinnismu 5c l~a converti-

do en rc1igi6n do~in~n~e. Ei obj~tivo de Hegel es cli=i-

nar todo ese co~p1cjo hist6rlco. l\U5C3 la~ ~a\IS3S de su 

Ot")p,cn ptil"il pt-.).:~~T preci~ .• ar l<.i r~2f5ftCCt~V~l de '.~U }·,tmtl.i=.ientc~·.-~/ 



~ Empc~amos n ver c6mo la traducción alemana de los ideales 

revolucionarios franceses lleva el sello del atrnso poU:tico y -

social alemfin. Lo que hay que combatir, nos dice el joven 

Hegel, es la rcl i¡üt'.ín cristiana, que es vislumbrada e.orno -

una enajenación in<l1v1dualista, egoista, etcétera. En 

otras palabras, las Ideas que en Francia sirvieron para 

llevar al cadalso, real y objetivamente, a todo el viejo -

régimen, son en mano~ de Hegel, una batalla contra el abso 

lutismo que se re ali za fundamentalmente en una lucha ~n con-

tra de la religión.~ 

Y esto es pcrfectacentc natural, Hegel P~ un jov~n intcle~ 

tual que obserYa aten.ta::nentc su raundo. Visluwhrü .:ambics 

profundos, que entusias1"an.;; pt!eblos enteros" que b::nren 

virtualmente la op;~sión que ejercen las clas~~ reacciona-

su batnl1íj dcnt:·c <l{·1 ~.~~rcc ccrrespi.'~n~\i<~nte. ':' :o h~1~c 

•Otr~ cucsttn 4{1JE! r-a:.1: ?:C.l nucutraA.!- ilt~acíón~ l'.r; Louis Al­
thui:-se.r ' 1 La rc··N-•l1...1~ió:1 t:córíca de Harx 11 ver t..n::.b1ft""._, Lud­
\.r{V, Fuc!""hf•h )' c:l. f~~'l d(,) 1~1 filo:;cf~¡i nlet:ltlt' .... ,·· .. dl!- F. En-
8'~ l u . 
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burguesa revolucionaria lo lleva a tcori2a1 con mucha pro· 

fundidad los problemas que se plantean en la historia de 

otros países, sino que por este mismo camino logra tener 

aspiraciones que, podrio..mos afirmar, rebasan los supue::.tos 

que en Fraücia son alcnn:ados bajo el fervor revoluciona­

rio; en esta hipertrofia teórica, He~cl ror:.¡w con muchu!> 

de los lfo:ites que en la realidad francesa, inclus:ve e-n 

sus mo~entos de algidc~ revolucionaria, s61o se habian vis 

lumbrada. 

Hegel to~a elementos de Rousscau r de la Revolución Francc· 

sa: los ideales dt: la t\:ualcia.:1 inclusive cco;i6rn.it:J coco con..:hc16n a..~ 

del indivi6r- y la col~ctividad ·p:;Ht:íca en 4uc no existe r.ü:.¡jln p:ider 

a_ieno a la ::olectivid;1c, ninguna ''¡x:¡sitiv1J:1il'' (alien.-:.ci6n ¡x;steriorme~ 

trolarlcs). 

Ta~'i'.bién Hc;~el rt•..::.ttrr(· 4 la ~;o(, ~edad :.:ri,}g:? '/ ronan.:i cor.:•) ., 

oJ<ielo dcrocr.3tico r"')r excelencia, p.,::ro e~-.ta. ~e~Úrl fl. había -siti'1 

disociacia par 1:-! rel~!"":ié1n -:ristJana. co~o el nJtural Yr:· 1a~t 

t3do de l~ gcncrall:aci_6~ de los int~rcse5 p~rticulnrc~ 

que corr(')yernn ::. 1:i '.~re<'L~t y ;i la Ró;"'"~a i?,.ualít:J..riss, l:iíL;.~n 



dalas a ia decadencia, a la p&rdida de una democracia pol1-

tica completa. Nada mejor que dej<iT expresar al mismo jo· 

ven Hegel, su concepci6n de estas democracias; 

ºComo hombres libres, ellos obedecían a las leyes que se h~ 

binn dado,.Obcdcclan a hombres que ellos mismos habían col~ 

cado como superiores, realizaban guerras que ellos misMos -

hablan decidida, sacrificaban su propiedad y sus pasiones, 

sacrificaban mil vidas por una causa que era la suya; no e~ 

tudiaban ni profesaban, pero eJercian las máx1mas de la vit 

tud mediante sus actas, actos que podfan considerar comple-

tamente suyos; tanto en la ·;ida públic:i i::uant(> en la priva-

da y doméstica, cada cual era un honbre libre y vivia scgan 

sus propias. leyes& La 11.lca d~ su patriat d 1: ~-u Estado, es 

lo indivisible y suprenc pe>r lo que ~ucha 'i tr.:ib:.lj::., lo que 

le mueve; tal era su fir. últ.ir:10 en t~1 ;;iundc, ·:-1 f·ir, que en 

realidad hallaba ya ;··~-r;;.~d:::· o que &l mis~o cor.~:--ibuíJ. a 

l .. 7 J p asm3r y arnantctlt·r .-· 

Estas palabras del }ü1·,:n iic~d, c0ntrastan b:-11t:llr.;entc cor'. 

13 profunJa critica qu~ rca1i:a de !a sociedad q11e le si-

!(UC. Esta últir.;a, el Í•!U<lalis:-.o, ''"la dcsarticJlación de 
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ese todo ar!!l6nico que supone la integraci6n del individuo y 

la colectividad, y es, repet:imos para l!egel, el particula­

rismo ey,oista y propietario el que di~uclve esas repúblícas 

ar~6nicas, trayendo aparejada la necesaria concepción de la 

reli~l6n cri5tiana que viene a expresar esta nueva realidad. 

~o s61u, para el joven Hegel, esta nueva realidad del ho•­

bre destruye la anti gua república, :; ino que viene a ser l•i 

base que permite que las diferencias en la rique:a y poder, 

se tranformen en un:; situaci6n en que la colectividad p1er­

de el control de sus propi3s actividade~. leyes. creenCl3S, 

pasant1c a ser éstr-t-:'i !(Js su;ctcs ac~ -.·~ ·; qu(• 5('" .les oponen y 

los controlan~ Enpie.:J. a forr.tarst: LhH~d,:~ <.·~e ~o:lento ur~ po~ 

der extraf0 aue controla 31 ~is~o (fc:1Jor, y que supone la 

muel"tc -d!: un canoci:;¡ier..ito..,. 3cti.";idad .. _pr6ctic:-t oue unific:in 

a la colect1v1dad. 
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sobre los objetos,* se escindió el genio de la humanidad. 

El espiritu de la muchedumbre corrompida dijo a los obje­

tos: 1 soy vuestro, tomádme ! Se 1 anz6 a la corriente de -

los objetos, se dejó arrastrar por ellos y sucumbió en sus 

cambios ... 

"Así pues, el punto esencial que, según la concepción de H~ 

gel, habla suscitado en Roma y en todo el mundo romano, la 

necesidad de una nueva religión, necesidad entonces satis­

fecha por el cristianismo, fue la extinci6n del carácter p~ 

blíco y libre de la vida republicana, la J?.!:iVati:aciÓJ'. de -

todas las manifestaciones de la vida humana. En esta atm6~ 

fera social SUTRC, scgiln Hegel, el individualismo en el mo­

derno sentido: •:,: ¡nd1vicu.o que no se prcocup<l sino de sus 

estrechas necesidades propias, nateriolcs y en el Rejor de 

los casos espit·itualcs, t!l individue qu~~ s.e s~cntc ••3tr.)~o'' 

aislado de la ~ccicdad; cuya activi<ln<l ~acial no es n~~ que 

la de un pequc~n crlgr~:1ajc de ut1a ~á«~\1ina gigantc5c~, ni 

puede ser otra co~~. m~c~uina cuya totalidad, cLiya fi.r~~lidad 

y cuya meta el individt10 ne puede ~i ltliicre pc~ctrar con la 

mirada. El moderno individualisno es, pues, ~cgGn Hegel, -

•se rcfi~re a objetos que Ge le oponen. ennjcn~daQcntc. 



al mismo tiempo, un producto de la división social d.el tra• 

bajo. En una tal sociedad surge la necesidad de una reli­

p,ión pTivada, una religión de la vida pri\·uda".~/ 

E5tos brillJnt~sinos párTafos de Luk5cs sobr~ Hegel, me pa· 

recen suficientes paTa mostTar con amplitud, la profundidad 

con que Hegel amaba e ideali:aba las repúblicas griegas, y­

más si ve~os cómo la degeneraci6n de LO que ~l conceptúa co 

mo "muchedurnbre corrompida'' nos muestra el· dolor con el que 

miraba aquel proceso. 

Con toda claridad, para el )oven !\.:gel, l:is antiguas repú-

blicas tienen una integridad que enRarza arrn6nlcamentc al -

ho~bTc particular con el ho~bre polltico, y es a través de 
~ 

un incontrolable devenir hist6rico_que deBn.cran en .un in-

·~!Yídualiscio propietar.2?~ que clestru»e 1:i sociedad ant.e-

rior. Tatibi~n, y f:S un punto ~.uy i~portantc para nosotros. 

mente ap:1rejada el q1.1c los objete}·, ~'roducidos por la colee• 

tividad s~ vuelv1~ contra la mi~r~a ~o(icdnd, refiriéndose -

Hegel no s6lo a lo5 productos de ~u trabajo,* sino también 

*Aunque est~ npTeciaci6n &urge en p~riodoe posteriorc§ de 
tte1cl, cu•ndn o~picz3 nu eGtudio de 111 ~conac!a Politica -
ln¡;lCIJll 
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y por añadidura al aparato politice, al Estado y las leyes 

que ahora son algo extrafio y ajeno a la voluntad y partici 

paci6n de las mayorlas. 

Recapitulemos u..~ poco sobre lo que aqui heaos expuesto: es 

111 influencia de los ideales 'libertarlos de la revoluci6n 

francesa las que influyen determinant~~ente sobre al jQv~n 

Hegel, su situaci6n concreta, un pais atrasado, econ6m1ca 

y pol!tica™ente, lo sitGan de t3l forna que piensa y teori 

za esos acontecimientos con el deseo de qu• en su pa55 fj5-

tos se n¡alicen< Pero es;e deseo en un país sin buuus;~h. 

j!lljªDtt lo lleva a la teori:aci6p dg los acon'tecii::i·entos, 

ge¡on;¡ando lor, ¡canteci~ientos v desíi&urando su naturalc­

!ª • exagerando sus asp~ctos a;¡;i6nicci· Esta teori~aci6n -

filos6fica, pod-riaoos deciT se desquita de ln incapacidad -

objetiva de su pa!s de daT un paso concTeto hacia la JibcL 

tnd de~ocrática bur&~e,a. 

¡~u~ contrndicci6n se ubjcarl en el hecho de 

que el Joven Hegel creyera que e~ta revolución llevarla a 

una total an:ior.S.a, y a recupcr:ir ~.¡; idl'ali:.ada Gre::ia'? 

Cuando en la realidad este fenó=eno ~s precisa~entc la cla 
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sin que el joven Hegel descubriera t!l vrrdadero 5cntido ele 

esta real idatl. hasta rn11y avanzado el pn•<'PSO U(; la revn111-

ci6n france::;,. 

Pero, a.der:iás ¿\le qué no:-~ sir-ve s~üalar, ror un 1~1d-:1 c.~l ori. 



~. lHlst<rni;ls decir como primer punto, en Hegel la posibilidad 

de volver a crear en un movimiento del pueblo, que con su 

paTticipaci6n en los asuntos del Estado imposibiliten ln -

creación de sujeto~ extraftos que pasan a dominarlos como -

algo no extrafin, QJrno, etcétera, deja de ser una de las -

peTspectivas prop1~; del pens~~iento de nuestro filósofo. 

HEGEL ANTE LOS JWlKERS 

De ahor3 en adelante, el problema se transforma en: a<lc; 

cuar un concepto de "libertad" fundado en esta desilusión, .. 
así como en la cruda realidad alemana. 

En ef~cto, el segundo aspecto que no debemos nl~idar, es -

el •.·¡u•: llcr,c:J <l!:I cual cstar.0' hablando vive en un país po-

liticn y eco:\6nica~cnte atras~¡do, )' cuya prcccupaci6n f11n· 

damental es c6mo lo~rar una Alera~nia unida y Jemocritica. 

¿QuE ca=ino seguir~ ~C6so legrar conciliar los conceptos 

filosóficos del rrinci?io7. Esto~ conceptos tal~s co8o !~ 
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Hemos sefialado, como es Francia, el foro de los ideales li 

bertarios de aquella ép6ca, y sabernos que Ja filosof[a de 

la ilustraci6n, fue el ariete teórico polftico, que expre­
saba la sagacidad y la necesidad de una clase burguesa que 

pudo y tuvo que llevar hasta el clirnax la destrucción de 

las viejas clases reaccionarias, tanto en el plano real, y 

econ6rnico, come te6rico-político. Los filósofos, tenlan -

atr1is a una cl;isc puj:rnte capaz de gritar en nombre del 

Tercer Estado, que reinos serlo "todo". 

En cacbío, Alemania, pa!s que (aún en 1800), VÍ\"Í::l el frac 

ci~nam1ento feudal* con una clase a~istoc·r1~1:a ~odcrt>sa -

que poseía adera§s l1na clase hu~gues1! :n~1p1cntc, que dcb1ci~ 

' ' ,_; • .J' 

*VcAa~ J~] ~~tr~nrdin~rin an~lisis dr l.~o ~ctlcr ~u n1A libro 
"t(int:-ih,lcii~·l; .i. 1 . ., hi5.\!.~r-i.~ ó.~ 1-1 111:1c.i1~'1a.t! ·~}urgul~t'll"\q1 A~o­
rroftli ~·ditffl"i'..::. 



guesía intr6pid11, Hegel se verli teñido de la "cobardía", e?._ 

mo mil \'eces la caracterizó' hrx, de la hurguesia Alemana. 

Para aclararnos más este problema debemos tomar en cuenta -

en manos de qui6n rccaerin las tarcos de la unificación na­

cional aicrriaua, de romper las barreras de la ~t-tasadr> r de­

sunida nación. No es en manos de la burgues[n altanera co­

mo obligadamcnte tuvo que ser la burgues[a frunces&, aino -

de la clase mis atrasada de Europa, como nos dice el propio 

Marx: es en manos de la monarquia prusiana y sus protegido~ 

los viejos terratenien~es revolucionarics, los junkers. Es 

ta realidad nos da una idea, tanto Je las peripecias a que 

la burguesia se \'l~ nbligada para lcRitirnar su existencia, 
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• A este viraje, que notablemente caractcriz6 los periodos 

filos6ficos de Hegel, le consideramos como un proceso de 

aprendizaje de la realidad menos idealista, que incluye el 

estudio de la econom[a pclitica.~ y una ubicación sociopo-

lítica de Alemania. 

El sinnúmero de conocimientos que llc¡:el adquiere en esta -

fase de su desarrollo, constituye el material con que rei-

nicia su reelaboraci6n explicativa de lo que es la socie­

~ad, la historia, el hombre y ~u cnajenaci6n_ 

Lukács naneja este co:rcplejc viraje ,fr Hegel, cono un ras~o 

peculiar de todo pensamiento filos6f 1~0 que surge en un 

pais atrasado; Hegel su ve obligado a teori:ar las ideas de 

los países adclarHados, va sc:i política i..J ei..::c.n61~i~.act:nte~ 

lle ~ 1. ;.¡,ka e !l. t1 o.';. d i c.: ·:~ e n 'f t: ~ .1 r: i é. n .1 ,. ~ f ,. ~1 'r ~) b l E. ::e . ' ? e r -..'} ¿ s ~ -
lic.it.-'l ·' He-gt!l est•: pl;tt.ntt:Jcientc fl!'t'lihlf):=..iti.ce<~ ~!..s Hegel 
el ~~1ico pensador i~portant~ en ci1y~ o\1r~ la econoc!3 de­
~cmpeiio u1\ p~pel l~port~ntc? todo ctino~edor ¿e la filo~o­

ftn in~les4 dari in:cdint~~~nte rc~µt1,!sta nega:iv~ a ~sa~ 

preguntnti, pue~ conoccrfi l~s rel~c1~1nce cx~stentes c~tre -
Hobbes y Petty, ~abr~ que Lccke. l\~r~cley \" !tu~e h~n sido 
cconornistan odern~s de fi15scf,,s. qu~ Ada~ S:ith h~ ~ido fi 
15s0ío adc~fis r~c econocista. 1uc ln~ co~cepciones ooci~l~s 
d~ ~lnncleville gon i'1H~~~rftblc~ de ~tl~ idens econ6oicn~. e~ 
cf·te.r.1º. ~cit_.:..• F· lJ. 
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problemas 'de otros paises, la causa f~ndamcntal de su ca· 

rácter cspcculativo·idculista. 

"Engcls ha mostrado hermosa y convicentemcnte en una carta 

c6mo la hegemonia filos6fica ha pasado sucesivamente de In 

glaterra a Francia y dD Francia a Alemania, y que tampoco 

en el terreno de la filosofia es siempre el país más dcsa· 

rrollado económica y socialmente el que dcsempefta el papel 

rector; tampoco en los diversos paises, tomados separ:11lu • 

ment:e, coincide el punto culr.iinantc del desarrollo cco11ór.1i 

co con el e<: la filosofla; en este terreno, concluye, rige, 

pues, la ley de. desarrollo no uniforme. Los rasgo~ f~·cu~ 

dados y geniales de la filosoiía cl!islca alemana estii11 <.:m· 

parentados ¿el n0~0 m5s lntino con 5u rcproducci5n ~Pn~al 

de los grandes acontecinicntos históricos ¿el periodo. 

en gt:ncr;:il y d\'.' S\I t: laborac:.6n con.: reta en c;ida c3SO partl 

cunst3ncia~ ,1e la:::rasada Alemania. !le cst3 cocplic3disi-

ma acci6n reciproca hay q11c rccoge1· la conexi611 dialEctic~ 
() ! 

viva en el dcsarrc-l lo d•.:: 1;; fi losoíía clásica aler.iana" .:. 



desarrollo, de este descenso, ll:unéooslc así. hacia el análisis del h0¡;¡ 

bre conncto ql;e !~gel reali:a.: hiisic:arr:cnté el encuentro de aquél hom· 

bre disociado de sus media5 de subsistencia, que ahora ~e · 

enfrenta u una división del trabajo mis compleja y a unu re 

lación co11 su tr:<bajc; v su producto, que ahora escapa d1) ~;u 

dominio. Un trabajo concreto alienado que contrasta con 

aqu~l trabajo en que el indi.viduo se compenetraba con su> 

capacidades psicofísicas en la elaboraci6n de su trabajo, 

llevando Este 6lt1~0 la exprcsi6n de su personalidad, de su 

dominio y de su finalidad.• Hegel constanta que ahora ~e-

día un salario cor.:c rel:ici.ón con l« C':.Jccr.1vidaJ, forn:. que 

lleva implicita la Jr~e~ponsab1l1d~J la enajenaci6n sobre 

el producto de traba)o.•• 

*Evid~nte~enta que es en~ ide3liz~ci6n <lcl tt3l>3jc arteqo­
nal 1 de las et~pas que préccdci1 a J;, ~~ocicd3<l lisirg¡~aua. 

~•tn t:Jtra~ pa.lahrag,. l.n probler.:.5'tic'1 qut: ~1-1 ~;nlpc3dc:. ::.~;l:i.:::..;.~ J .. ;:_ tr!Q_ 
r;.r:tlt; de ::uy divers;is époc.as y <le ~-'.1:-H:-r:i ¡;o;uy distint.l.. es esta des.a!. 
tíct1L'\t:i6n del tr;,.~aj.-:':t con ...::1 ~!'"l)<lu...:to dt~ m1 .i.cci.5n. ?nr CJ~Pl(:J, -
Feds_~ric:o f..nr,el!' n::>s dC'"Oucs::ra r:~l:':!d 1•n F,1ur.icr ·"f· \)>..;en, i?!H.:e problt."m<"'l -
es ~L centro qtic trAta~on ¿~ rc:;ol~\:r ~ trnv~~ rle sus utopias. Fou­
rier lo re5uelv~ et'l un rctrocC!.>,·1 lh~ l.1 d1~·.:.~ill)n "-'<lCi:J.l dicl t.r~b.'1jo 

i;ut dÜH)l·~·(·ría a tr~vés. de u1~.:t cc:iuntd:\d ntrni;.id.'l t:r~ l~ c;_;.i~ caJ,1 
G_t_¡,icn puc-<le ·~labor.:ir ~n. tr~~ajo qüP n•.·:·_,J~a•! l;i "int.~grüi:ti~ del hc~~r12: 
c<:Jli!tti\.'O, ()lo-.,.·cnt nt; ~?".:!{! 1"li la di\•i•.d.0n rLI( ,i..11 .. !L'l trab.njn, c..onsHh~r.~ 

~n •ju¡~ ut.ó;:i:t,'!as socierl.!t.di::~s, un -.1p.1r.'\to i.nd1i~t r.~:\l :sl scr·.:i...:io ¿(~ i:'\ -
c.'J-:Z:'".l~idid. L.'.! tri1gcendenc.L'l de {~r;tp pr<."1bl4.·~::'\. LJ. di·.t:.-:;i0:1 ::;.)(_:__.'\l d•·l 
t::-.,b~1·t~·i :: de L1 r.najenar:ión.. ~~s ~liQtl¡,• · .. · l L'1:\;~~'-'Htl:'. c.1 r,:...(.'t0;- di:: ·tnn ~ 
infin1~.'\ tr~1.~<l c!t" µr0blc:·r--11s que Luk5c}' !!~J'!r,1 en~,, e~ tÓpi.c-0 ct!:-o~tr.~l. -
r!c:- i:-1. r·1.·;·1r~2nciói1 de ::ur-hos pens.""'tdnreii. r1 nt_ff' '-~llos fi..e:".el. ~k· d•.:j;;"-·· 
tr.-:m a~· n-.-.~i-üi L1r qu~ e:[, t:.nrnbién el r.('lfi\llÍt-¡ .~t' L, prohlcnát ic.n rl<·l r,riln 
t-!:t.:'iri-~n pnpuliát,1 ~ij.i.~1ü'\.'·.;;k-1. 1,_~\H' .-üw:r:' dt·!-;;d¡' ~u;.i.-3 lt•l! l~ ,,t~t_L~-H.l)~­
(ÍÓn •1riv.i11.t\Ti dt! C. M11r-x v lr1'.t;i d··· r('.t--a1t·.-!··i ~·-: ~H'r)~h'.!"l~ r.:: i'111.:tJ!gtl~ 

¡-;n!" ··i •'.,pit.ilts~. 



En nuestro estudioso de la economía política inglesa, lle· 

gel, el prob~ema de la p6rdida del producto del trabajo 

trasciende según Luckacs de la sip,uicnte l'.'.ancra "Con esto nos cni:ontr!!. 

mas en el centro del tejido de las relaciones recíprocas • 

entre categorías económicas y categorías filos6ficas: las 

catcgorfas diallcticas de las ciencias sociales aparecen -

como imágenes mentales reflejas de aquella dialéctica que 

se desarrolla objetivamente, independientemente del •ober 

y de la voluntad de los nombres en su vida, y cuya ob)cti-

vidad hace de la realidad social una "segunda natura le-za ... 

"Nuestro estudio (dice Lucl:ác.s) invcsti.g'1 -las relaciones -

recíprocas entre el dcsJrrollo de las concepciones econ6rai 

cas de He¡;d y su dialéctii;;¡¡ pura::\cntc filosófica, y cree-

mos que con ayuda del nuevo punto de vista rnetodol6gico i~ 

dicado ncs ha sido posible dc~cubrir cientificanentc co-

ncxiones hasta hoy desconocidas o contempladas incorrecta­

mente". l!/ 

Aquí., aunque hN1os ;ibusado dd trabajo de Luk:ics es iraprc­

cindible recordar la intcrprctaci5n que este autor da a es 



te encuentro, descenso en nue=tras tErminos, de Hegel con 

la economia política: nada menos que a l.!.! .. ~·rcaci_&:!Lde la -

¡lialós~J_ca en Hegel, que co!no métod<.i fun<i.amcntal se entroni 

::a en su pensanicnto. L;; di:iléctica "'' el fruto <le la pro­

blemtitic:J de ln ena)•~naci6n, concehi.da e;;t:i cor:rn motor q1lc 

impul~a el dtsarrollo y la profundi<l~d del pensamiento de · 

He ge 1. 

La relación tan directa que ubica Lukács entre la teoríz,¡¡­

ción filosófica y el conocimiento de ia problcnit1c3 del · 

proceso de trabajot tiene adtmis vario~ t~lcmcntos q~e son -

sea todo sti cono~i~1cnto. 

1 ib<~rtati., que }~:cga ur1 ;:.~~p(:l dt:.nt rn de !;u t1U('Va :.:: .... ~.nc.ep,·.iC;;•. 

t::\ Li ?nmanen<:ia r;icionali~.ad:)!'.:t qut~ !Yrl',ta J.t· la :.J..ea~ 1:n 



carnada en el E~tado, ~uc transforma a e~te Gltimo en el mo 

tor, que al simple contacto, hace del ho~brc, mezquino y 

particularista dt; la :;ocicdad civil, un ser lll'l10 del peris~ 

miento universal, "general" del Estado. Todo se ha transf_i_ 

gurado en Hegel, al principio, la Revolución ~ranccsa, ha-

bla aparecido con toda su inspiración roussoniana de armo-

nía, a travEs del ejercicio libre y voluntario del pueble, 

y pese a las fisuras teóricas de Rousseau,* parecía s~r en 

su conjunto un modelo netamente s6lido de la participilci6n 

oasiYa del pueblo; :ihora no sólo la realidad thrrmidc,rLma 

de Francia ayuda .:; liC!gel a desilusion;i.tsc, SlfHl quE: ~•u pre· 

pia Alemania. con su ambiente pol!t1cc le obliga a girar 

posihilítlad de 3¡·::nonía libertari.a " tr.n·ás UC" la lnmancncia 

de i Esta.de.;. ~·1>: 

!lemes toma 

A: Por e j e!!. \'i l <) ':u t r . ._;.ría ;,! e 1 l i:! ~: i •.\ t n, l G r , es pe-.:: i •! Ci e super h o~: 
bre, antl~ccHo!' ,!,.:l jae:ubinc ''i. 1n•,~rtu;1t ib1i::~·. 

**A .la d~3l~dnd ,~nt.rif:_ c.iud~'?.da.nc v hoob:-(· p:1.:-ttcul1\r-L1 g()i~t:!. d-.. la. soci_~ 
d;,,d civil, Je1t~~ 'H-yppo1itc nos -.::o~er-~t~ 1;u(: Et~~~l l0)l.t"!'l l.n. ar:líH'lÍ.;\ a -
tTavt!s del bJta~ . ., 1\•n re.sum~n. pode::~1~• 1~·.~~i1· qu.:_· -~t r.~~t~::!ido !-ioderno -'il'f:._ 
r.ún fh:g~:l~ cfrntr-'.lri.1:;-.r.·nte a 1~ pcli!; anttP.,H!l:. ,•i., ~:irit:!ntf: patente 
((p~'\ra dr:j:¡,r u} ;irinc.Í.p]O- dC: l.o\ GUb),'t ii.-:iJ:Hi \.U;t.pi\n;1· h1J5t'3 ':l C:.xtr~ 

tr.o dl~ 1,, p;1t-ri11~iarid~1\ pcrgon:t.l. ,i.u!.1~·n~>:~t..:; .• y nl ·:~1••\o::i,") ti<::t.p'.' de tra.c_!,_ 
la. reRr~~arls a l~ unidad nustan~inl y ~~i ~~nLenor ~~tn uuid3d en -
r.l ¡i't~~d:ip1.<• t~l r:-;l¡.;:-,u))). E.L piirral<.' di~ H('~:·~l 1--~-;, 1Íi..•_ tiu fi.lo::Htfi.n dél 
dti':"rr.•>J;o, .l ;~ ,,,\;r:-¡ dt:t H~_...ppi...., l_i b .. ' (~ . ., "-L." Cnc:.c~'Jvt l HU Hi~g:é.1 \.en.ne dt.' l l Etn.t 
r:~ !i:IJ -::.r:..tiq11,• pttr r ... ~rl l{.,rx'',. 1947. l .. '\ tttaluc\"'ÍÚn ~a nucHt't':\. 



filosofal que permite dcsentrafiar la clave de todo gran 

pensador: la economía es el campo en el que las miradas 

atentas <le muchos filósofos, politólogos, etcétera, cncuc~ 

tran una bastisima problemitica que sustenta fuentes inag~ 

tables de cxplicatividad de la sociedad humana. No en bal 

de el propio C. ~!an· cit:i en "El Capital'' los conocimicn· 

tos que Aristótelc~ tenia sobre la econo~ia de su tiempo. 

La falta de tranqui11dad ante la individuación de la !oci~ 

dad y la necesaria interdependencia de todos para la sub­

sistencia, es el motor teórico de muchos pensadores. Al r! 

visar G.F. Hegel l:i economía política ín;.lesa, se enfrenta 

a la apaTiencia que vela la cxplotac:i6n de la iuer::a <le 

trabajo) pero sti mom~nto histórico, a~i co~o su dcsilusi6n 

de la dc~ocracia, le hacen retroceder r replantearse la 

prohlc~5tica Je la libertad de manera totalncntc inversa, 

qui· •;í hubíer;, c11omt.-ado otra pcrspectiv;i hist6rica ante 

!i í . 

Prccisa~cntc, en lugar de encontrar una pc~spectiv~ como 

C. ~l3rx, que t;mbi(·n rcYisa 1a Lconor.üa Polític1 Il"glcsa; -

y que con 1.1 ¡;ra.xi:-: J .. ,¡ pro1ctaTiudo pTJed·~ dc~;garrar el v~ 

1o ídi::oló¡;ico que 1.:nf:ir:;: el proceso prn<!ucth·o, llc,.'an<lo­

lo inclu~ivc a ron1pc~ dt~ una ve: pnra siempre, con toda n~ 

cc5idad de una iJcoloria que cu~ubra la cxplotaci6n, Hegel 
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en cam!:>i0 !<O recarga en el Est:ido, cncan1aci6n de la "ra­

zón'' 92!!!_ dc~ena; ena v provee 1 u "1.i berti!_J.::...lL.!:!~vés de su 

actividad "tmiverstll istn.". Aquí vem()s .::cu e lar iilatl que el 

recorrido d!' Hegel y '-1arx es similar, lo•, 2 e:r.piezan como -

entusiasta:~ 1 ihcrtnrios, pcr..:::· en su car.:int.;. hacia la madu· 

rez, Hc-ge·i :,e vuelve reacci·Jnario, Marx t:H camb_lo al real!_ 

:.ar tambi~n este descenso, llega a la teoría de "la Tev·ol!:!_ 

ción peruumentc", como solución mencionada en La Cm~sti6n · 

Jud:i:a, y 11 la emancipación "t0tal". 

Veamos por ejemplo uno de los aspectos h~s1cu~ d~ ese ind1-

vidual1smo, esa cntroni::-~c16n d(d individ~;::_1 '°:ti~l3do" 11 .rn1tó 

nomo'' e indcpcndient~ qu(; 1 :; E-:c.:-icr.¡í.a rfJ l lt::.c:i '!ngles8 t~nar_ 

pend-t:ncl;:.. r na nccesi:l) i::l crJn'.:urso dr i.1tr0 <.:- .. ~· viv¡cnte. -

..: i rcu:1s tan-

• 



No c3 i& bcnc~clenci3 del c~rnicero, del cerv~r 

cQ!!_;:i<l~.!..::•ción ... ;.\~: __ su prooio interé;s. li2 .. J.DYºCar..os sus senU: 

pende µr1nc.ipalmer~te Je l:i hent:-..·olenciJ. dt> su.s con-::iudad¡i-

nos; .. '\ .,_ 

En cambio~ ni Hege.i, ni posteri.orrnentf: Fcdt,•rico List, pue 

den desde su Alemani~. pens3r la ;ni~mo. 

l:ls ~cta'l1:a<las r~lac.1cr.e:; ::;ir1t.:il:~·~t:1:->, !C(!r\::1 .:.Sr:o des-



1 

''Aur.Gu;: e:; el intlivi "1uo quien meior conoce y percibe su 

propio interEs, cuando posee libcrto<l <le acción no siempre 

propulsa los intereses de la sociedad. Preguntemos B los 

jueces y sabremos c6mo a veces envían ciertos indi~i<luos a 

la cárcel por un exceso de capacidad inventiva, por un<1 

exce:;iva actividad "indu~~trial". Ladrones, rateros, con­

trabandistas y falsarios conocen perfectamente las condi­

ciones locales y personales, y aplican la más estrecha 

atención a su negocio; pero de ello no se deduce en modo -

alguno que donde mejor est~ la sociedad sea alli donde in­

dividuos de esa ralea encuentran meno~ trabas para el eje~ 

cicio <l•: 511 "industria" privadJ .• El procuTa<lor ?Úblico se 

encuentra en nil ocasiones obligado a restTin~ir la ccono· 

:nia príYiiCa. Prohibe al 3r~3dor tom3r esclavos a boT<lo en 

la co~ta occidental de Africa, y tr3nsport3rlcs a América: 

est.a!>lcce :1oroas l'Jr~ !n cons~rucción de vapor~; y di~t~ -

onknanz:;~ para !J naYe¡::...:i6n riadtiir.a a fin <le que lo;. P!l_ 

sajeros y tripulantc5 ne ~con sacrificados a la codicia y 

arbi traricdad de los ca;iita:;c:¡ ... "' 

"Por la mi~.ina ra::6" el po:Jer p(ibl lCO !10 s6lo está aus~­

po '.•ino __ o]'.l i ea~_;i_.l__i:..?:i_y,r_L...!:.';'J3.l.!.~~Lt.. .. cn beneficio _<\s_l.:J. 



~ ~. ur: tráfico cualquiera, aunque sustancialrnente sea 

inocuo. Al establecer prohibiciones y aranceles protecto-

res no indica ;: los iHdJviduo:, en qu6 forma deben emplear 

sus encrgias y capitalr~ productivos, tal como pretende s2 

fisticadamentc la csctw h: ::o dice u éste: debes invcrt ir 

primero tu capital en In cofistrucci6n de un barco, o en la 

instalación de una r.ianufacttffa; o a uquél: tú debes ser ca 

pitán de marina, o ingun1cro civil, sino que deja al arbl­

tTio de cada individuo determinar c6co y cuándo colocará -

sus capitales, o qué profesió~ seri la mis convcnientu. 

Se limitan decir lo siguiente: es ventajoso pnra nuestra 

t nación que fabriquer.:os ~ª''"'' 0 cuales :irtiullos .manufactu­

rados; ahora bien, co~o nunca podrc=cs legrar esa ventaja 

por la libre concurr<~nc1a ·e.o:! ei extranJ•tro, 1;1 hemos lir.i.!_ 

tado en la justa medida para dar 11~ adecuadas garantías a 

ni fracasen en su ¡)ro~~-~:-._~(r, \'1-:.nl. y p::tT\l 'tSttnt:l.'.lr J. lo::. 

extranjeros 3 que :10~ fa~or~~C3i1 co~ ~us cnerz!as product.i. 

vas. De csti- modo l:1 n:·F:±é;·¡ no l;nit;; lJ indu~trl~~ nriv~!~ 
----·---··--..,··--- ---~---·--·-·-·---·-------- ·~-

~:!!;por el contrari.(~, prQcur:i :i la~- cncrgíi.is person:11cs, a 



• de actividad maycr y mis amplia. Para ello no realiza l~ 
!!!:!..e los individuos sabían mejor y pod_inn haceT mejor qu!:, -

ella misma¡ por el contnrio, hace _E}.Ko que los indivi~~1~:.~2. 

'• 

d Í h Í . . . " 14/ no po r an acer por s r:;1smos, a1~1]_<}Ee ouis:J.eran .-

Esta clarísimo, sólo el Estado nie1ut1vo puede garantizar el l)l)l.'n de 

sarrollo de la individualidad, y estus mismas ideas son 

las que usarí Hegel para privilegiar la esfera polttica co 

mo la fundante (sujeto) y la sociedad civil como el predí· 

cado (objeto). 

En otras pü1:!br::s, !!"'gel dt?Ja de ser aquel idealis'ta revo-

lucina-rio que in?ugr.;; al régir.ien cri c:l qu~ viYe, a través . 
de los ideales revolucionario~ aprendidos de la gran revo-

luci6n de 1789, y s2 tr3nsforraa, puco a poco, en un conoc~ 

dor de Alc:nania c11 ¿onde faltaba todo elemento capa.z d~ is_ 

pulsar hacia las libertades republicanas, como los france-

::.es 11) hab~an hcchc.. En ;\lt;·r.ia11ia, la 5i tuaci6n era compl~ 

tanente diferente, se trata <l~ un pais disociado por dife-

l~_/Fedcrico List. ~_i_E.._,__, p. 177. (tl subrayado <:r. nue2_ 
t.ro). 



rentes principados, que mantienen barreras arancelarias, -

un fuerte dominio feudal sobre la fuerza de trabajo aGn no 

disociada de ~·;us medios de subsistencia; l?Xistiendo ad1..>más una 

raonarquía que lo único que sabr5 proponer para estar al 

día de sus hd icosos vecinos, es un SC!TVicio militar obl.i-

gatorio, y un hucn sistema presu¡H1e<,t,1l para ir.pulsar el -

ejército prusiano.• 

Resumiendo, el efecto de lo situaci6n mundial y la reali-

dad política social alemana, nos pcrniten captar el desee~ 

so que Hegel realizó desde ese prir.er momento (e1 idealis-

mo revolucionario) en el que enconrra~os una cr[tica feroz 

al cristianisno, (fenómeno deno8inado positividad), que la 

sociedad debe des~rufr y el segundo, en el que Hegel pro-

fundi:a su estudio de las ciencias, entre ellas de la eco· 

acorlteci~i~ntos de la prine1· gr;1¡i dccocracia turgucsa, la 

francesat transíorna su ?cnsamicnt<J de un radicalis~o éti-

co (priacra etapa), a unn concepci6n total~entc diferente. 

•?, Engcl«. 
!.<•" Kofler. 
burguesa". 

"El papel de la violencia en la historia", y 
"Contribuci&n ~ 1~ hiRtorin d@ ln sociedad -

Anorrotu Editoren, ver p. 20). 



La historia, es en el llcgel de ahora1una secuencia ininte­

Trumpida, que se desarrolla a travGs de contradicciones 

que resuelven dialEcticamcnte, pero es básicamente en su -

camino hacia la libertad, que la lucha de las ideas mueven 

Su posición teórica tiene tambi~n lo que F. Engels denomi-

na su "sistema", que contradice su r.iétodo, la "dia-léctica". 

Su sistema es la culminación de la historia, en el Estado 

Prusiano, corno ra:ón universal, en donde Hegel quiere que 

el proceso deje de avanzar y aquí, según Engels* se encuc!l 

tra el lado reaccionar10 de este fi]ÓS(if.r1, su aceptaci6n -

de las condiciones atrasadas de . .'..le::-,ani:i y su "::üstifica-

ción", que nosotros co::ir:rénd1:r.:os c:o::-,c- el rcsul tado de una 

desilusión_, adecuación del m·::ivb.iento 1)uropeo, al estatis 

co rc--accionario a.ier::5.rl. 

Como contr3part.!_da la di;il&ctíca Je Hef!el, esa venganza 

del espiritu sobre la rcalidad du laG clases de Alemani3, 

tiene precisar1cnte la grandeza de ~'~~ el prodt1c:o más ela· 

~f. Engcls. "Ludwig fcurbach y el fln de la filosofía ale 
~ .. ~n.,'~. 



horado del pensamiento de su tiempo, )' esto es precisamen· 

te por ser el producto del eslabón más débil del entonces 

desarrollo de lr.. burguesía mundial, part.icularizando en 

Alemania. 

Podriacos expresarlo de esta canera, si el Hegel un entu· 

siasta revolucionario de la l1bcrtadt de la revoluci6n. 

que !'e encontró con los pesados yelmos de las armaduras de 

sus junb:rs, ne teniendo raás posibilidad de articular el 

movimiento de la historia sino a trav~s de su f1losofia. 

Comprendemos corno los acontec1m:en:o~ de Francia e lnglatt 

rra, son traducidos en una teor1=acS611 pul:rfsirna del dcs:1 

mo ángulo. 

Esta vengan~a del espiri~u (~e refiero obviaae~tc al pcnsa·-

mienta dial~c!icc ~!e Hegel] sobre la ~atcria* se capta con 

nayot a:¡'jplitud, :;1 rc-cor·dar-.G~~. qul~ n1ngtJn pensado:- de aquc: .. 

dc3arrollc hi5t6r1cc. 

i,or un la¿o l~ historia de ~cvia. en l~~ ~oncepciones ante-

~Rccordeaos ~tic ~arx dice q~~ la m~trri3 se venga del espí-
rit·u. En H-E.·:;;.l.'1~ 



rieres, por ejemplo en la filosofía de la ilustraci6~ dcbl 

.do a sus propias causas, sus le1es naturales, y la canscic~ 

cia, la raoral, la~ ideas politicas, quedaban relegadas a un 

ahistoricism0, qu~ daba cabida a las aberracionc~ mSs cti-

cistas sobre ~upucstns caracteristicas inherentes a 1:1 natL1 

rale~a hunana, ya sea caracterizada cono mounstruosa o pro­

fundamente morales. 

Hegel en cambio es el prir:iero en articular la conc1encia co 

mo un proceso híc,t/irico en permanente ::ambio. atenido :i ie-

yes especificas que s6lo como tata l idad soc i.opolític;1 era -

comprensible. Lste avance. schrc ta,ia la filo~0fía de la -

ilustración y el ~aterialismn nccanicista es lo que le da -

miento mundial, y de la filnsofia id~alista. 

eii la búsquedn d!.: ::.u pTü!-'·ia r.cccsidad, con'.::.cientr: de sus -

ción que con0 pr0ccsc sccial crea una Jin~mic~ C\UC se le e~ 

capa 3. los 1n,;:viduo~. c-;1 su ·:.-:cnJuntn, ú:lndc i1<-tcimiento a -

leyes ¿el. prott·~~o qu~ se les ini'c~cr¡ ;~n1· cr1ci~a de su~ ex-



"Pero de este mo<lo la naturaleza hum:tna can sus múltiples 

pasiones, fuente directa de la actividad humana, se vuel­

ve tarbifn soclnl, y aparece entonces como la naturaleza -

socird del honbn·, r1 saber, como una particularidad humnna 

que tiene su ori;:i,:¡ on la sociedad. lle t:sto se deduce que 

ci6n d0 la naturalc~íl humana. Asistimos así a un destron~ 

miento de la ccnccpci6n metafísica de una supuesta natura-

leza metafísica humana eterna. 

'
1 La cc~tingc:ncia en Bcge1 es un.a categoría objcti\~a que 

~ procede de la rcali<l~d obje~i~a. Los aconteci~icntos su­

perficial~! de la historia ~on contingentes. Lo contrario 

de la con~ingencia es la q~ce~ila~, catt~oría de las e~-

nexionc5 internas, de las relaciones c~encialcs. !'ere las 

ras a l~s que pcr:cnccen: l~s co:1:radi~·r:ioncs c:ltTe la 

existcnci~ y la cscr)c:a. El acontccit1ir·r1to contin~entc es 



La tarea de la ciencia consiste precisamente en dcscubri1 

la necesidad que se oculta tras la apariencia del azar, 0 

sea, estriba en reducir al proceso indur.table la succs i<in 

de acontecimientos contingentes ... 

"El papel hist6rico de los personaje•: cr:iinentes, de loe. 

"héroes" es, en \•erdad, contingente, pero en ese ¡;zar !k­

gel ve una necesidad que se puede deducir de uno ley. A -

lo largo de la historia se presentan posibilidades que ac­

tfran contra la base de un régimen social dado y en el sen­

tido de la creación de una nueva sociedad. Estas posibili 

dadcs deben rcali~3rse necesariamente, pero segGn Hegel s6 

lo porque depende del trabajo coRGn de la sociedad, ··un in 

aenso sistema de estado colectivo r de interdependencia ... , 

si~.ter.m que en su mo\'im~e11to se agita ciegamente y con una 

ftirrza elcmcnt~! y qt1e, come ,Jn ani.ral salvaje, necesita -

s<·r constante~.ent~ controlado y dorr.1 n'l~o". E1 con~rot C::!(' 

b:1jo la cor.:pctf•;1i:_:.i3 del Estado, pt'~tt·, f.~J sist"Cli"tl nisr..o,. co:1 

su:, lcye~, (~~t:· a.ctú~n cicgamt:ntey co:: una .fuc-r1.a elemental~ 

y fu~cionan<lo i1lexorableocnt~ ct>~o las leyes del sistema -

solar, se npcdcran <l·~l hombre ~ 10 d~ninn~ Al Qismo tiern-

po es tas lc)'c'o.,. 



., Proviene &• O!t:LÍO>,;::; indi" i duales conscientes y no son sino 

los productos de su interacción, La sociedad atomizada se 

presenta pues, corao lo opuesto a sI misma, es decir, co~o 

una soc ied:id socializada en la que la!', voluntades, átomos 

aparentemente independientes, son jURUOtes de las fuerzas 

ciegas ,_fo l¡¡ soc icda<l". -121 

En Hegt:J d Estaco puede art.icular estos actos para darle 

al curso del proceso y sus leyes, un resultado ar~6nico -

qu~ vuelva conscientes o universales las ac~os particula-

res con el desarrollo col~ctivo. 

ttAlrededor de 1800 la perspectiva h1st6rica se vuelve os·-

o.ira para i-icgeL El gra:1 suef.c r.elén1co se ha alejado, de~ 

pu~s del Terror, co~o un espejis~o: y~ ne le parece posible 

q,1c la totaliJ3d socia! e~~f dirccta~entc p~escntc y actuan 

me la particularid3d cc~0 !~e a S\1~; ojo~ el caso del Te-

Trcr, o bien 13 r'!C. de los intert!:Sl~-;~ priva-des ,;e interc::ila 

12 / r:t i k Mol o n r. !'!ate :i:__~~-~-i n roa 12i.~_l:..Q!.!-5.º__!___!_u en e es ideo 13.1.' .. L-
ci\ s, Ediciones .Je Cultur<• Po¡iui.lt, s. A., 1971, p. 101 
y-Í06. 



entre el indb·i<luo y el fü•tado dando a la "sociedad civil", 

al entrela!nmiento del apetito y de la codicia econ6mica · 

enfrentados, la doninaci6n Teal sobre los individuos y so-

bre el Estado, como lo testimonian las corrupciones de los 

negociante!> del Directorio ... 

"El consulado y el régimen nopole6nico constituyeron, para 

Hegel, la solución de este problema; el Estado t.omaba en -

sus manos los grandes intereses econónicos e imponía un ºL 

den al caos de las concurrencias. Hegel pierde confianza 

en el ideal revolucionario" .)_jJ 

Lo i~portante ?ara nosotros, es tener bien presente el 

gran debate que se reali:.a,en los afio~: posteriores a la -

muerte de Hegel, ya que este gi.ra,prccisar:iente sobre este 

goine: e tratan de afian~ar el lado conservador, el sistc-

~ dr:- la filosofía de H!:gel, o luchar decidida~cnte por 

recuperar ~u dial~ctic~. 

Por supuesto, es sólo Marx, quien r~pidamcnte se percata -

de la mediocridad de la burguesía alemana, quien recoge la 

_L§./,,f.l problema H!!f,•'li"no", !".Of1er r.r.!"n11d1, Buenos Aíren, -
Ediciones C.'.\ldcn11 li· 13 y 19 .. 



estafet~ filos6fi~e, y recupera la dial~ctica de una mane· 

ra revolucionaria, como forma anal!tica al servicio del 

proletariado (pero no en su juventud¡ . 

En Marx, Ja herencia filos6fica del revolucionario Kousseau, 

y de los brillante~ problemas de Hegel, la alienaci6n, son 

resueltos, no ya a tra\:és de un Estado,. c_ue •::r.-.:ine Jc~d.'.'"na.je-

naci~ll y liberta~. sino de la 3soc1ación r~volucionar1n ~- -

anti-fetichista <lel proletariado. Y esto 0ltimo implican~ 

ccsariamet1~e te!lcr prescn!c, que estt: camino sicilar ¿e l~c-

gel y ~.tarx, del iücali;.,r.¡r; a un ::.onccu:~1cnt-:· y concepciór. no 

tra con l¡1 cconomia. st vt1el~e re3lista si1~ tener ningun:1 

clase qut~ 1t.· ?err.',1 t:.i cn:-~car ~u. .:<.~~1(c~:ci61·~ Js...- otr:i r.1aner3 

que no sea idealista, Marx en :2rnbio 3 tra~0~ <le st1 h6sqt1~-



l:\ PRIMER.-\ COKCEPCION DEL ESTADO E:\ 
C. MARX ¿HEGELIA::o Y "ROUSO)-;IAi\O A • 
LA VEZ'.' 

Es precisamente aq1d en don<le tenernos que cmpe:ar el nná l i-

c-s s·J..:ic·hi.~;¡~6r1~·L1: ito:; t:!: prs?l}l(• descntr:ti"'.3':"" :>u'f. conc(;;.·· 

cio11es. su~ fisura~. ~ los sJ!:o~ cualitativos que de ellas 

s_e dcs.prcadcri. 

Par otro 1.Jd.c, el anáiisis de lr;,s :dea~J d{·l E::.ta .. !c que Nar:x 

~iene res11lt3 naturalraen:e de las pr1n~,-~~ ~bra~ de Marx ya 

Un3 cosa Jcheraos ~clara~. he~os hcch~ la nro~esa de rcali-



·-·~· 

con el Estado. En ~!arx encontr:trno;; una i.nt1:na articula­

ción, que a difrrencia de h:urbach, todos los temas que 

aborda son l~ politicG y el estado. La aclaración es pcL 

tinentc y significa concreta~cntc esto: no es posible dis 

cutir la ?T0~1l!~n:1t~c3 ~t3rx. 111 J0Vcn rij. rnadu1·0. sin tona~ 

en cuent:i e:~tr1 ~1rticulac1jn, (_;i(•npr•_• ¡-1rL,¡.sen~e CÍ(!' soL-iedad 

y Estaac-

Cocrctamente, ,,,;tud1ar las obras <le: juvcntuc .i:~na_~¡~ar 

las concepcion~s oue ~arx tiene <lcl Estado. 

tra atención en i0 que ~·l:.tr:v. crcf son l~.2_'l'l.:l:.:c1onc-s d{' los 

L=-::. :;,racter:::.a::.:-:Sn Jt.• l.t r.:.e:.ql:ind~.td 1.:!1 ~:ste ¡:;art.i..:1~.larisno 

exis:c en ~~ar~ ~~sdc s~ :Lrtict1l0 sohrt~ el robo de la leha. 

Tun.~;. 



mero representa en su caracterizaci6n una de las diferen­

cias centrales con la arnonia mistificada que Hegel habia 

logrado en !>11 madurez, que hacía coincidir este partícula-

rismo con los intereses universales del Estado, prccisamen 

te funcionaliz::rndo estos intereses con el Estado. Vemos, 

que Marx se sit6a ya en u~ terreno que lo obliga a prose­

guir en el camino de impugnar y averiguar ~~u~ son estos -

intereses particulares7 y lquf función o relación tiene el 

Estado con ellos? Ademis como seftalamos arriba, represen-

ta una fisura de la explicación hegeliana acerca de la re-

laci6n del Esta~o v de la sociedad civil, la cual pone en 

entredicho 1:. ~~ituación ac~ del Estado en la Aiemania -
• :"'¡ ! 

de aquellos t1erapos.-· 

. , 
- 1 "MaTY. n~~ -"part~ ya Ce He~t-1. Ea pTim~r lugar. eviGente-

mente coco l~ ~ayo~ra d~ l.os hegelianos de i~qui~r¿a, Te 
ch~zada la idcntificaci6n del Estado pTusi~no cxistente­
can el "Est:adc racional .acabado", y tiende haci:¡ una posi 
ci6n dccididamet1tc de~ocr5tica. l'cro tnmbí6n, y me pari 
ce ser ~uy i~portance ~sLcs. f!ocontrnmon eI1 dichos ~rcic~ 
los una critica virulenta y radical que buscarlamns en -
vano en Hegel: candenaci6n de loo intercoes particulares 
y de los propic~~rios pri.vndos (c·~ofLta~. cobardes, es~ª 
pido&, etc~~era), pesizis~o en 19 QtJe respecta ~ la pos! 
bilidad de llevarlos a ar=nnizar con el incer&s general 
del <.r;t_ado ''. 

Michacl t.:,·.:¡-, ''l .. 1 tcoria de la Rüvolución <•n el Joven -
MarK. Editorial SiGlo XZ!, p. 44. 



La evaluación de este elemento es de suma importancia por-

.que Marx acepta la concepci6n de que el Estacln 

Político es el único capaz de transformar esta sociedad en 

un todo armónico. Su diferencia con este esquema hegelia­

no <le madure= es que no acepta al Estado Prusiano como la 

encarnación de tal razén universal, encontrando en la re.a-

lidad, la c::dstencia de este particularismo corao elemento 

discordante que le lleva a inferir la inexistencia de una 

deraocraci~, en que cada uno de los elementos integrantes -

de la sociedad jueguen ur. papel armónico en todas sus rela 
I 

cioncs ~!..' 

~/Cono 9iraos ce el capitulo anterior Luckacs explica que -
el joven Hegel la araonia deeocr¡tica llevaba implícita 
la igualnci6n econ5~ica; ya que de otra manera la deao­
cracia se desvirtuar{a. Marx recupera este factor de su 
tonocinicnto Rou~6eau, pero lo d~tccta coco un elecento 
i~real en nu aocento. Si el c1seo Hegel hsbia hablado -
~r1 su -juventud de una re~lié3d igualit~ria, natural es -
qu~ a M~rK le salte a la visto unn realidad diiercnte al 
Arre&lo p6ntu~o de Hegel, y de que enarbole la no renli­
d~d de la Ar~onr~ tan ~u~rida por Hegel. •1 En les Est3-
do~ de l~ Edad Ho<le~na -escrih~ ltcgel- la seguridad de -
la propiedad e~ el eje en tortlo nl cual gira toda la le­
r,.i~~lac.iéu, (:_l l:(~chv al que: :it.' rc-f iercn ca.si to-dos los de 
rechos de los ciudadanan. E1\ vari~s repGblicas libres= 
de la Anti¡;;uc.d.1d, c1 "riguroso derecho de propiedad, esa 
preocup3ciEn de todas nuestras nutoridades, ese orgullo 
d~ nuestros estado5 1 hA sido snt1cionado y~ pcr la cnnsti 
tu~iOn del Esta¿o. r:~. la con!tt itt:ción lacedeu:onii1, l;i-:­
•bguridad de 13 propiedad y de ln industria es un punto 
qu~ apenas se tcaa en consider~ci6n, un punco~ podria e~ 
ni dPciroe, qu(: ha sido olvidadf1. En Atenas se nuntr~ía 
n los citldadanos rico$ hnbituAlaPntc un3 p~rte de~ sus r~ 
quc~nn~ P3ra ello se utilizahn Ul\ pretexto sumazcnte 



Matizando un poco mis estas ideos, tenemos que Marx, desde 

sus inicios se encuentra definitivamente en el palenque de 

los que trataban de transfor;;iar su sociedad en un todo de-

mocr5tico, que cxigia del Estado postulados universales d~ 

roocr5ticos, negando tai cualidad al Estado Prusiano. Cl a· 

honroso¡ se cargaba a la persnn3 a La que se quería ali­
gerar de sus riquezas un cargo pGblico que exigiera gas­
tos enornes de su titular. El que en las tribus en que 
estaban divididos los ciudaóaons era no~brado para uno -
de esos cargos podía buscar entre los conciudadanos de -
su tribu uno que fuera ~~s ~ico que ~1. Cuando creía ha 
berlo hallado 1 éste a:ir~a~¿ sér más pobre, el noobradc 
podía proponer aquci intcrca~bio de propiedades al que -
el contrincante no ~ení~ derecho a negarHc. La despro­
porcionad~ riqueza d~ nlgunos ciudadanoB ~s sum~~ente pe 
ligrosa incluso para la constituci6n cSs librcJ y es ca~ 
paz de destruir la libertad cisaa: así nos lo ~uestra la 
historia con el ejecplo ¿e Per1cles de Atenna. de los p~ 
tT~cios rocanost cuya decadencia intent·aron detener en -
vano las propuestas sobre la legislación ~graria d~bidas 
a la a~enazadora influeneia de los Gracos y otros; el 
eje~plo de los MEdicis en Florencia ••. Vnldr(n la pen~ -
investi1nr cu5nco del rigido derecho de propaedad d~be­
rin sacrificarnc A un~ fcr=3 cl~ repGhlic3 d~r4dera. Tal 
vez se t~a cocetid~ ~s11a inji1st~ci~ con el siste~a de s~n~ 

culattis~o en Fr~nci~ al busc~r r!xclusiva~cnte en él l~­
trocinio l~ fuente ilc l~ Qay0r igualdad de ln propiedad 
11 ln qui: aspiraba". 
ºE:stas n;inifcstacioa.cG del jovc'.n B11gel ne n.cc.e'!;itarí:.1n -
co:c1~tario alguno. ya pcr ~1 ti~cha de que los textos del 
periodo de Berna ~ue arlt~cir~~cl; rn5s ~delante las ilu~i­
nan en muchos ~spactos. Pero hrcos preferido e~pczat 
con ese fr~gccnto µo:~uQ en ~l ~p~rcce con ol~¡ claridad 
que en la rnnyori3 d~ lns npt:ntcs de Berna la Tcla~i6n n~ 
t:re l~ igu<lldad de rique~ar, {;r: 1.1 Anti~11ednd y cu lti Rt'­
volt1ci5t, Franc~A~~ el probltQa de 1~ iguald~d de lns ÍOL 
tun3s cooo fundact!nto de l.a libertad repGblic3nn 1~. Luc-
klicfi. 11 El Jo1...·cn HC'.gc: y les •t11·oh1f'~t\r; de l:i Socicdnd C!!_ 
pi l !\ l is t .i •·. F. t! i. to ti.~: Gr l._j ,1 l h :i - ~ ! '. 



ro est5, su fuerte influencia hegeliana, no le permite lle 

gar mAs que a concebir la transformación del Estado en un 

Est«do dernocritico, a partir de la lucha de las ídcas, que 

somctcrlan críticamente al estado existente, que Marx ca-

ructcrizaba de despótico; la~ncccsaria transformación en · 

un E'\tado uni;-ersal, se ubicaba dentro del plano del dcsa-

rrollo del Estado mismo, que al verse sitiado por la raz6n 

y la critica, se desenvolvería en un estado capa: Je trans 

formar esa realidad egoísta de la base, que Man: no misti­

ficaba, a la manera del Hegel rr,adurc. 

Su posici6n le coloca ineludiblennnte en un camino progre· 

sísta que desata sus inquietud<:s fi1osófico-politica5. Su 

apreciaci6n de los intere~s partii;.ularcs lo sitúan al 

igual que el joven Hegel, en una irreductible critica al 

individualls~o burgu~s. que explicaba como un egolsmo anti 

colectivo .. .que disocia a1 ho~brc de :;u género. 

Se infiere que Marx nanc:i fut un hc·¡;clL:in-:i situado en el -

plano de la interpretación reaccionaria de este fil6sofo, 

ya que las cual idadcs descritns ,ti: su ;;cnsanicnto, lo co-

locan en una crrsis que lo llcv" n romper con las posici~ 

nes op\1cstas de los cxége .. 1s corl';<:rva<lores de Hegel; vemos 



~·· Estado co~o organismo racional y activo,* concibe la rea-

lidad como diferente, como contra<lictorin, esforzándose a 

trav&s de sus publicaciones, en lograr del Estado una 

transformación hacia los postula<los <lcr.mcdt icos para tran~ 

formar toda lu sociedad, liberSndola de todos los elemcn· 

tos que notivnn la en3jcn3ci6n, así es como debemos inter-

prctnr su labor periodística de cnton~es. 

:_),.Ahora bien, la verdad es conpleta:Ol'."ntc diferente: para 
Marx, insistir en el caricter enpiritual del Estado no -
es ni un acto cle pa.uupas.a, ni tlna t:.ril::l.Jlll para. engañar a -
la censut"a y todavía r:i.enos un~ nr,12gaci(1n'' soc:..'lrrona del 
Esta¿o úinc, por el contrario, la ~fir~nció~ d~ la supe­
rioridad del ~~es pi r .:... tu Cel L5 t.i~c" ~t..)h ~P 1 os ''ir,¡ e reses 
nateriales'1 ~ egoístas, e incluBi.v~. de ~aner~ general, 
del ''espíritu'~ sobre lá 11 nnteri~ 1•• ve~os de tal nanera~ 
en la r:.a7oría dt: sus art...ículc.n: de ln. ltheinische Zeitung, 
fórculas que oponen las f'luchas t!Hpirituttlc~;· 1 a las l\L­
chas !:la ter id.les u, 'lgrc...neras y concretne"; la ziás carüct!_ 
r!stica ca aquulla en la cual cri~ic3 ~l "catcrialisDc -
depravado'' que pr:c;;. c-ont:-r.a. 11 (~1 'l.is;.oi.;-it~ rl<~ los pueblos y 
tie ln hun.:inid.:té 1', porqta~ se ni•.'. e~ ~ "dar n C.l.cia cucstiÓr; 
~~teriul una saluci5n pol!ti~~, e'.~ clcc~r. una soluci5n -
confar~e a 13 raz6n y a la ~oralidad del E&tado. 
''D~ tal canera, vemos c6no :;~ ~a trn~ando un csquec3 po­
lftico-filos5fico quu $UpOn~ cl(~S PCferas ft1nda~cncaies -
(y, sin \leda, la segundn es la 1 tv~~rd~d 1 t de 13 pricera)! 
de unn parte, nateria-pasivi<l~~-~o~iedad-civil-inter~s -
privado-burgu~3;- y de l~ otra E!;~fritu-actividad-Estad~ 
intcr~s general-ciu~ad~~o~. l¿a i;~~pi~aci6n de ese eoqu~ 
Ptt es e&encialcentc hegclinnn, y ~i.n esta obscrvaci6~ 
{~ndarncntal qued~ uno ccnde~a~n ~ no ver ~fQctivncentM -
IH15 q_uc actcs df! p~s.1p,1sa; t~~-:::~•1.tl to·..:y~ OD- cit~ .. ?· 
42, 43 "! 4t... 



69. 

La cxplicaci6n del mundo que posee Marx, requiere aclarar 

que lu tcrnfitica libertaria de la cual es participe, es­

tG absolutamente impregnada de los temas centrales de la -

Filosoff 1t Alemana, entre los que c:-;tá presente, corno en 11!'._ 

gel, el problcm:i de la liberta<l; sí, aunque el csquer.:3 dc1 

Estado aetivo nos parezca en realidad totalmente opuesto, 

en este mundo de la filosofia, 1 a líbertad era adquirid:1 -

por los entes particulares al hacer contacto con el Estnd~ 

el universaiismo y 13 libertad, pro\'icnen del contacto con 

este organismo queJpor estar fuera (asl Ju pensaban) de 

los intereses particulares, transf~rmaba a fstos al cspiri 

tu colectivo al adquirir la sabidurí.a ~_l.!_f_arnada en ei Esta 

do.* 

;,u~h ente ti-po de riociedade:ii (nton:izadn.s), n0 r;Ólo la c<:c 
:\om1A sino t~cbian el conjunto t!t\ ln vida ¿e la socieda~ 
ac rig~ por leyes que actGan cotl unn ft•~!t:a el.cmcntal~ 
Sin ~mhargo, l~egel diG a esta cr·}fic~pti6t1 de t~ ley hisc5 
ricn una base idenli5ta. En ~1 ¡1rr;Ce!~O 11is:6rico inevi= 
ta b 1 '-" l o s h o t'< b re s ~: o n l o !"5 i ns e r u:'\ f' n t u ~~ e :i e g o~;; u de a 1 e o -
supt~rior y r:5.s · .. ~aste-~ que ell1>~ i)-:nvr.111 y .::i lo q~t.: t·1 lcs 
o be de e en in e o n s e i e r. : e r..i en t '-~ H ~ r :; ~ ,. ,, .L t.? 11 s upe:- i o r y ::.. .~ :t 
va!:. to'' es el espí.rit_u :i.b~;olurc, •i"c) r, la pro•.ridenc.i.o. 
divina, quu les hac.e tom,ir su!; f lr;r~; t1nivcrs.1lcs ?Ol'.' sus 
propios fines. 
De },echa, en l~s socicd~des ato~iznt!~B l~ inevitnbilidnd 
hiGtarica apnrcce como si rcali~n:n loG fi%te5 ~,. un~ po-
ten e í a o b je t i v .:i y supra hu r: a n :!. • 11 '~v.<! 1 n. :~ •': ;; t .:i e ~1 t ~ .rq~ :'\ ·-
r i t-: n c i a Yt n<lt.ur.:1lne:1t.t·~. 1,, fuer,.,~ q 1 :~· tr:7.::.1 lo~; ~lP~'~ -
l.':t r .. JlCH d€!1 :-;,]:_~:'.H' rltITI\.~\l tr¡,Íf.1tici:: ·;•;1· h:'I: forj~ir::_. t)(~ -

~&tf.' r.\odo, "la M1st,,rit1. tr.ah.;i.j,\l·,"1 .~. •:1:;;r:\.:nti:~. f.t·r.-~ nc-
cer .. ür1«1r'.l~ll.tc, eti t!•rP..:.ciV:i c;r· ::11:rt11 f1n i1.h~~l''. Lrik -
Holn~t'. 1r!'1.:1tcr1al1soo hi~t6ri.i.~t)¡ :.:Fuente:z idc-clógic,\:1' 1

, 

F.ditndal: Ediciones de Cultur . ., Po¡;ulni:, s. A.. pp. 105 y 
l.06. 



•. A::;1 ;;.s, bien sabern<:>$ que Hegel es c1 prodigioso hijo ale-

1 

man de la Revolución Francesa, el dramatismo de estos neo~ 

tecimicntos marcan a lle gel para toda su vida, pero prccis!! 

mente la atrasada Alemania le hoce interpretar de una man~ 

ra muy especial lo que aquellos acontecimientos podían 

ofrecer; Hegel se queda al final con una conccpci6n que de 

duce de la idea absoluta, encarnación tcol6gica, los movi­

mientos de la historia adhiriendose al Estado fuerte como 

sujeto activ~Marx rompcri rápidamente con esto, retomando 

de las mismas fuentes, elementos que conformarán en el, un 

curso contrario. 

Esto nos ren1tc a otro problema, el de la influencia que -

tuvieron les filósofos del siglo de las luces sobre l!egcl, 

ya que estas consideran el uso de la raz6n como o~nipoten­

tc cr1 la transfor~;tci6n <le lo :~ocial. o sea cano ~1 ele==~ 

to diná:aico; en H<n'.el este clcrn~nto forma ¡:iartc del Estado 

)' en su contacto co:-t lo real ailqui•:r(• la suficiencia y el 

poder de transforma:- al hombre i a :,11 socied.-,d. 

La razón por la cual trata!l'.O:-. d'-' n•u;¡«~rar c<>tas fut'ntcs -

e~ debido o que ~·~ar)· p•!rt;cij>rí. de ~ale;.. conccpci.on{1 J~ con 

ln salv-:·d:hl de: aquL'llo"·. clr:í:i~~ntri.-.: qu:~· heí..O~~ mencionado, 

quo lo sitOnn en uca upo~iclón ni régimen cstablacldo. 



Para Marx se trata de salvar al Estado de los intereses 

particulares, y de que éste impregne de universalidad al -

hombre aislado con su mente filistea; la din!mica del todo 

socinl es axplicada a trav!!s de esta inmanencia del Estado 

sobre la colectividad, que se hace libre al adquirir el es 

piritu general del Estado. 

Lo prl.íctico, concebido como el hombre en sus relaciones e~ 

!!lunes y en sus transformaciones cotidianas, es vislumbrado 

como insustancial y sólo sí adquiere el convencimiento espi 

ritual su transformación es válida.~ 

*•'E6ta fi1o&ofía tiene coco pi~ot.1: su dicotcc!n entre Ea­
tado1 coco sociedad conforoc n la r~z6n e esfera verdad~ 
rnQ~nte enpiritual, ea la que lo~ individuoo se gu[an no 
por aus apetitos cgo[scan, sino por cu someci~icnto cona 
ciante 11 los fine& supremos dhl Enptritu que el Estado= 
en en r na • y " s. o e í e e! ad e i v i 1 H o ,. ~: f. e r :i. <h~ 1 o r.. in t (? re s. e !1 

priv~dos. o Est3do purnacnte \1tílitnrio. Los intcres~s 
qut-' non inc.onci l iablcs en la "no(·.i1:-d~d ci,..il 11 se rE'!concilian 
c.n r,l l':!ttn.do .. En Her:el, pucg._ la vi<la P.t-on6mica y socio.l (la ºso­
cí_ed.~d civilº) tit~n~! un.1 !"lU\lid~d iof•.•rior con re'Spccto i'l la del Es 
tado, que '"' "l verdadero sujeto, del c:ual la RUC~C!dad civil -la vI 
dA .rnAt~rial- no es s:ino su fenótncnoº. (~4rlos Marx. "Cr..iticlf de la 
filo11oífo dul Estado de Hegel". Editorial Grijalho, Colecci6n 70, -
pp. 6 y 7. . 



E.n lo que va de este capítulo, hemos descrito a grandes 

rasgos la primer conccpci6n de la sociedad y del Estado que 

tenia Marx. También hemos mostrado la fisura que esta ~· 

ccpci6n tenía en relaci6n a Hegel. Marx compartía la -

relación del Estado como el suj~to activo, la esfera de la 

conciencia universal, y la sociedad civil como el predi· 

cado, como el mundo de la individualidad particular limit~ 

da, comp(·ti.ti\'a y egoísta. Pero Harx no co;np;:;rtia con He­

gel, repeti=s que el estado prusiano, fu!s•:: la encarnación real de 

la raz6n. Su critica, sus llamamientos tienen la meta de 

la crítica filosófica que clama por la transfor~ación del 

Estado, para que éste se transf~!_:'!l_c_ haci.e1 los dictados de 

la razón fi1os6fica. ausca como lo define ~·!. Rubel "L'Etat .. 
fondeé sur l:i r~1zon" 

Pero no nos es suficiente con explicar-exponer la concep­

ci6n de Marx J rtt:f:str:i promesa e:"~. adci:iá!t. explicar l.1 din~ 

micn de su <lc~:lrrollo y las cat1~;a~ de ~5ta. Y para loerar 

lo debemos profundl:ar un poco mA~ sotre esta prinera cnn­

cepción. 



El marco teórico "(mico posible" que hemos utilizado es la -

ley del desarrollo desigual y conbinndo. Ya hemos visto 

que Marx al iRUHl que Kant,* Hegel, etc6tera, piensan y 

teori:an el pen•nmiento universal de Avant Gardc. Marx co 

noce 'f ama a J~~an Rousseau** v sin lu~nr a dudas a pensad<'· 

que esa gran re\«>luci6n 1:< francesa, sería el pa!>o cleseaclo 

para la Alcma111;1 rnon6rqu•c:1. Inclusive utiliza cucho de 13 

terminolog[a del contrato social, y desde el raarco de 13 ne 

rencia filosófica alcro3na se plantea la descnajcnaci6n co~o 

naienación total el fH\'(JtC central de st~_.'.:!J...!.~!~.~~-ªº"i ,. a 

Esto~ elementos sinteti:an l~ cnorne cant1·a<licc¡ón con que 

~arx se enfrenta. 

la incluc1hl ._. M<.'d: ;ic :.);, :H~ri (:: ~ a'7l"r·n t ·:· 

e o ne len t e q u-(' e n ·" : ,_ · ~ · ;1 n i :-· 1 • •.: ;, : ::: te i :t i r~ !._ r F l :le :: ·; v : e~-: -:· ;1 -

~Ql:c ~1 ~1~:0 M~rx denoc~na 

lucióta Fr~nct~·•,,_~ .• 

\;¡*Vú-21s~ G:ti.'"ll\f\ü f1•!11." \7 ul?t-'~ ~~~t:~..;~~.i y __ ~~.2!.~ t!,ue!"l.05 .!\.i.res 
t! ~! i te r i .a l r· 1 " t ~ n t1 • l 9 6 3 .. l 6 '~ :, ? . 



El realismo político del joven Mnrx es incuestionable, y -

lo vamos a demostrar teniendo en cuenta que este realismo 

es la piedra filosofal que hace de Marx un alquimista que 

busca el oro, el metal perfecto, 1a transformación total -

de ln sociedad. 

En uno de sus articulos, que versa sobre la libertad de 

prensa Marx se encuentra con que un industrial liberal se 

las arregla para meter en el mismo costal la libertad de -

oficio y de industria que la libertad de prensa. Con su -

eterno sarcasmo,Harx responde: que si Rernbrand se las ha· 

bía organizado para poder pintar ;, l.;; virgen María con la 

vestimenta de una campesina holandesa, esto no le permitía 

al industríalito en cuest:Kín poner dos cosas tan distintas 

a la ~is~a altura, Marx define la importancia incocparabl~ 

mente nayor, de la libertad de pen~n~iento y la divulga· 

ci6n critica a la que debe rc&pondcr un periodista y le p~ 

rece profundamente peyorativa y tramposa la co~paraci6n h~ 

cha por el ingenioso hambrcciJln de negocies\ sin eabargo 

Marx dice preferir la honestidad de este intrfipido burguEs 

alemán, ''a celle de Ct;s libcr.:lu1. a1lt:~r::ands, sentir.tcntaux -

et ronantíqucs, qu&-forl:1nt de libcrt:'-, s'evadent <la la 

renlitf par craintc de voir prcfaner lcur ideal. (Les 

allcmands sont., por nat.\trr·, <lc\•c-,t:~, !Joumis, respcct.ucux a 



l'eses. Rem11l15 de venerations pout les i<lfcs, 11 ne 

pcnsent pas a les realiser. Ils leur vouenr un culte 

d 1 adorat1on, ¡¡;ais ne les cultivcnt par t'li fait)".• 

Vemos con tod:i claridad, como Marx clama por una transfor­

mación rcvolutionaria de Alemania, pero es perfectamente 

consciente de (\llC la intelectualidad pequeño burguesa, n 

quien correspondcria el papel de ideólogos radicales, en -

Alemania tiene esa caracterización catast.r6f1ca de que "no 

culth·an en los hechos" sus afiebrada$ t<~ori:aciones. 

ci6n filos6fica radical de Man:, qu·~d;i p<,rfcccamente ermar. 

cada en un;¡ rabia sin sali.da. Su rcal isr.;o :iolítico lo h~ 

ce consciente de que no son los pcn5adorcs libcr~les los -

posibl~s actores de tina lt;ch~ proft1nda~ y es cst3 aprecia­

ción lo que f~cilit3 0n ~·!a~x ~l com¡,ro~iso ¿~ ar1~li~ar y -

beralísPo. Este es el nivotc central Je la rad_~~J?l"i_~?ción 

de }.!an .. 

• J(1,1bc:l. 2J~<:J . .t.:..• ?• 41. Ci~n " Hinx C. n11tre 1uu1'nttHd11; 
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La concepción filos5fica de esa primer etapa se ve con el~ 

ridad en sus artículos sobre la libertad de prensa, por un 

lado car:Jcteriza la actitud y el cq>íritu cJc la legislación 

alemana comparándola con las condiciones llibcrtarias de -

un p;-ii'.; ::is iático "cor.:o en Turquía" más cl:1ro aún nos dice 

que la lcgislaci6n prusiana " .•• crea una burocracia.del S!!. 

bcr qua nos recuerda extraftamente la organización milena-

ria del Es ta do Chino, sobre 1 a que e 1 gobierno prusiano P!. 

rece tonar modelo".* 

Por un lado no tiene esperanza alguna en la pujanza de los 

liberales alenane~. por el otro lleg3 3 co~parar la legis· 

lación del Estado "de la razón" al<~r.1an al de los países t2_ 

talitarios por excelencia~ y su bGsqucda se encamina hacia 

una demi::cracia radical en donde s; ''considere el Estado co-

rno el gran organismo, e~ el cual ln libertad jurídico-me-

ral y politice deben encontrar su r0ali:aci6n y en donde -

todo~. lo~. ciud;idanos, al obcclec..::r l;i·, leyes del Estado, no 

obedecen ~5s que a las leyes naturales de su propia razón, 

la razón hul!\ana Sapicnti sat" . .,, 

*Mu: irni l i ec. Rubcl. Q.r_~. ? • :H.\. L'\ tl:~ducci6" ..~ nuAP.tT"~ 

J.G. 
*"'H"xil:ütir.m R'.JbU 1. Cp. e it.,. p. 4 ¡, • 
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Más aún, en otra parte Marx profundiza sobre el tema de la 

representación en la democracia y nos dice "además ser re­

presentado si~nifica alpo pasivo. Sólo tiene necesidad de 

representación las cosas materiales desprovistas de espÍr! 

tu de iniciativa, libres de peligro ... la representación -

no debe de ser concebi<l3 como el hecho de una substanci~ -

que no sea el pueblo mismo. Se tiene que concebir coma 

la representación del pueblo por sí misma".~ 

Rubel califica estas apreciaciones del joven Marx corno una 

forr:ia de "negar el Estado subl i;:;ándold' ¡ en que "se dibuja 

Ja vj5j6n...de ~~~a_d idi.:a1, en donde todos los miem­

bros están asociados con vistas a las tareas del interés -

pOblico, y en donde la sociedad funciona a la imlgen de un 

organi s1:10 que. cr~__l_ib_rc. v arr.,oniosa::.-.1;n tt«'. 0 

Teneaos ya, con esta serie de ideas la clave de toda la -

problcraitica y una ~~nda para dccifrar ~l desarrollo tc6· 

rico del joven Marx. 

*'Max:im,:liem Rubel. Op. cit., p. 

"*Maxiailicm Rub~l. Op. cit., p~ F.t Sl1hr<.!;.~a~.h -.!'F> .tHitti'J:tr~. 
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1. En Marx ,, .. ,,v;<Jente l!l hú.::q\1eda de una armonía libert11· 

ria total. 

Z. La b6squeda y el encuentro de este ideal se sumerge en 

la desenajcnaci6n como problema central, muy caracteris 

tico de la filosoíla alemana. 

3, La realidad concreta de Marx, le hace percatarse de la 

cobardía de los elementos pequeno burgueses liberales, 

y de lo rcaccionnr10 que es el Estado prusiano. 

4. Alcan::ar* a 1os paises ''democráticos" plantea a Marx en 

es~e cuadro, una problewática que posibilita una b6squ~ 

da fi1os6fica más radical. 

Cono conclusiones ¡;en<::-:iles sobre esr<i ¡::r~:!ler concepciór1 

del Estado, dcbenos tcr~er en cuenta ~~tos ~unto~~= ~arx si -

concibe Hcgelianacente la relación !untla~cnr:1l espiritu-~a-

1r)~: Je e.llo~ come· he~o:~ r..cn;,:ionar.l(:. ,::')¡;sidcr: 2.l t:s~ad 1J .ll~ 

ntin como un estado comparabl!~ ~t lt>5 asiiticns. r1an:.e~1 ,:11 

lucha para llegar a una ¿e~ocrac1a radi~a¡ co~a lo aprcci:1 

correctn~ent~ ~ube~. e~ est3 btlsqt1~da. co~binación del · 

~re:~ que peraigue dAsp:l~~ n los Ru~(1~ v ahora al cundo ért­
t é ro pero i. v í d e a p. l ta~ i. '!-i t. .:3: <~ ;t ü r:. i <'l 1 i ~ t ;\ '.' es e '-' s ~ 1 p r {", 11 l ~ 
r.:a. 
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adelanto tc6rico-politicc fr~nc€s (J.J. Rousseau) y la tEo-

rizaci6n filosófica alemana que piensa y profundiza por su 

atrazo al pcnsamientn pol,tico frances, es la causa de un -

radicalismo que es adem5~ y esto es lo fundamental, concicn 

te de que no es el pensamiento radical liberal en general y 

mis a6n el alem5n, capa: de lograr los ideales planteados y 

anhelados por Carlos Mar~ a los ZS afios. 

Además la historia acud1ri en su ayuda, es precisamente en 

ésta !poca que el Estado prusiano separará a su aaigo Bruno 

Bauer a la docenc~a universitaria, casi al ~1smo tiempo que 

la gaceta Renana, de la cual Marx era director, es cancela­

da sinda s1n que los liberales y progresist35 muevan un de­

do por salvarla. Para Marx esta significa la cancelación -

de una carrera acadimica, y aunque parc;ca raro, contradic­

toriamente es para 1-larx una liberación. 

que le rccort:i.ba1: '> c·~-n 1:r:it•an tcidos q;s artículos obl i~;;_in­

dolos a no usar lo~ tfr81~0~ ;1Jecuado:; ctc~ter~. ~~arx c;1-

valiente co:::.a ~in~1 oportunldad. de 1u;:h;~1· ;:i~ r.in:~;,.in:t llm)ta­

ci6n ·~Le gouvernr..:t:nt ;'f¡'!'1 rcmir er: lin~_·J~·-~" 1.:o~enta. ya que 

tenía que co:nbaür por .la l ibcn:;J ·:on ",:our d'cpcngle:; au 



Marx no tiene más ataduras, Alemania a creado un moustruo 

de la libertad r esto se demuestra con la vertiginosa ca­
rrera con que Marx derribará cualquier obstáculo te6rico -

hasta llegar a formular la teoria cientlfica de la lucha -

del proletariado. Su segundo gran paso es romper con ulg!:!_ 

nos elementos de su primer concepción del Estado (como suje 

to activo) y pasar a una clara oposición de cualquier Esta-

do. 

Te6ricamente estarnos ante uno de las pasos decisivos de 

~tan:, en su docU!llento siguiente "La <rítica de !3 filosoHa 

del Estado de Hegel", teori:ará la d<:saparic1611 del Estado 

con toda claridad. De nin~una manera prcpone~os {~uc es un 

paso edificado cicnt!ficanentc pero ~s un paso radical tan-

to filos6ficaoentc co~o v ~or exceler1cia polit~caDcnt~. 

1ioternos por últinc nue la búsqueda que ri:'ali:ará <"n "La Cr!_ 

ubicada en est~ ~~reo: 12 dese~ajcn:1ci6n totai <\u~ ~rnpl1ca 

rcali:adc el pa~n :~ la d~raocracia htJrg~csa co~o e~ Frartcia. 

Y es ~reci~ancnte estn rcalida~!, cor:t,tnaJ3 ca~ 11 falta to-

t.:11 de confia;¡~.a ':~::(; ~f;¡,rx tiene sob-re l,J_:: liberales. lo qut.~ 



l'.AP1TllLO 

tumrn-<i.l FUERBACH y su l :,¡.:¡,ue;c IA 
P~ LOS JO\'Et<E5 HEGEL IA~-iOS. 

31. 

Para paJcr captar la influencia de ostc fi16sofo sobro Jos 

abordut la situación qt1~ nos <leja valorar el moMento en ~J 

que s.: presenta Fcuc1·bach cr. la escena fi los6fica; es muy 

import.autc captar t~f!.t·o el nomcnto~_!.:.9__ las _s~i;1ones tié 

Feucrb~ch porque ella~ contienc11 y son un m¡t1·co 3 su ve: J1· 

todos los te~as que utili:arin los jovenes hcgel1ancs para 

tablecido."* 

Los jovenes ileg~li~r10~ abrigaba~ \1n3 ft1~rt~ c·speran:~ en el 

inprc~n~r a la so-

·.-:(:~nc-rril:.;l'.!:nte: Si.' ~~-i..~nde .3 l~;_; ide.'\::~t :1!. ·:(~tt•.~·3.I" d. E'l·r:el 
Q\t<· ~f~u~rbsch re~li~~, ~ n0 a~ ~omu11t1J ;)nli~1co~ e&to e~ -
f!!.U~: y:r.-.v€ pue~.;t,) su~~ l!l p."tntt.:i~J.t':lü ;'t~l.H,_tf,t\Ch~·~n..:.1 )' .. l~ U~1i~~ 
,-·i-~n dc7 t."l te:)le~"'.,l~ c;Y;r;.;:: rxpt.·•.~·.~·''\ 1.··é~ ..,:'-':'t.';\c-.ün dC"¡ hnr.;t,rt: 

~·!'; !;'T,tH• -...·i;'·-~"-· \'~,!~:~·- ;, 0~_1·r~1 •~i:tt•r\or •·it-:t<l,1 d.¡~ Leo ~,ofle~ 

CH~nnn ."ln:'\l:.;-.-. 1~.l !·:.l.~n.,r;1':l~1.~ut,;- :t.,_:) .. "':.t:.'' ~;,,,~ut~t!., ¡1. -
l j~ 



más débii que la francesa, preferían un racomudo 4Ue S«lVa· 

guardara el orden y les permitiera su desarrollo bajo la 

éjida de un gobi~rno reaccionario. Marx que tanto habla 

aprendido de su padre los ideales libertarios democrAticos• 

se da cuenta violentamente de la nezquindad de la realidad 

en que vive, detcnninando esta situac:i6n el curso de sus s1 

guíentes pasos. 

Para él es ya rauy claro el falso esqueaa en que la líbertad 

se adquiere obedeciendo a las leyes del Estado, estando 

ellas en ~anos de los junkers y ~eli?ioso\~ :.n donde puede 

ir un espiri~y libertario cono el ¿~ los jóvenes hegelianos 

y en especial el de ~!arx y Eng~ls~ Io<lo se t:·¡is~oc~. Ya -

que las ideas que habían se7~i<lo en 1~ Fra1,cia re~oluc¡ona-

ria para dcrrivar el absolutismo, e~ Al~ma11iit son ~astica-

"*Mebring Pranz. f'Ca!'"los Marx",?· 12 y 13, edit:orial gri-
jalbo, S.A., B.,,r<=.elon'1, México, 1~61, 
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da por .la filosofia de Hegel,* los jóvenes hegelianos se 

ven impelidas a una transformación te6rico-pol ítica radical. 

*"La filosof!a hcBeliana era la respuesta de la hurguesla -
alemana a la concepci&n maccrinlisca del Siglo de laH Lu­
ce& y a las roali~aciones democráticas de la Revolución 
francesa. Esta, que babia sido preparada ideológicamente 
por las doctrinan m•terialiAtas, durante el ?eriodo del te 
rror jacobino había barrido a la propia burguesía y entre= 
gado el poder a laa masas pequeñoburguesas plebeyas. Te­
ciendo a la rcvoluci6n, la bu:tguesia aler:oan~ -que era mu­
cho ,.¡¡s débil que la burguesra francesa- buscaba protección 
en el Estndo prusiano de loe terratenientes v en la reli­
gión. No podia ni ouería derrocar el absolutisno y no pr~ 
tendía obtener cae que una constitución feudal a fin de 
asegurarse cierta influencia política. La burguesía aleoa 
na se r~signaba a ello tanto mág cuanto que, baje ul efec~ 
to de las guerras napole&ni,an, el E~tado prusiano ya ha­
bÍl! emprendido la "•:ía prusian .. " del des&rrollo capitalis­
ta al proclaraar la libertad burguesa du propiedad y del in 
dividuo 7 habla tratado de abolir, por arriba, lau relacii 
nes feuda les de propiedad en el caiopo. -
Al revestir la idea burguesa d~ la libert3á ccn un rop~ 
teol6gico y roncrla al servicio del Estado de loo junker! 
prusianos, la filosofia begeli3na reil~ja esta situaci&n -
hi.st6rica. Se coQprende pueB~ por qu~ el Est~do de los t~ 

~rat:cn:.entes no rechazabl! esta: filosofía. ?f!Se 19: gu car.ác 
t~·r ¿,!' cl~.ec 1 hurgu;'.s, 'j LÓ!'lo l:!l sistcco. de He~el era 11 el; 
vaGo, incluso. en cierto gr~d~. al rango de filosofía ofí~ 
cial del Estado pru~inno 11 • Eri Glti~~ in~tancia, se puede 
nfir:r.ar que el heg.el1;inis::io~ ~n r..:uant:o siste::..a, i~ra la fi­
J.ott.ofÍA burguesr, coat.rarrevol ucíona-ri.rt d~ la 11 vía ;>'ruainn11" 
que, en determinadau condí.cinn~s, podin ser aceptnd~ inclu 
so por el feudaliurnc>. puesto q11e sus ~Bfuer:os se encaQin; 
ban no a la. dest.rucción cie l:i tlase !"">:udal, sino .J\ la -" 
::ran:>forcaeión c.ap~t~list.a de ~st1t 11 • [<r'i.k. ~~on.'.'lt. "~.~te-
riatis~~ hist6ricu: Fuentes !deal6gicn:;''. Edica:íAl: E~i­
c.:1one,s ci~ Cultt~ra. Pó~11..:!nr~ S~A., ?P· qQ :; 9-t. !:1 !iubray.a­
do es nuc~,trl1. 
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Ante esta realidad ¿que curso torn;tn las respuestas de los 

radicales en aquElla 6pocu! ¿C6mo responden los jovenes -

Hegelianos a esta coyuntura? y por supuesto ¿qui cam­

bios cualitativos y definitivos tiene el pensamiento de -

Marx? ¿Cual es su autocritica inmisericorde sus urime­

meras aspiraciones libertarias? 

Como sabernos Marx siempre es irreductible en su crítica, • 

pero esta es abismal, profunda, cu~ndc se refiere a erro· 

res que pertencieron a sí rnis~o. asi lo exige la formaci6n 

de un revolucionario indomable, incapaz de tener debilida­

des ante sí mismo y es prccisamcnt.e dt• <~Sta ¡;¡agnitud la 

transfornaci6n qu~ Marx sufre en este momento. 

AlthusseT nos dib;:)" de manera r;;uy bríllante la situación 

de este Yiraje tc6rico "En 1840, los jóvenes hegelianos,· 

que crclan que la historia tenla un fin: el reino de 12 ra 

i6n y de la libertad, esperaban d~l pretendiente al tramo 

la realíza;:i.6n de sus cs;><'rnn::a,;: -el fin ~l orden feudal y 

autocrático prusi::mo, la aholic:.ón :k la cens:ira, el so:'<e­

timicnto de la Iglesia a la ra:6n, e~ decir, la instaura­

ci6n de un 16gimen de la libertad pol!tica, intelectual y 

relir.iosa. Ahor:i bien, apcn:is 1 lcr.:ido al treno y ctinsti­

tuí<lo en Fc:dcric~ G11illcrr.i1_· Cuarto, rste pretendiente que 



era considerado como. "liberal", pas6 al despotismo. La· t!. 
rania confirmada, reafirma, se habia apoderado de la teo­

ría que fundaba y resumía todas sus esperanzas. La histo­

ria era sin duda, en derecho, Tazón y libertad; en los he­

chos no era sino sinrazón y servidumbre. Fue necesario 

aceptar la lección de la experiencia: esta contradicción 

misma. Paro, ¿cómo pensarla? Fue entonces cuando apare­

ci6 la Bsencia del cristianismo (18!\), luego los folletos 

sobre la ReforEa de la filosofí~. Estos textos, que con 

toda certe:a·no han liberado a la Hucanidad, liberaron a -

los jóvenes hegelianos del callejón re6rico sin salida en 

el que se encontraban. 

en el momento mismo de su mayor desesp~raci(n, al problec3 

draná~ico que se planteaba~ sobre el honhr~ y su histeria. 

Ved el ceo de este alivio, de ~stc cntusiasso, 40 afios más 

tnrdc en Engc!s. Fct1crha(~ era Jus:nm~ntc esa Filosc~i2 -

nueva que hac'.ia tabl~l rnsJ de: lfr:~cl y .de toda la :11osc,::í~~ 

cspcculativa 1 que volY[a a po11Pr sobr~ ~us pies es~ ~u~do 

que la filosofía haci3 ~\arch31· ~ollt-~ la cat~e!a~ qt1c denuri-

la vez st~~ razcr1c~ y pcrrnitia pensar y 

criticar la sinra:6n de la historio ~·n ~l·Jnbre de la mi5ma 

rnz6n, que ponia, al fin, de acuerdo la idea y los hechas, 

y hoc!a comprensible la ncccsi<laJ d~ líl contradicci6n de -



un mundo y la necesidad de su liberación. He aquí la ra· 

z6n por la que los neo-hegelianos fueron "todos feuerba-

quianos" cor.u) lo dijo el viejo Engels. lle aquí la ra z6n 

por la que ac0Ricron sus libros como si fueran manifiestos, 

que anunciaban sus posibilidades futuras".* 

Este páTrafo nos ayuda a comprender la respuesta de Marx -

ante los acontecimientos; de Feuerbach toma la posición de 

que el esqucraa de un "Estado racional abstracto al estilo 

de Hegel'',~• ne corresponde a la realidad, ~ot1vando una · 

* 11 La revolución teór1c.a de ~arY.. 1 • Loui::J Althus:...:;e.r. p .. 34, 
siglo XXI edit:ores. S."·• 1968. 

••''Llevado por las circunstancias pol!tic~s qu~ entonces i~ 
pcraban en Alenania, el antropologis~a naturalista de 
Fcuerbach pareció a Marx una ~ejor explicación teórica 
para la de~anda de la de~ocr~c~, que la Ídca de un esta­
do racional abstracto al estilo de Hegel. El naturalismo 
Feucrbnchiano, t31 1 co~o A?arecta en laii Tesis Proviso­
riatt para la Reforrn~ de la Filoocíta, ufrcc!an al joven -
dcCl6crn.ta dos clet:.entos muy i::;.:;.11ort.nnteG. Por un.:l. pa:'.'tc~ 
el i!lf?nento crítico c.ontt'<! l.'! fiJoi;üfÍ:1 !':.isti!ieadcr~ d~ 
Hegél cuyo ra~on3oiento iba dt~ ln!{ ctinccptos 3 l~ re3l.i­
dad: in razón (el c:onccpt:o,1 qt.:.cd:ibi'\ en~:~rr..'1do e.n el F..stt\­
do (la realidad). Y, µor otr.~ pan .. ·, hrir.d.,.ba la oporc11 
nidad de enfrenta: de oaner• dlstintR 1~ tenitic~ del -
hombre. Esta ~lti:a, coco fie g3be ~r3 un.punto neur~l!i­
co. dentro de !a filosofia ~lc~an~ de~dc ~3n~, por Cl en-
fasis que ponía en l~ libert.~d <lc1 ho~bre. ?ero e.en 
Feuet'bach el t.c.~1.a hóriicú torn.abd tH1 H,·~~1to pe.c~li.i.r~ el ho? 
hre er& viste ent,:'.'lr:.c.c.:-i co:;,o s.re.r gt:-n\~i 1co. 2sto es, lu 
que icport;1ba er.'.1 1.,. cnlecti"'..J~dtld {•.~l denos)''. Isabel tto 
nnl p. 6&. Ennjenaci6n y revolt1ct¿u nn el joven Mnr~ -· 
(L8J4-l8l,.t~) en l .. ; r-e 1:is-ta cuDLin;\ "Huivf:·rr;id;,d de l:t Hl\b1t-
n ·"'" l ) O ,, n i ..,~e r H n. r i o 11 K .1 r- l. ~ .1. r Y. 11 

• l 9 ;.> H . 
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b6squcda que resuelva el pro~l~run Je !a ~cmocracia de una 

manera diferente, así como una armonía social r un¡i rela· 

ci5n del 1· staclo político :· Lt sociedad civil bastante di­

ferente. 

~o exager L. Althusser ~obre r! ~ntusiasmo con que fueron 

recibidas las obras de Feucrbach; la transformación de los 

que nosotros definirlamos co~o la primer gran victoria de 

Carlos Marx sobre Hegel; su adhesión general ~ esta concep 

ción debe ser analizada muy detenidamente prcisamente por­

que estamos ante las puertas de una de '-llS obras de JUYen· 

tud más importantes "La cri:ica üe la f· lo'.<ofía del Estado 

de aegel' (que lla~aresos de aqui en <ldel~ntt La Critica). 

Pero debc~os de entrar directacente ~1 ~1rcible~J de I.a Cr5-

ticJ ahondar un poco ~fis el significado de este gran acon­

tac1t~ic11to que es la ptlblicació11 d~· J;1s ~l>ras de Fcuerbaci1. 

t~or las ci rcunstani:..: i:i.' gent:ralt::s que hc::H_1 ~, th~s..:r i to en lo 

que ~;1 de este libro, resulta no muy tiiffc1_l co~prcndcr el 

qu(· \1113 temática cor:¡o 1:1 · 1 esencia Jej \.·r]~-:.tianismo" y "L;i..::, 

tcs1s provisionale~;'' tt1v1ese :al i:7.pa1..·.to e!"!tl·c 1o5 int.l'lec-



mida cor.u:> l::i ideología que legitinrnha la vía prusiana del 

desarrollo y del Estado.,sc obligab;1 a que los asuntos po­

líticos tuviesen que ser rebatidos atr1s del telón, no s~ 

lo porque la ccnsurn oblignha a tal circunstancia. sino 

porque la problcrn5tlca política dchido a las condicion~s -

concretas de Alemania, se rnctafornoscaban en una temática 

teo16gica. 

Como todos sabemos el joven Marx se ::idhiere de inmediato a 

la definici6n de que es el hombre d q'J<: crea Dios y no a! 

reves, es también la sociedad civil la que crea al Estado 

político y no el Estado el que un1versali:n 1 la sociedad 

civil, pero lo importante es que Feuerhach realiza ¡!T:l:I(!<"' 

trabajos en la crítica de la religión y de la filosofia 

sin dar el paso de la aplicación de sus conceptos a la po­

lltica. Son los jóvcn~s hegelianos quienes reali:an este 

pnso, por ejemplo Mosas Hess, Federico Engcls y Carlos 

Marx. Debemos dejar sefialados aunque sea so~eramcnte los 

rasgos básicos de la rroblem5tica dc fcurbach, para poder 

detectar la similitud que existe y las diferencias que su~ 

gen en la utilización de esta concepción a los problemas -

del Estado y de la sociedad civil. 
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Sit,.~emos en cuenta el.momento coruntural de la publica­

ci6n de los documentos de Feurhach, llc~aremos a la con­

clusi6n de que su importancia radica Mucho más por el mo­

mento de ~u edición corno Marx y Engcl s afirmarán posterior 

mente, que por la profundidad de la temática,por ejemplo -

de la ennjcnaci6n que inclusive el propio Hegel había tra­

tado con mucha mfis profundidad y ademSs de manera dialEcti 

ca. 

Las necesidades de .es te trabajo no nos pcrmi ten ni tampoco 

requieren profundizar mucho los temas de Feurbach por lo -

que únicamente trataremos de rccupcrai· aquellos eler.i.entos 

de importancia que nos permite· comprn:der t::5e far.iaso "vol­

tear a Hegel" que reali:a F!:>urhacL. 

No poseo argumentos nis convincentes ~uc las palabras del 

propio Fcurbach en relació:1 a estos proule¡¡:¡as centrales. 

"El sentimiento reli¡;ioso se con-.·icr~•: •en un voto pasivo: 

a Dios, en canbio lo convierte en un ~~r activo. Cios es 

la acti\·idad, pero lo c;ue lo detcr~i;i.1 ~ ser activo, lo -

que lo convicTtc en activid¡¡J, qu(·, pnr lo pronto, s.61a­

l'\ente e& ua poder il irii t:ido, e:: un:1 a::. i•;idad rc:il, 1:1 cau­

sa principal. la ra:ón <le esta act1~id~d na e5 61 mismo 



porque él no necesita nada para si, el no tiene necesida­

des: sino que es el hombre, el sujeto religioso o sea el 

sentimiento. Pezo al 1llUmQ tiempo el _):i~!l)!J-r:c __ ~_l!u~_vJ!.l\1CJJ_t,c .. 

doterr.iinado por nios""-~~q_~yj_e,r.tc_ 0_11. _p_anyQ_,_ ~1.-r:€:ct~e- gg 

~os det.c.im_inadas r_l!_V_olácioncs, de!~~!:'!:~ _ _ll.!!f..« .. LE.T!!~.b.n~ ... (1~ S_l!. 

ex is tcnc;ia. Lue~ltº, ~!! 1 a rovelaci611 _:_~_ ?ombr:. _e_~_ ~~-~-~-!!!J.:_ 

~a por sí mism~>, ?,?_r -~er ~-!._1~--~~'.1 detf':_!minat~\f~ de 

leos, el factor _que determina a Dio~-~~~~-~-r:: __ Ja_ -r:e_\'.~J{l_­

ci6n es sólamenti:___~~utodete_:mii:_~i_:_i~_n del hombre, sólo 

que entre el como determinado y él corno determinante, se -

intercala un objete: Dios, el otro ser ... Dios se coloca 

en el lugar del hombre y así piensa de si mismo tal como -

este otro ser puede y debe pensar de él, no piensa con in-

teligencia propia, sino con la intcliRencia humana. Dios 

no depende dd proyecto de sus revelaciones de sí nismo, -

---- _, P'a. ;:,- a d. J. 

hombre, esto proviene del honbre y pasa a Dios para volver 

al hombre, es decir, que proviene de la esencia del honbre 

al hombre consciente, de la especie al individuo. Luego, 

no existe entre la revelación divina y la llamada inteligc~ 

cia humana o naturaleza del hombre. nin~una otra difcrcnci~ 

sino una ¿1fcrcncía ilusoria. T;mbién el contenido de la 

rcvcla~i6n divin~ e5 de origen humano: porque este conteni 

do proviene no <le Dios, como Dio~ si~o del Dios deter~ina· 



<lo por la intcli;c11cia hu:;1:.1na y l.1 nc;:c;;i,'.:nl hum:in:1, val<' Je 

cir, que proviene de la intcli~~n~':i y nc~csi<l:iJ humana. re 

este modo el hombre, tambi¿n en la r~~cl1ci6n, solo parte de 

confir~a ta~bi6n aqui, en forma J~:i~:ti~~. que el ~ccreto 

de la Teología, no C!'.· ot1·3 co5'1 siri:r 1.a Jntrcr;olcr.i:..t~. ·-•!..a 

fe revelada es utto f<.\ infantil :t :;6lo es rc:spc:J.blc :!1ic-":l~!'.:i:: 

que sea infantil. 

teriorcs. 

rnÍSÑO ne puede oh:enc~. 

s6ficas en fcr~;a de narra~io~cs y fibul~~. t~~ n~ccsaria~en· 

tcrio•:-en: ·~. 

él 

.;:: ~. ,.;. ·~ :- ;;. ;:.. .·: :- .. 1 ·' :.:::-c~rir.:-~~ ----- ···- .. --~·-·-··-------

Lo 

:1.: 
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vive en las imaRinacioncs mediante las cuales realza ese o~ 

jeto. El hombre objetivo, sin quererlo, por la fuerza ima-

ginativa su pronio sur intrínseco; lo coloca fuera de s!. 

Este ser de la naturaleza humana, objetivada y personifi~a­

da y que obra sobre fl, mediante la fuerza irresistible de 

la imaginación, cono una ley de 5u pensamiento y de su acti 

tud, es Dios"." 

Este párrafo muestra el universo teórico de Feuerbach que irr 

fluye definitivamente sobre el pensamiento de los jóvenes -

hegelianos.~~ Estos, llevados por un radicalismo filosófi-

co, y polit1co, desde un principio enpe:3ron a utili:ar es-

ta concepción bajo una nueva exigencia que los lleYaba a ex 

traer lo más posible <le! esquema del nu~stro, aplicando di· 

rectanente su ternl:ica, de la desm1s:i(icación religiosa al 

~~arx y En~cls sobre 

co. Esto es precis~1mcntc 1~ qu~ p~sib1l1:a el en~iquecimic~ 

to de la rcmátSca Fcucrb3quia11a: el 

•tudvig Feuerbac.n. L:i es~~ ... ~-_.':} __ fitiE\n'l~ .. Juan r~1blo 
editor, 1971, Hé:n~o, D. F. pp. 19',, 196, 197, 198 y 199. 
El subray~dc es n\1estro. 

'**lnclusive sugt(·-~a ouc dur(1.nte l:i 1.,.~<tara dt..' 11 L.i Cr-{tic.:tu 
VCA~os sicap~e la ~ncr~e si~ilitu<l ~1ul pensaniento de M~rx 
con este piTrAfo rlc Feuerbach, aunq11e la tcm5tica Mé4 el -
ºf:3tn.ác• Pol í-c.ic,~". · 



Esto nos explica t:it'1b:én la ap:irición .-:1<.l.:i vez r.i:ís fc~c11cn· 

te de aqu6llas cate~orias que 1crfin el objeto Je and)¡~is 

de Marx durcn:e toda su vida, así corno nos podemos imagi· 

nar que el trata!71ic·nto l1lH.· reciben c:-i éste pcriQdo, es de-

fini ti \·a::-.ente su ?rir.cr ent ronq·uc: cor. una problcr¿itica so­

cin·politica en donde la rrorlcdad, el dinero, las desigu~ 

darles concretas, e~c~t~ra, rccib~n un tratar?iento que nat~ 

ralmentc no corrcsponJe a una verdadera co~prcnsión cicnt! 

fica, sino que en realidad es la ~otivación de un desarro-

llo y 
. . . un compron1so ~~ aver:gt1~c1cn qt1c ~e va transforman· 

~l:í.s clara;;ientc, no <:f ~'.Hc~:e rt:ncione ia desapar:ci6n de1 

rial1s:-.D qt:c :-,;¡ 



Es cxt.TaonlinaTiar.:~n1:: laborío~o poder u1contr.,r un:i cxpl]_ 

hiendo la abundancia <.le sus temas !"utu·ros, al mi sr.io ticn¡"lo 

que analice su no cientificidad, y n~n0~ aún existen trab, 

jos en que se percibo l:i hcrrc1o:sa a:-:.i:~d ~3Ci0r. q11e lc;,~ra el 

mismo preces o, pc:rrni tiéndoli;, en un rr.o:'."\~·ntc ¿,. ·2bui t 1ción, 

encontrar la clave que le perr.li te conservar J~ enorme tra::_ 

ccndcncia de las "brum:?.s de la filosofía a1c!71ana'' dentTo -

de un marco científico. 

Las conclusiones generales que se desprenden de lo dicho -

has~a aqur, nos llevan a valorar e! ~roc~sc d~ gestación 

del periodo de juvcntcd co~o un r~r1~Jo de extraordinaria 

trascedencia; sin embarg~ considero cc~pletancnte inv51id3 

la posición que trata de utili:ar las concepciones cie ju-

ventud corn0 soluciones científic3s 3 los problen1s plan~c~ 

La madure:. rcquí-cre tener prescnti .. ~ .i ta juvcn:.ud, ya que -

esta nos facilit3 la cc~p~en~t6n ~·: r:~1chcs de los proble-

1. ,,_ 



las soluciones del futuro fríos c;;qucr:i:J'.', qt1c supucs::1::·: :·.· 
1. 

te abandonan los probl~1r.as q::C' tic ~l~.una ;;:rncra S\Yf: ,kf•:•'.-_ 

tivos para el tratamiento dC' lJ t:'!:lu\1r•:z ." (Cor..o por c.i""'" 

plo el de la :ili<:nacién qt;c• <:>r. "El C:ipit::il" es el de fct!· 

chismo de la ~ercanci:i]. 

Regresando directamente a los problc~as de la Crlti~a. el 

elemento central que dchenos de resaltar, es ln influencia 

decisiva que tiene la i:wersión del sujeto y el predicado 

reali:ada por Fcu~rbach. 

Esta nueva !'da-:i·5n dd :i·'.li::b·e (;"n Dios, de la sociedad 

con el Estado per~i:e rc~~terpretar toda ~l pro~cso bisté-

rico de una raan~rJ ~tz~ cuadra pcrfcct~~ent~ a las necesid~ 

des socio·pol!~:c~~ del -o~ento. l~pulsando n ~arx h~:i¿ 

ci6n soci:tl haci:..i un:-~ ar::-.ori!;:., ·:r. que lo particular y lo -

uni'\'ersal .::~5~_•;¡ ' 1 de .i~l.:r:e: Ce lo·; pelosf• ::Dr.:!O Lcnin dirta 



Mis J6n vi~ndo esta rc~rcspccti~a~cntc. la recuperación 

de la probl.;,;n,ít..ca ;el estilo del jo.-en ikgcl. que ya sci\;i­

labarr:c.;: L:ls reprcscnt:ic:unc.• "opuc·st:1'> al hombre" con 

una vi.Ja propiü.. :;uc l!,::;.~tLJn •~ ::.oi':·ct.cr la. voluntad dt l':oS 

mismos creadcrc~ cnca~~n~ndolcs a su propia creación; se -

vuelve en FctJcrb:~c~~ co~o <lctcrG1t1aciót1 que señala dcil 

ne el papel dctcr~inante, st1giricndo a su ~e: que el reco­

nocer esta relación ~Ot"l<) ta], es enpt:::.ar a actu3r pr5c~ic:!_ 

nente en la disolt1ci6n cie tod3 rc?~~5cntac16n csclaYi5adc­

ra. '1 Aqui tene~c~ que li~itarnos a indicar que en Feucr­

bach los ob~e~as tl~ ~~ D3t~~a!~:3 s~ conci~c~ co~o :ncle-

pendientes de la co~s~1enc1a hu~an~. 



manifiesta claramente!'\! rrctc111.lida, :ir~r'='ntc v fictici_:~ · 

2.]:Ll_ctivi<lad. Hace falta el abrupto c<rnirastc con la obi•:· 

tividad del mundo externo, con la objetividad del correcto 

reflejo aentnl de ese cundo externo, para que aparc:ca el! 

ranente la vaciedad de los objetos de la religión, su fal­

sedad, su real nulidad objetiva. 

Y aunque Feuerbach -cono nota y critica Engels- no haya -

sido capaz de llevar consecuentemente hasta el final su su 

per.ación materialista de la rcl ipón, ;;_u_ plantcnniento ~2.1·~.­

tiene de todos nodos un correcto rn.1nto ,;e í'Orti<l., occrc'! -

de c6wo deb,.:n disol".'("'!'"5~ filcsófi(.·anentc 1as~i;sent;~­

cioncs rel iilisa~~º. * 

Es est.:J. d~f:r\i ~iva:::c:it·:· la tcJ,á:ic:i que :i.o~ interesa por -

estar cl!rcct,,.;,~;;~::: ! !;?.""' a las $Oluc.i~me:.: c,uc llega >tan; 

d~ la Jiso1uci6n Jel ?s:~<lo µol!tico. La ad}1~si6~ gen~-

ral de los jóv~~es t~~~ii3no~ ~ !o~ po5t;Jl~dQs filosófic~s 

de Fcuerb.;.c:1, y :.:-, p;_:es':..J al dí:~ (!~: e::.;t:is cr~ el plano se-

radicalisno filcsóficc e~ el ~L1G :.~: o~stula la necesar:a -

dcsapar~'.:t5n del Esta ... :o ;;oli~:c,:. 



Lo que nos interesa qu[, es la in~cnsn crisis que se gesta 

en las postriT!lcrías de la filosofía úc Hegel y la situa-

ci6n coyuntural de la política alemana que notiva una radi 

cali:ación de Jos jovenes hegelianos, quo los lleva a la -

oposición directa c>:i i:-1 régi~~·n establecido, postulando -

la necesaria desaparición del Estado. Es por ello que ta~ 

to Feurbach cono las jóvenes hegelianos en general retoman 

la tcrnáti.ca de la "positi\·idad", sobre la que Hcgc1 había 

profundi:.ado tanto, llevando1a a extremos que rebasan.en -

muchos aspectos al mis~o Hegel. 

~ Esto es debido central~cnt~ a la coyuntura polftica, y a -

las posibilidades que cs:e univeTso concertuai tiene ap~r~ 

jado; escrutando u~ ?~co, Shelling habfa ya llevado a sus --
Qlti~3S con5ecue~cias ~n el ;lanc filcs6fico cs:a cposi-



dicalismo en fact!HC$ obic-ti\·cs ,\e la htstoria; "Co!llo \'C· 

mos-. Schelling va. r::u~hC !'i:!s lejos fllle el jo\'cn llc-~cl en lu 

recusación de toda "positiviclad". P;ira .:51 es "positivo" 

en el sentido <le: ller,cl, y desde el prin:.-r moricntc, t•l Es:~'­

do y todo lo que ti~·M: que ver con &1· la libcr:i.ción <le l;¡ 

humanidad coincide pnr3 Schelling con la liberación Je la 

respecto del Esto.Jo cono tal. Esto si~nifica c.:i<:> ::~ en 

ese periodo Schelling no c~nparte -o ha dejado de com?ar­

tir- las ilusiones re~olucionarias del joven Hegel acerca 

de una radical renavaci6n del Est3do v de la sociedad, re­

novación que tuviera co=o coniecuencid la sup<:>=ación v !u-

vierte en lo que -utili:nndo un concepto de posterior ori­

gen- podcnos lla~ar 1~ litopi1 anarquista de un1 lib~ra-



el Estado despótico, ücsdc la Ro~a Irnpcrinl hasta el pre-

sen te. 

dueto y expresión de ln libre ac:lvidad de los hombres, de 

la socicJaJ dc~ocrStica. Por eso el objetivo-de Hegel 

las pcrspectiv3s de de~arrollo que considera no son 1a ani 

quilación del ·~5::ado co:·.i:: t;i1, si:ic el rcstablcci.mícnto ¿~ 

la antigua ciudad-estado que no es positiva-, de la anti· 

d . l"b . ". / gua er:iocrac1a i re y actl'.·a .--

Este pirrafc d~ Luck~s nos lleva directa~ente al gran sal-

to teórico de ~·:arx de a~uella é.poca. Tomando inclus1•,;e 

mo propicia¿c~ de la l~hcrtad, p~rn dcf1ni~ ur~ ~ursa muy -

dist1n:..o en ia bGsque·~J d~ U71 CJi:.·rcicir.i so:::i~j t que en su 

do con cualquier J!ic~~:i6:: que pudie~c l~ sociedad crear, 

en ~o pr5ctic.'1 s~)_:iJ1. 



ca, por la nccc5:1T"ia ":'l:itcri.:ili::at:ión" que el proceso ti-..-

ne, nprcndc l« rc:ll iJa.;."' con mininos cono:: i;?icnt.os sobt"c 

ella. Parad6jico en realidad, cuan<lo !!t'hC'l ?Cnct ra p.cni::il 

mente en las rc3lidades del quch~~~r d~I hoahrc en su tra-

bajo y en la soci~dad, su ca~inn car~1a ?OT completo, su· 

su virulencia, co~o precio a!tisimo que habl::i que pagar al 

atraso histórico de su Alemania. 

Mane es todo lo contrario, insistínos, de su idealisl'.'.c r-1-

volucionario to~a un caLl1no que le permite ir acercándose 

a la realidad, para dcs?u6s reincorporar, bajo un crisol -

transformador, l~ dial~c:ic1~* y les prol1lc~as funda~en:3-

les de la 1uventuJ da! c1s~~ Hegel, que incluyen el ~is i~ 

portante de todos. el ?roble~a ¿e l~ ~~siti~idad o aline~3 

que si bien S(; \·uelcJ. hJ..cia el Jn:\1i•}.:.s del honbrc '1 tal 

*Me r-':!iiero n la Rocier~rt. c-iril. 

**Me r~·fi~ro cvidente=ente de la [deoto~i~ Ale~3na en a·de~ 

l.1ntc. 



clasta que requiere aniquilar sin miramientos al propio !!!:'._ 

gel, y a mi parecer [la tratarcrnos de de~ostrar], cs. en e~ 

te mismo proceso que pierde la historicidad que Hegel ha· 

bía obtenido, por i;u incapacidad de vislumbrarla en ese 

campo rcci6n encontrado.• Si el párrafo anali:~do de Lu-

cklcs nos ~uestra la no historicidad de Schelling y, a mi 

juicio por extensión a Feucrbach {en relación al problema 

de la positividad o alienación como un proceso hist.6rico), 

al participar ~arx de esa necesaria radicalización que ha­

ce suya la posibilidad de superar toda alienación, lo hace 

participar al misnc tienpo de la debilidad insuperable de 

1 las postrinerías de la filosofía: el sucu::ihí.r en la ide::?.li 

zaci6n especulativa ¿e un colectivo i¿eal, me refiero a 

esa autoconscicnc ia ~ue recuperJ al ºhor1brc genéricon prc-N 

sente en teda la ob:-a de j:..:\·entuc! de :<arx., que al !:lisr.10 

Como ya cxp~csa~;~s. ~~te :ccorre~ Ltn cnrinc s1~il3r al de 

*He ref i~ro ~ to~ ?rc~~~~~s de la sociedad civil, u~o~ic­

dad, e~oi~~~. ~l~ur0t etc~t~ra. iiay e~ Harx una hintorici 
dad del cap!ritu r•ero la 9odcdad civil se V<i no= encarnación do:? los 
diferent<!il mO!l'enco,. dt'-1 def>arrollo de l" aut.oc:najena.ción. 



la solución al problema de la alienación en el esquema de Feuerbach, 

aunque tenga (evidentemente ellos no lo saben) la desventa­

ja de la no historicidad de los procesos a~ali:ados (me re­

fiero a la socied&d civil). 

Pero debemos subrayar que la ventaja de la relación univoca 

"antropol6gica", que por el momento histórico~¿e si­

túa, es el sello de garantía de un desarrollo que implica y 

favorece el encuentro del hombre concreto. Utilizaremos la 

opini6n de un profundo conocedor de esta problemática, el -

Dr. Adolfo Sánchez Vázque:: que nos dice: "Aunque Marx ve -

desde el primer rnonento la insuficiencia de la filosofia de 

Feuerbach por conceder muy poca importancia al problema del 

Estado (carta de Marx del 13 de marzo de 1843 a Arnold Rug~. 

acepta cor:io un valiosi.sirac instrumento el pri.ncipio ~-

~ol6gico que habla pcr~itido al autor de las Tesis provisi~ 

naic:; .... snr-~,:t·~·~· a una cr:~_ica !"adic:al i;¡ filosofía idealis 

ta de Hege i en ~::.;.1 conjunte- - A~;!, pue~., imtJUls~~do uor las -

•sánche! Vázque: Adcilfo. Intr-:Hiucc16n "La crítica de la -
filosofía del Est;ido de Hegel" Je Carlo-; ~.tarx, Grijalbo 
(el suhrayado es nuestro¡. 



Tener presente estas ideas, en relación a las virtudes y -

desventajas de la filosofía alemana, es absolutamente in­

dispensable como condición para analizar el desarrollo te~. 

rico del joven Marx. 

A través del anilisis de La Critica, trataremos de demos­

trar estas afirmaciones que hemos realizado; a continua­

ción, enumeraremos los puntos sobre los que se moverá fun­

damentalmente la apreciación de esta primera obra áe Marx, 

para después en el capitulo en que hacemos ta Crítica, mos 

trar las debilidades teóricas de esta obra: 

1. El tratamiento y cal1ficación, que se hac~ de todas 

aqu6l!as categorías que ~ás ~arde seráit en ~tarx el pivote -

científico de su e.xplicuti\·idad histórica. van apareciendo 

poco a poco en el desarrollo d~ Juventu~i, ~ati~ados prccis~ 

mente por t1n ahistoricis~o que se puede explicar finicamcnre 

por t.··,tar aprendidos .:1 tra-:és dc:l 1n:.tr11nenta.l Ce la fi.losc 

fla d~ Feuer·hach. 

clave CJ) la cxpl:~ati;idad je ia socied~J que ~f~rx concibe, 

y si :'.lCcpt:i;.tn:.;, ·:·· desc:Jt->;:.mos l'.1s. orí~cn·:·~: y la~ lit.•bi 1 idaJes 

de tal cnnccptc, pcdr1:~os :1 s~ ~e: dt·~CJltT:!ri:\r lu diíicil -

elaborac16n !~uc lleva ~l ronpinientn d(· tal conccptu~1li:a­

cí6n, por el mismo 'hn~. 



.3. S6lo el proceso histórico en relación con la dinámica • 

del pensamiento de Marx, nos óa la el<: ye de ~sfé.:.pl'oblema, 

y 4n ello radica la posibilidad de mostrar el por qui del -

encuentro y búsqueda con la econol!lia politica, y el socia· 

lisoo utópico francés, como un encuentro que sacude poco n 

poco ese ahistoricismo bajo el que se sustenta el 6ltimc, 

pero el mis importante eslabón del ideall5~o materialista • 

del que Man participa: la naturale;:a hueana, ~1 hombre ge· 

nérico. 

~. Si aceptamos como vllida esta coaprcnsi6n del proceso, 

nos obligará a ju:gar el desarrollo del pensa~icnto de Hnt~ 

cono una búsqueda fruct.iíera, pero j:H!!b .suficiente en ~u · 

cientificidad, por lo que sus soluciancL y hasta su proble­

mitica tienen que nccptarse co~o inválidas, evaluándolas s~ 

lamente como un proceso genérico, ri(o en plantea~ientos y 

suscrencias, pero quv por no conocer los or[genes reales de 

SU) propios plant~a~icntos los ll\V:1!~J~ corno una solución -

c.ientífica. 

S. Es prccisancnte la aceptación de e~te proceso el que nos 

per~ite recorrer el ~a~ino del idc~l1~Dc al materialismo, · 

que ai cncontr¡_1r :d howbrc er~ su'.:, f4':!~~i:·iones concretas, ~la 

bora ~iflcilmente ?ero llcgh a de§~ubrir la metodología del 

mnterinli~mo histórico, que rcct1per1 i~ historicidad y la · 

d·\alé~tica cry.ro su fonr.:i d~' dcsandlo. iJ'',f •:omo la 01ui.jcnacif,11, edifi· 

cnrh en t-1 plano del proce;;Q 1lr:- cxplot;1c.16n <.k ln fl.K!r:.-l de trnb11.\o o · 



CAPITULO IV 

"LA CRITICA DEI.A F!LOSOFIA DEL ESTADO DE HEGEL" 
I'TimeT concepción de la desapal"ici6n del Esta.do. 

(Exposición resumida de la crítica). 

EXpongamos la obn <le Han:: 

"Pero ~illTx descubre ya la existencia de una aguda contradis_ 

ción entre el Estado, que él Ye todavía hegelianamente como 

esfera de la razón y de lo universal, y los intereses part! 

cularcs vinculados a la prop1edad privada. El Estado real 

prusiano, se le ~~ri·scnta cor,o esfera d~l interEs privado en 

contraste con la esfera racional del Eqaúo del tnterfs un!_ 

versal. Esta influencia de las intereses privados, y de 

las relaciones económicas y sociales vinculadas a eilos, co 

bra as( una importancia que, en el marco de la filosoffa 

del }~~tndo, de itegel, no era posihlc ~crcihir. ~·~que Este 

las l'ciegaba a un::i csfer;J. jnferior, d(' 1a "socicd.J.1.1 :.ivil". 

y eccnówicos concrc~os. ~-!arx sic:nt:f: l;i n'f}Ccsid3d ,J~ rcvi-

~ir c·riticamcnt~ la :o~ccpción hegcli~tr1~ ,1c1 Estado, ya tlUC, 

al entrar ~n contradicción lo rcnl y c~~:iricc (el Estado 



como esfera de la raz6n y de lo universal), entraba en qui~ 

bra dicha concepci6n".iL-/ 

El Dr. Sánchez V6zquez, nos dibuja con toda prccisi6n el p~ 

norama general de este gran salto cualitativo que Marx rea­

liza en La Critica~ No s61o Marx cuestiona la verdadeTa T~ 

laci6n entre la sociedad civíl y el Estado político, sino · 

que se propone recuperar la sociedad civil de una esfera 

"relegada a una esfera inferior" a la prop1;:;icíó~1 de esfera 

determinante, de la que tendríamos que dcdui:ir toda la pro­

blemática refleJada en el Estado político; la libertad que 

era una de las principales preocupaciones <le la filosofía -

ale3ana, tiene quu ser reencontrada baJo el crisol de esta 

recuperación de la sociedad civil, como icnenencia propia y 

natural de su mismo desarrollo. La sociedad civil es suje-

gel r.0 habla aquí de colisiones t'f;,pídca!i; habl.l de la rel~ 

~16n :h: ias "(~sicr;;:,; del derecho y ,Jcl bienestar privados, 

de la famili;i ~,. ~!e- 1-a sociedat!. ci·.~i1•• con 1.;.i Estado; se tr~ 

ta de la relación esencial de esa~ ~is~as esferas. So sólo 

" 1 
- 1 S5.nchc: VS:a¡tH.!Z. ºMarx y r;'-" crít1cn. d\'.l lu filo¡;ofía po-

11.tica d11 !lugel'~ ?roiogt> <le l.ii <>l>Til de c. Marx, "Cd:ti-
ca.de }3 fil.onofi~ del. Eatado de llORcl.". Grijnlvo. 



sus "intereses", sino también sus "leyes", sus "determina· 

ciones esenciales", son "dependientes" del Estado, le están 

"subordinadas". Se encuentra frcn,te a sus "leyes" y a sus 

"intereses" como un "poder superior". Su "interés" y su 

"ley" se relncl1.111an al Estado como sus "subordinados". Vi-

ven en su "dependencia" son relaciones externas que constrl 

ften al ser independiente y le contradicen, la relaci6n de 

la .. familia" y de la ''sociedad cívi1" con el Estado es la -

de la "necesidad externa", necesidad que va cont:ra la esen-

cía interna de la cosa •.. 

El Estado surge de ella de una manera arbitraria e incons-

ciente. La familia y la sociedad civil aparecen como el os 

curo fondo natural sobre el que se proyecta la lu: del Esta 

do. Por materias del Estado se entienden los negocios del 

Estailo, la fa~ilia y la s0c1cdad civil en tanto que ellas 

forman partes <leí Estado y participa11 en ei Estado cor:-.o 

tal" ,.,J 

Ayudado~ por estos pá"!°rafos de ~larx, '.'(.~:::os como to:7t.~l'! cucr-

po la~ criticas contre iiegcl, dici~n~lot1os que este ~ltimc 

•c. H"r:.,. Cr!tica de la filosof~~dJ!J __ X~~t~~s.<ot, pp. 
12. 13 y l~. 



.no es capáz de visualizar la libertad concreta, ya que ésta 

se encuentTa "forzada'' en su identidad con el Estado; esta 

contradicción real de Hegel, la resuelve desarrollando el -

lado de la a1ienací6n, o del Estado, que como hemos visto -

es percibido co~o el lado activo y universal, en que se mis 

tifican las contradicciones verdaderas entre el interEs PªL 

ticular y el universal. La critica de Marx hace resaltar -

c6mo en Hegel, la sociedad civil tiene el papel de simple -

receptor que s61o recibe la vida de agentes externos que d~ 

for111an a esta misma realidad. 

Se puede resumir, coi;;o la búsqueda 1nsaciabl1J para encon­

trar una determinación de la sociedad civil co:no el objeto 

verdadero y activo de sus propias cr~actones. 

En ~stos ~ismos p~rrafos que uti!t~a~o~ <le ~3rx. encontra­

mos t• 1 sef1aln;rll_ento de una rcal____S_:JT~l..!.i1.0~~C:S..i.Q!l que se cubre 

a travt:s de __ ti! 1<le~~_]jad ~~~ llc¡;c! r,_,;il i ;.;1, r:ntn~ los in te· 

reses concrt~tos del ~sta~o y lns de l~1 s1)ci~daci c1~il. 

sociedad civil ~explicar en relaci6~ a esta!i la tJt¡l1da<l y 

nccesaricda<l del Estado ;:iolhic'} y :'ns forma~. 



Llevando este aspecto a sus últimas consecuencias; Marx lo· 

grarl seftalar lo que a su juicio son las verdaderas rclaci~ 

nes de la sociedad civil y criticarlas, abriendo la brecha 

que posibilita el descubrir la razón de la falsa universal! 

dad del Elltado. 

lle lo que su trata es de recuperar el objeto desmistíficado. ~ 

del Estado y de encontrar la libertad concreta, práctica, que 

surja del conocimiento y reconocínicnto de la objetividad. 

En otras palabras, para que la sociedad ~ca verdaderamente 

libre, se requiere la recuperación no mistificada del ob]e· 

to (la sociedad) para que este conocimiento desarrolle la -

conciencia de la nc-cesidad de dcstruír las "creaciones" so· 

ciales que nos doninan fel Estado político), ya que s6lo e~ 

te conocerse demuestra lo superfluo de la cna~cnación con· 

CTtta y de sus necesarias transfi?tlraciones en una csfer3 

qu~ revuelve idealmente, la enaj~J\Uda r~alidad concreta. 

Claro está, ~arx li~a de inmediut(} c:sta concepción a la rea 

l iJad en que \·1ve, Ccsnrrollando le~-- ~l•!M.Cntos crit.iccs de -

la sociedad civil que había~os ~eftalado como fisuras que lo 

aco~pofian desde su pri.mcra conccr~16r1 d~;J E.F. con la S.C. 



112. 

Así Marx querrá recuperar bajo este nuevo planteamiento me· 

todol6gico la realidad empírica sin mistificaciones, y es­
tas últimas que emanan de esta realidad conocida ahora ver· 

daderamentc, como fenómenos naturales a esa esencia del ob­
jeto aprendido sin mistificaciones. En otra~ palabras, su 

crítica de la mistificaci6n de la realidad que Hegel reali­

za le permite caracterizar la conceptualización hegeliana · 

como una explicación en que "la realidad empírica se prese!!. 

tará pues tal como es, asimismo, es en\lncíada como racional, 

pero no es racional a causa de su propia razón; lo es por­

que el hecho empirico, en su existencia empir1ca, tiene ll.!l. 

significado distinto que el propio. El hecho que sirve co-

mo punto de partida no es concebido como tal, sino como un 

Tcsultado místico. 

Lo real llcRa a ser fenoninico, pero la idea no tiene otro 

contenido qu(· ese: fenómeno. Tampoco la idc:a ticn<~ otra fi-

nalldad que l:i finalidad l6gic3: ··,¡,, :>!~r para ooí espíritu -

real infinito". En este ptírrafo s~, cncuentr:, for'.'mlado to-

do el misterio de la fiiosofía del <Íerccho de la fí loso-

fía he~cliana en gcr.cral" .-~ 



113. 

En nuestras palabras, acepta la realidad como no racional -

en si, que es pracisamente, lo que en su primera concepci6n 

del Estado, le habla permitido estar en contra de la supue! 

ta armenia presente, -que Hegel defendía. 

Es este desacuerdo, el que le permite asimilar la concep­

ción Feuerbaquiana a una nueva conccpci6n de la totalidad -

social. Lo que tenernos que mostrar es como entran todos 

los elementos de la totalidad social en esta nueva explica-

ción unívoca que parte del hoobre concreto. 

Su caracterización de la sodedaJ~~~ s.i!.?.l~_!:r. d aue ~ 

existe la armonía social, viene desde >~imera concención_ 

del Estado, en la Cdtica, sobrevive est~s:_tuillu:aci6n, 

nada "..'...~S que ahora va ne ace;:ita al Estad<? co~- la encarna· 

ción r_:1_5:io!1al que nrn;'l_O\'cra la arMon_L·, __ '~_0_'::..~al, es aquí en -

~re concreto v real. 

EstJ ~ociedad es Jcs~rit~ ¿n Stt objc·tividaJ co~o enajenada, 

antic.olectiva, in<livjdualistJ, qu{: b:J.11ific-:.ta ~·.i :ilicnaci6n 

~ en el Estado polítir.:n, que es su verd;¡,J t'J creación, y que -



1c sirve para resolver metafi.sicamente la carencia de una -

armonia en verdad inexistente. 

Por eso Hegel, nos di1;;c Marx, resuelve la disolución de las 

cadenas reales, en malabarismos de 16gica, que solo en "ap!!_ 

riencia" se resuelven dentro del campo de la idea. 

Es te corte anal i tic o que hemos descrito en los párrafos an­

teriores, es el que Marx utiliza directamente en la critica 

de los elementos directamente políticos de la t~m5t1ca heg~ 

liana; se puede descubrir en Marx, generados J~ la cr[tice 

del hombre real, la búsqueda teórica que 11: l lev:1 a ~e11-

tar la disolución del Esta~líticc. 

El doc\Jmcnto, for~ula esta posibilidad a trav~s del análi­

sis <lul homhr~ cnn=rcto y real: lo prnpiJ realidad de 6stc 

es definida corno alienaJa y e~ por esto que requiere del · 

Estado político moderno, ~~\!'.O una .ee~!1._'.!Si 15r0~_c(!s~ri.~3ut 

solo (aoarencialncnte:) es \1P.a J~-a~:j_:~. 

Marx reclama ei que f~5t~ sea u~1a vertL1<lcr3 det~•'.'1::.r21c lH. ;1na 

real democrnci.2. a través de su Crttic;t ¿ci ::;ite hcg•.;li:rno, 



HS. 

de una pretendida armonia entre los intereses particulares 

Je la sociedad civil, y los presupuestos universales del r:~ 

tado político que Hegel termina identificando en un Estado 

monarquico. 

Para lograr esto Hegel nos presenta una "identidad" iluso­

ria, que en palabras de Marx es la patente mistificación d~ 

una contrad1cc16n real y existente de las democracias polí­

ticas modernas, que Hegel niega y embellece, a través de 

"malabarismos de la lógica consigno misma"; es a está con· 

tradicción entre S.C. y E.P. que Hegel mistifica a lo que -

Marx llama una "ant1nor.iía no resuelta". 

La esfera determinada, el E.P., que en Hegel es la activa, 

esw taobiEn ~ultificuda que es otro de los elementos que 

ttmcm:is que señ;tlar, ya r¡ue es la forna en que Hegel a ju! 

cio de Marx deforma la realidad objetiva; Marx define esta 

defonnación corno "empirismo \'lll¡!ar" ya que las contradiccio 

nes propias del objetD en cuestión, son simplemente resuel­

tas a travé5 de las cl<>tert:'.inaciones que son un apriorismo, 

que surge de la misma iaposibilidad de pen~trar en las con­

tradicciones propias del desarrollo de la cosa en st. 



Tenemos asi, que para Marx, no s6lo el objeto en sí es tra· 

tado místicamente, sino que debido a este mismo tratamiento, 

la identidad con su opuesto (el E. P.) está tan bien "forza· 

da", encubriendo una rclaci6n de oposic~6n que no se presen­

ta como tal; tambíén el E.P. no es aprendido en su realidad 

(como predicado de la cosa en sí), sino que también éste es 

presa de atributos.especulativos. 

En resumen, la S.C. no es vista en sus contradicciones, és-

ta mistificación encubre su relación con su opuesto, que 

termina en Hegel en una identidad a través de la especula­

ción, y el opuesto o predicado1 El Estad~ para Marx está 

también imposibilitado de ser conocido. 

Debernos de hacer notar algo da vital importancia. So s6lo 

Marx a roto con un esquema, que postulaba hcgelianamentc -

al Estado, como encarnación del espiritu general, unlver-

sal, sino ciue ahora, esta reali:ando una crítica a la filo 

sofia del derecho y del Estado de HeRcl, en la que primero 

es concientc da que el Estado Prusiano real, es monárquico 

v reaccionaria, Segundo que Hegel trato de hacer de este 

Estado, la encarnaci6n libertaría, r.ercero no c0nforr.¡¡: 

Marx con dfrnunciar esta malabarismo, '!!'ita realizando la -

~·. crít i c1 :1 l :th$oluti 5¡;¡0 n1onárqu1co, para q1Ho ,·,e, pase a una ~ 



~etapa democrática, pero su critica a Hegel, encuentra al 

mismo tiempo la supuesta siguiente etapa, la democracia po· 

litica como una democracia de la propiedad y del egoismo. 

Esta Gltimn como veremos, es criticada como una realidad -

enajenada, que exterioriza una aparente democracia politi­

ca. Marx esta ~xigiendo entonces a Alemania, saltar las 

etapas históricas y pasar directamente, a una democracia -

real, que no requiere del Estado político, y en el c¡ue el -

hombre sea un hombre descnajenado. 

No es, sin embargo una clara definición anuhuniuesa, que • 

haya profundizado, como en la C.J., les de1·echos naturales 

como la clave de la sociedad eRolsta, pero es ya una exige~ 
cin de una democracia no contenible, ni en el ~5s feros ja-

cobinlsrno que Janls se dcscmbara:a del Estado o del inco-

rruptlble dirigent~. 

Pero ve~1mo.s, co!'lc describe ~·!ar:' a esta nueva democracia., a 

través de su cr[tica de la concepción de Hegel n trav6s de 

prcguntarce a quién perteccne la sobcrarda. 



LA SO}!ERJ\NIA Y J,I\ ''VERDADERA DEMOCRACIA" 

Marx se cuestiona las "reticencias" de Hegel ante el probl~ 

ma de ¿a quién corresponde la soberanía en una sociedad li­

bre y democrática? 

Hegel nos dice: "Asimismo puede decirse que la soberanía in 

trínseca reside en el pueblo, cuando se habla en general de 
/ 
una totalidad, así como procedentemente se demostró (277,278) 

que la soberanía corresponde al Estado". Man: !e contesta: 

"¡Cómo si el pueblo no fuese al Estado real'. U Estado es 

lo abstracto. Sólo el pueblo es lo concreto. E:, notable -

que Hegel únicamente después de grandes \'aci lacioncs y rct~ 

cencias atribuya a lo concreto, una cualidad viviente, co-

mo la <le la soberanía, mientras lo hac~ si~ l)cs1tación p~ra 
• J 

lo abst racto 11 • ·-.. 1 

Vemos que el "pueblo" es paTa Man: (;l verdadero ;irt'ifice je 

la democracia, {•l es lo con·::n:to, 1:i. "constltuci6n" no es • 

olis guc la autodeterninac:ión de si ::lic"~;<"•, que ~~ rcfi!:'.'t"C-



ll9~ 

al pueblo como su "verdad" como hombre 1 ibre. Abusa remos -

de la e.xposlc16n de Marx sobre este mismo tempa para poder 

adquirir mucho una mayor claridad: "En la monarquía, la -

totalidad del pueblo es clasificado en una de sus man!>tas -

de existir: la constitución polltica; en la democracia, la 

constitución misma aparece simplement.e como una determina-

ci6n única, la autodeterminación del pueblo. En la monar­

quía tenemos el pueblo de la constitución; en la democracia. 

la constitución del pueblo. La democracia es el enigma de~, 
cifrado de todas las constituciones. En élla la constitu-

ción no sólo es en si, según su esencia, sino también según 

su existencia, se~ún su realidad constantemente referida a 

su fondo real; al hombre real, al pueblo real, y planteada 

como su propia obra. La constituc16n aparece como lo que -

es: un ~roducLo libre del hombre ... 

Hegel parte del Estado y hace del hombre el Estado subjct1-

vado; la democracia parte del hombre y hace del Estado el -

hombre objetivadci. De igual modo que la religi6r. no crea -

al hombre, sino que el hombre crea a la religión. la consti 

tuci6n. Desde un cierto punto de vista, la democracia es a 

todas las demás formas politicns, como el cristianismo es a 

todas las otras rcligiane~. El cristianismo es la religión 

por excelencia, la esencia de lG reli~ión, el hombre dific~ 

do en forma de n:li!(i6n particular. De igual modo la dcmo-



cracia es la· esencia de toda constituci6n poHtica, el .hom­

bre socializado como constituci6n politica, el hombre soci! 

lizado como constitución pol!tica particular; es a las 

otras constituciones, como el glnero a sus especies peru 

con la diferencia de que el mismo g&nero aparece aquí como 

exist:eitcia y por consiguicinte como una especie particular, 

fren.t\l a e::cistencias que no corresponden a la esencia. La 

democracia es a todas las otras formas políticas como la re 

ligi6n lo es a su Antiguo Testamento. El hombre no existe 

a causa de la ley, sino que la ley existe a causa del hom-

bre; es una existencia humana, mientras oue en las otras 

fomas políticas el hombre es la t.:xistcnc¡a ll·gal. Tal es 

" la diferencia funda1:1ent:il de la dcnocr;;t:í.a". -

De los pasa1es de Marx que tenemos a la vista, resalta esa 

relac¡6n uni~oca del hombre concreto que he~os ~enido argu-

mentonJn; lo interc:~antc dentro c1•~ esta nueva relación, es 

como desarrolla la creación Je E~tc, que tc~a vida propia, 

el E5tado politice. 

Es este uno de los problemas vitalc~ de la obra, 1 desde ci 

• ! 

........ 'Op. cit., pp. !..0-1.1 .. 
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punto de vista, las atribuciones de la relación de la S.C. 

con el E.P. encajan perfectamente con la metodologia FeucL 

baquiana antes tlcscrita. Para Marx el Estado esta separado 

de la sociedad civil, y deviene en un reto para esta 6ltim~ 

ya que su rnani fe:1tac ión, su autodeterminaci6n se t: raduce en 

una manifestación "alienada" que le invita a través de su -

reallzaci6n a participar por medio de los canales que ella 

misma contiene. 

Ahí está la clave de la representaci6n universal para Mar¡; 

ella no es más que una _ilusión que cont1cnl! en su forma al 

contrario, y que apela a su disolución, nada nis que de una 

manera abstracta, formal; su conten1.do "genérico" sólo se -

manifiesta como un malabarismo que en realidad imposibilita 

y garanti:n su no realización prActica, simplemente se pos­

tula, y un eso reside su función cono una apariencia necesa 

ria, de !Jfla l ib<":ración que "no h:i si<lrJ l levadu hasta sus 

(11 timas c.onsccue.ncia.5 11 • 

Dentro del reto mencionado, que existe en el Estado politi­

ce para que la S.C. llegue a darle un contenido a la abs-



tracta ·democracia, Marx descubre que en esta "ilusión" se -

excluya a: alguien, ya que "no vale para todos" y prccisame!!. 

te es esta una de l~s contradicciones que dentro de la mts­

tica del Estado moderno permite que el Estado sea en apa­

riencia la d<'terrninaci6n del conscenso de todo el pueblo, -

permitiéndo,o rnás que permítiéndo 1 garantizando la no parti­

cipación del conjunto del pueblo. Para Marx en la verdade­

ra democracia, en la participación <le todos "como la interpre­

tan los franceses" es indispensable la participación inte­

gral de todo el pueblo. En esta ~isma participación va ire­

pllcita para Marx que en los mismos postulados del E.P. es­

tén contradict.oríaccnte expuest 1:..$ los ett:.¡:.ientos que presup~ 

nen su desaparición. 

Es evidente que para Marx, la situación actual de Alemania 

ni siquiera e~ 13 d~mocracia polític:i, 10 q::i.:~ (;l qui:;icra,. e~ 

que ~ través de esto~; sefialamientos surgieTa un proceso de 

autoconoci~1ento que peroiticra al r1ucblc: descifraT cómo el 

Estado politico (o sea que la democracia política noderna -

no exista en Alc~aniJ en donde ni s1qui~1·~ a esta rc3iidad 

se había 1lcgado 1 ya que una :'tl:onarquiJ. constitucional) no es 



Evidentemente, que ya desilucionado de las posibilidades 

"revolucionarias" de la burguesía alemana, Marx analiz.a te§.. 

ricamente la historia política para que el pueblo aleman no 

caiga en la trampa de una liberaci6n enajenada, sino que 

busque una cmancipaci6n total. En síntesis e~ un salto te~ 

rico que exige quemar etapas prácticas en la historia del -

pueblo alerná.n. Esto lo veremos con claridad en la Introduc~ 

ción a la crítica de la filosofía del derecho. 

~arx describe las ideas antes desarrolladas, en el párrafo 

que citamos a continuación. "En la democracia, el Estado p~ 

lítico -tal como se sitúa junto a dicho contenido y se dis­

tingue de él-, es sioplcrnentc un contenido particular, como 

una manera de existencia particular del pueblo. En lamo­

narquía, por ejemplo, ese particular, la constituci6n pol[­

ticu, tiene el sentido de lo universal que domina todo le -

particular. En la de~o~racia, ~l Estado como particular, -

no es mis que particular; como univ~rsalt es lo universal -

real, es decir, algo determinado distinto del otro conteni­

do. Los franceses modernos han interpretado asto diciendo 

que en la verdadera democracia desaparece el Estado politi­

ce. E5 cierto en el sentido de que en tanto que es Estado 

politice, que es constituc~ón, ya no vale para la totali-

dad. 



En todos los Estados que difieran de la democracia, el Est!!_ 

do, la ley, la constitución dominan sin dominar realmente, 

esto es, sin impregnar materialmente al contenido de las 

otras ei¡fcras no políticas. En la democracia, la constitu-

ción, l;:i ley, el mismo ·Estado s6lo son una autodetermina­

ci6n del pueblo, un contenido determinado del pueblio en • 

cuanto \'ste contenido es constitución política. 

Es evidente que toda5 las formas políticas tienen a la demo 

cracía como verdad y que, en coasecuenc i:1, no son verdade· 

ras en cuanto ellas no son democracias. 

En los antiguos Estados, el Estado polit1co forma el cante· 

nido del Estado, a exclusión de la~ demás esferas; el Esta-

do moderno es un arTeglo cnirc el Estado politice y el Esta 

do n•)·polhico". *_ 1 

Para Marx Esta contra<l1cci6n del lstaJo consigo mismo, debe 

de ser rebasada, de otra ~anera la llheraci6n no seria lle-

vada hacía 13 realización de un hombn· nuevo, su búsqueda 

tiene que alcan~ar una transforrnaci6n prictica del hombre, 

--~JH.•rx. ·· 'l 1 ~ • Op. cit •• p. • -•6· 



que .rebase estos enunciados abstracto!\ que contiene el Esta·· 

do moderno, por eso su cuestionarniento versa fundamentalmen­

te sobre el carácter real de la transformaci6n de esta soci~ 

dad, en que el Estado politico enuncia como postulada su ca­

rácter "progresivo" y de constante transformaci6n, de una I:.1!!:_ 

nera puramente formal y simplemente "para que esa aparien­

cia ilusoria no sea destrozada finalmente por la vial!:ncia". 

Dentro de esta problem.ática existen dos aspectos que tenemos 

que sefialar con toda claridad, por un ladn para Marx es el -

pueblo directamente el que tiene el derecho de determinar el 

curso político que las cosas deben seguir, fl debe de darse 

una nueva constitución ya que en el actual formalismo del Es 

tado moderno y sus contradicciones, sólo formalmente se re­

sucl~e esta participación en los asuntos generales del Esta­

do, Marx abordar5 un poco =is adelante la calidad que en con 

traposici6n a la rarticipación actual, debe d~ tencT una ver 

<ladera de~ocracia; por otro lado, cucontra~os que para Marx, 

la fundamentación de una ':<!rd:'ldera ,i.-~:ocracía, requiere que 

r! proceso sea radical y violento en oposición directa a las 

invitaciones de UJ13 transformación paulatina, que no ~on más 

que la forna para que la participaci6n no sea reai. 



i;nDlAA Y-= -CONTEN!-DO DE.···LA PAR.TIC·ll'ACIC!": · 
EN LA DEMOCRACIA REAL A DIFERENCIA 
DE LA BURGUESA. 

Persiguiendo la argumentación de Marx, sobre la cuestión de 

la calidad de la ri•11·t.icipaci6n dentro de la verdadera demo· 

cracia, encontramo!, :;u argumentaci6n a través del análi.sis 

de la "forma y él contenido" de la participación en los de~ 

tinos colectivos o genéricos de la sociedad (he podida con-

sultar dos traducciones, en donde las dos palabras son usa· 

das indistintamente). 

Marx argumenta contra Hegel "En un Estado re;drnente racion:i.l 

se podría responder: 

"Todos no deben to::iar p::irt·~ individualt?E_nte r.n Ja discusión 

y en las decisiones rclativ3s a los asuntos ~cneralcs del -

Estado", puc~. los "individuos'' to~an parte, (;n tanto que n~~ 

dos 11 , es decir, en la socit:Jatl y ~omo i7licmbros de la socie-

dad, en la \.i1;.:.cusi6n y en las J.eci.~ione~ ri::iati\'US a los 

asuntos generales, No todos ind1viduairncntc, ~i_110 10s indi-

vid11os en tanto que todos. 

El mismo Hegel se sorr.;ula <:l dilena: o la sodcdaJ civil {el 

~ número. lii r.:.ult ltto(.\') p:-.rticipa por ml:dL·; d"! tlelf·:~ado~; tYn la 

discusí6n y en las decisione:; rcl;-¡tivas :'\ io~ asuntns t!Cncr2_ 



les del Estado, o todos lo hacen (como} individuos. No cxi~ 

te aqui una oposición del ser, como pretende representarlo • 

Hegel a continuaci6n, sino una oposición de la existencia y, 

en realidad, de la existencill externa, del número, a causa -

de 1o cual la razón que Hegel califica coDo "externa'' -1;1 

multitud de miembros- sigue siendo la mejor razón en contra 

de la participación directa de todos. El problema de saber 

si la sociedad civil debe participar en el poder legislativo, 

ya sea por internedio de delegados, o por la participación -

directa de "todos indi'11dua1r.:ente" c:i un problema en el int~ 

rior de la abstracción del Estado político o en el interior 

del Estado politice abstracto; es un problema pol[tico abs­

tracto".~/ 

~os acercamos a la solución <lada en el t~xto, aqu! Marx nos 

sanala co~o la cuestión de la participación, cuando 

at\entle únicamente al núrncrn a 1:-. "riultitud de rdembros" no 

soluciona el problema, ya que fiJa su atención en elementos 

de tipo "externos" a los índiYiduo,,;, de allr que el problema 

asi formulado, únicamente nos 11,•vc a la representación por 

• 1 
-· ~ n r x, e . Op • e i t • , p . i 1. 5 . 
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medio de delegados, o de todos individualmente, asunto que -

para Marx sigue siendo una problemática abstracta, falseada 

en síntesis, por no encontrar la clave de la "esencia de la 

participación". 

Precisamente sólo descubriendo la inutilidad de esta aparie~ 

cia formal "en el interior de la abstracción del Estado Poli 

,tíco" se puede 11 egar, para Marx, a engendrar un proceso de 

autoconocimiento que lleve las cosas a tal punto, que supr!_ 

raa esta ficción; al misno tienpo la solución tiene implíci­

ta una liberación práctica del honbre en su que hacer cotidi!!_ 

no, ya que esta nueva au1:odeterminaci6n sólo q, concibe a 

través de la disolución de las ne:quindades propias del par-

ticularisrno imperante ec las S. C. Así la recuperación de -

esa\ .. e~cnc1a colectiva11 !:s reconocer al mi!;mo tier;po que el 

"hombrf'.'" sea al :-:iisroo tie;:-,;oo é'D su quehacer cotid1:ino un in-

dividuo intc~ra<lo colcctiva~entet c¡ue en s11 ~Tahajo y S\1 de-

saTrollo no cncu~ntre ninguna oposición en el desarrollo de 

estas capacidades cDn su colectividad orgánica. 

Veamos estos párrafos de Marx en donde ~e dibuja su conccp-

ci6n ,i.;, !.;< real dcnocracia y dc la d1solndón de l;i abstrae-

ci6n E~tado Polftico, asi corno de la desaparición entre hom 

hre privnda y hombre p6blico o político: 



"Aquí no se trata de saber si la sociedad civil debe 

el poder legislativo por medio de delegados o si todos deben 

participar individualmente en el mismo, sino que se trata de 

la extensión y de la generalización tan grande como son po~i 

ble, de ln elección del derecho de sufragio activo como pas~ 

vo. Es este el punto litigioso propiamente dicho de Ja re­

forma política, tanto en Francia como en Inglaterra. 

No se considera la elección desde el punto de vista filosófi 

co, es decir en su esencia particular, cuando de inmediato -

se la toma en relaci6n al poder del principe o al poder gu­

bernativo. La elección es la relaci6n real de la sociedad -

civil real con la sociedad civil del poder legislativo en el 

elemento representativo. O la elección es la relación inme· 

diata, directa, la relación que no representa solacente, si­

no que es, i a <le la sociedad civil con el Estado político. · 

Es evidente pues, que la elección constituye el principal i~ 

tcr~s politice de la verdadera sociedad civil. Sólo en la -

elección absoluta, activa tanto como pasivo, la sociedad ci­

vil llega realmente a la abstracci6n de s[ misma, a la cxis~ 

~ncia politica como su existe11c1a __ y~~ncial verdadera Y gene­

!!!.!.· Pero la terminación de esta abstracción es a la vez la 

supresión de In abstracción. Por el hecho de que la socie­

dad civil ha formulado Teulracnte su existencia polltica como 



verdadera, a.l mismo tiempo tiene queE.!,a!!,!_ear su existencia 

política, como inesencial. Y la desaparición de una de las 

~Ttes separadas entraña· la desaparición de la otra, su con­

traría. La reforma electoral es por consiguiente, en el in­

terior del Estado político abstraco, el pedido de su disolu­

c.i6n t.nnto como el de la disolución de la sociedad civil.* 

O inversamente. La sociedad civil es una sociedad política 

real. Es absurdo en este caso, que se formule una reclama-

ción que se desprenda únicamente de la representación que se 

hace del Estado político considerado como una existencia se-

parada de la sociedad civil, que no se desprende nás que de 

la concepci6n teológica del Estado politice. En estas condi 
cienes, la significación d~l poder legislativo co~o poder r~ 

prescntativo desaparece corn?l~ta~cnte. Aqui el poder legis-

lativo es representativo en el scnttdc de que toda función -

es representativa. como por ejemplo, la del :apatcro que, 

micntTaS cumple unJ función ~cci:il, e:::·, !'ti representante~ co-

mo toda actividad social dctcrrni.z\;tda no representa, en tanto 

•c .. Han:. Op. cit., p. 150-149. 



terminación de mi propio ser, como todo hombre es el represente ,del 

otro. Aquí es representente no porque represente a otro, sino por lo 

que es y hace". 

Este párrafo ratifíca los elementos señalados aquí y presenta una se­

rie de ideas de extraordinaria importancia, A mi jmcio, y no creo 

ser extralógico en la interpretación, Marx ha llegado al ciirnax de. su 

radlc:alisiro juvenil, f.brx nos está hablando en su estilo. juvenil filo­

sófico de la dictadura del trabajo sobre el aparato políuco, se tt'llU 

también de una de las .ídeas caracterl'.sticas que no se perdetiín en todo 

el desarrollo del pensamiento de Marx. QJ.c en La Crítica, la postula­

ción de este problema sea extraordinariamente a.rcáic:i (la i.nstlUllent.al!_ 

za a través de un zapatero}, oo ru>s debe ¡JC'Tl!1itir l'!npañar el coc;promiso 

que este elemento significa dentro del desarrollo del pcns:a::úcnto dt: -

Han .. 

Dl."l'Jl'~:<ltra por una parte que la de;rocracía en ~un: ll!."rn los postulados 

ruu:i.i«1nia:nos a tal radi.calización, que: com.°':>inán\lose segurn.T.ente con las 

sugerencias de Saint-5irron, * llevan a ~~11')( casi includiblC!llente a la 

"Ver O..orJ.éty Sebast:ien. "Rintorü1 del s1m•iconismo", ¡>. 22-23, Alian­
:n Editorial, Madrid, 19ó9. "En 1816 Saínt-Simon declara que la poU­
ticn es la ciencia de la producción y~redic~ ya la total absorción de 

.!_11 poli.rica por la economía. Y si aqu no hace Dás que aparecer en -
gtirmen la ídeA, de que la sitU11ción econlim.ica NI la baae de las instí­
tucioncs políticas, proc1"""1 YA clarlUllence la trAnaforr.>Ación del go­
biorno politice sobre lo& hombres en unn adi;lni~tración de l~s coaaa y 
~n la diTI!cción de los procenos de producci6n, que no es sino !.a Idea 
dt.' l:i "abolición del. E.'ttado", que tnnto ut,rópito levant.a Ülti1UAentc". 
F.l ltlArxis=o ha desarrollodo b~illante~euta r.ntas·téois a tra~~• da Ar;-



búsi¡ueda del proletariado como el sustento que puede resol­

ver la amplitud con que se ha planteado Ja democracia so-

bre todo si tenemos en cuenta las condiciones históricas 

alemanas, y el.compromiso teórico que esta posición tiene en 

su descenso hacia el hombre concreto. 

Si la. participación para ~larx debe ser del conjunt:o de toda 

la sociedad y la fundamentación de ésta es su actividad 

creativa por excelencia "el trabajo", ésto implica ya para 

Marx la disolución de la S.D., tal cual Marx la caracteri~a 

como el reino del egoísmo anticolectivo pnn1o:::ulansta, es-

to lo lleva como vemos a la disolución <le su secreción es-

clavizadora el Estado politico; estarnos ante un radicalismo 

que definitivamente no es conteniblc dentro de los estre-

chas marcos de la más avanzada dc~ocracia política hurgue-

sa. 

Debemos proseguir, buscando todos los elementos que ~arx 

critica, para lograr una visión completo de la radicalidad 

tonio Grawsc.i, que en su .artículo el ºior,trut\ent.o de trab:! 
ju'' 11eva estas !deas hasce sus ~l~icaa ccns~cuencias. 
Ta~bi&n podemos encontrar valiosisima~ sugerenci3s en 
ottos artlculos coco: "La Oemocratia Obrera", HE1 Consejo 
de P~brica", etcltera, todos ellos incluidos'eu la Antolo­
gía del autor comentado, publicada por Si1la XXI, en 1970. 
El aubray~do es nuestro. 
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con la que quiere transformar la sociedad en la que vive. -

Pasaremos a analizar los aspectos en que pr•Jfundiza la cr1-

tica de la democracia política moderna. 

El análisis de Marx, se edifica a través del señalamiento de 

las contradicciones que el mismo aparato pol!tico sustenta; 

por ejemplo, el que sea un deber la participn~ión de cada -

miemb1·0 de la sociedad, es en contraste cor" la afi rmaci6n -

por parte del mismo Estado de repres~ntar les asuntos gene· 

ralcs, una contradicción en si misma. Marx se pregunta 

¿son o no los miembros de la sociedad parte del Estado? 

Si es afirmativa la relación, estaJ:105 ante una "tautología", 
ya que "participar en los asuntos generale.•• del Estado y pa!_ 

tic:.ipar en el Estadc equivale a decir lo nisi:io". Y si conti 

nt1npos dentro de esta misPa relación. esta participación ti~ 

no que ser algo consciente, ~e otra manera, no es ?DSible 

formular la participación cono real y ~ucho men0s cerna cxi-

,-~encia~ ~·~:-irx deduce de ésta c~>ntr<1<l1cc26n, le:. ír:-ca.lidad o 

ilusión de estos asuntos generales, ya que si se trata Gni-

camcnte ..le un postulado qu¡, enur.c1a una e;;:i¡1.encia, der::uestra 

~l ~.u ye: que· $\,i represtntaCJÓn SPneral na ¿::; una realidad con 
creta, por lo que el mismo Estqdo cxaltB come un deber la 



A. 

participación, demostrando palpablemente esta realidad. 

En otros térm.inos, si la participación es consciente y de t2. 

da la sociedad, esta serfn una sociedad en que todos serian 

legisladores, en que no _fuera una obligac.i6n la participa­

ción al mismo tiempo que Eº requeriría de una expresión abs­

tracto ilusoria; pero las cosas no son así, en la democracia 

político moderna, tenernos por el contrarLo un E.P. que se 

coloca"'frente a ella" a la S.C., y que exige una participa­

ción que es capaz de soportar dentro de sus normas. Así la 

participación es dócil, puesto que los canales a t.rav&s de -

los cuales el E.P. sugiere como mltodos de participación, 

son pura formalidad. 

Debido a toda esta problem6tica, Marx concibe esta ilusión -

pollt1ca, co~o perfectamente ~itil a las condiciones iapera~ 

tes, qtac evidcntc~cnte le ¡>arce~, intolerables. Cunn<lo dice 

"la detcrmínaci.ón: 'ser r.icmbro!' del Es'tadc' es su '<lcterr.li-

nación abstracta', una <letcrninaci6n que' no se reali:a en la 

realidad viviente", l:i afirmación tiene ;m .. -i.gor revolucion~ 

ria, que proviene de Ja =rítica absoluta de todos los meca· 

nismos de lcgi.tirni~ación Je un Estado c~uc Marx quiorc derro· 

car a travGs de Ja violencia. 



Bstamos ante otro de los elementos coyunturuies de Man, ;;:; 

este el antecedente directo de la de5fctichiznci6n del jue­

p,o parlamentario. 

Una vuz mas, la problemática filos6fi~a-politica en qu~ es· 

tu crítica es resuelta, no debe de sombrerar la perspectiva 

de la critica que Marx ha llegado a expresar. Significa un 

compromiso teórico que sólo tomará c:nerpo cientí:fic:o, en la 

explicación del modo de producc16n capitalista. 

Claro est11, en el momento en que Marx escribe estas lineas, 

• su s1gnif1cado concreto lo eslabona a una lucha que trata -

de destruir los intereses que se postulan como "un1versale.s 

abstractos", a lo que Marx antepone la de una práctica derM> 

crátíca real. ~tan: continúa su critica a esta participa· 

.. 

clón ilusoria que hemos venido analt:andc, a trav~s de ;na 

prcp,unta: ¿cór.m es posible que Heicl logre una identidad · 

de intereses universales, a través de la "posibilidad" de -

participación de cada ciudadano en el Estado?, cuando el he 

cho :~isno de que se.a una "po~;ihilitL1,!" refleja simplemente 

qut:> los asuntos generales pertencen :1 "otra esfera" que no 

e~ sino todo lo contrario de la esfera de la sociedad civil. 

Mm más, para Man: la identidad quc llc¡.:el rcaliz.a }lega al 



colmo de la mi st i ficaci6n • "ilJ que se trata realment;e de d<U 

osferas opuestas. El que Hegel describa la necesidad de 

"cxamenes" de "reconoc irniento oficial" para pasar a ser 

mielllbl'05 del Estado, no significa más que la descripción 

verdadera de lo que acontece p«rn pasarse de una esfera n 

otra •. ·on intereses contrario:>, Hegel sin quererlo1nos dio::t' 

Marx1 atina en su descripci6n. Pero para Marx., esta realidad 

no e~ mis que el "bautismo burocrtltico del saber". Hegel 

mistifica esta realidad al pretender que se logran entre 

las dos esferas intereses comunes. "La idt'nt1dad que ha 

construido entre la sociedad civil v el Ectado, es la ident1 

dad de dos e1~rc1to~ enem1~os. donde todo soldado tiene l: 

"posibilidad .. de llegar a H'r, medumte la "dl'scrc16n" un 

11liembTo Jel ej~rcito "cne111igo"; es cierto qut• Hegel tra:.a 

aqui un ..:u3dre> exacto Jt> la ,..itunc.~ón e~nír1c3 presente". 

Y si '"" \·er.i:iJ. continúa ~\arx. ~<: en Hegel sélo en la esfe· 

~- ..lel Estado rst<.• un1ver>ali~no r•''.'udvl' las contradiccio· . . 



necesariamente vela, y esa es su función, la falta de 

tad concreta y la real separación que existe, insiste Marx y 

.que Hegel quiere escamotear)entre, SC y EP. 

Esta es lu rnz6n de que los intereses concretos de los esta­

mentos no son aprendidos. por Hegel, mlis que bajo el ropaje -. 

de lo universal y nunca en su interés real, que es en si un 

interés particular que Hegel desfigura impregnándolo de una 

universalidad de la cual carecen según Marx.• 

Para Marx, este volver racional a la sociedad civil esta de­

satomizaci6n a traves del Estado estll en contradicción con -

la "realidad irracional" siendo aquí en donde Marx ubica el 

problema central, ya que este particularismo tiene y se pr~ 

senta como universal en aparíenci~ y "necesariamente". "~ 

!o racional sea real, está prccisa~en contradicción con 

13 realidad ir:racional_,___s.uc en todas partes es lo contrario 

de lo guc expresa, y expresa lo contrario de lo gue ella 

*Ver c. Xarx. Op. cit.., p. SI, 82 y 83. 

••Ver C. Marx. Op. cit., p .. 81. 



139. 

Lo arbi trar.io en Hegel. es querer que esta racional idnd, que 

Marx descubre como aparen~.e__la forma real de la ~ocie­

dad. Hegel "quiere ver n la lógica transformada en vordaíi~ 

ra objetividad". 

Pero este ropaje universal que caracteriza al Estado moder­

no, es para Marx el gran descubrimiento de la sociedad moder 

na. ya que llega a postular como una simple forna, E_!lra que 

en realidad actúe corno un monopolio que si corresponde a su 

contenido particular.* 

CONCEPCION DE MARX DE LA 
SOC !EDAD C !\' 11.. 

He~os llogado a la necesidad de describir 2 la S.C. en vista 

de qut para Marx es en donde reside toda la problem§tica 

real que se nanificsta ~n la abstracción del Escada politi-

co. 



140. 

A través de su lucha contTa Hegel podremos entresacar su • 

conceptualización al respecto. 

La sociedad civil se ve violentada por Hegel en su signifl 

cación real, dice Marx ya que hte le dá una generalidad -

que no le corresponde, esto se deriva, como ya hemos visto, 

en un desconocimiento del "significado de acuerdo a lo que 

es según su agenciamiento en la S.C."."' 

Más adelante, profundiza Marx la critica, destacando la n~ 

turale::a propia de este "agencia1:1ient<>" en el marco propio 

de la S.C. Para él, la "la clase privada'' no debe de tran~ 

formarse en "clase politica", gracia:; a un ma1abarisr.io de -

lógica. Debemos atender a la actividad que es propia de la 

clase en cuestión, para desentrañar como la "diferencia en­

tre• clases" adquiere en sí misma una "diferencia política". 

La cosa no queda ahf: inclusive Marx califica el origen de 

esta independencia del E.P. como re~ultndo directo de la 

propiedad privada.*• 

•c. Marx. ~-~· p. 89. 

"*C. Marx .• ~u_,_, p. 1 :n. 



El "espíritu" que anima tal independencia del Estado es pu­

ra Marx ajeno a 1a esfl)rll en cuestión. (Al E.P. en concre­

to). Esta independencl11 proviene de la esfera que en Hegel 

es determinada, y que Mnrx ha desentrañado como sujeto acti 

vo. La propiedad privndn y las diferencias de clases en la 

sociedad civil son pnra Marx, la "esencia" verdadera de la 

constituci6n política, as4 se devela este abstrac~o manifes­

tarse, a través del descubrimiento del significado esencial 

de la esfera determinante, la s. C. 

Marx parte de aquí para llegar a la cualidad, que caracteri_ 

za a la constitución, como instrumento que garantiza a la -

propiedad privada, no siendo asi una casualidad que la esti 

pule, sino, cono algo esencial a s:;.i naturaleza. 

Pera todo esto es absolutamente ~i5t1ficado dentro de la 

problemática de 11'.:gcl, para Marx, si ilep.el ha mistificado -

la verdadera oposición que existe ~ntre E.P. y Ja S.C., es 

este mismo error el que lo incapacito para apreciar las con 

tradicciones que surgen de la naturalc:a de la S.C. 

La causa de la inocencia de Hegel en relnci6n a las cualid~ 

des de la propiedad privada, emanan de su misticu al abor-



d~T" este:; cl~tos cune.retos U.e 1'9. socictla<l. Marx llega a .. 

la com:::lusi6n de que Hc¡¡el no conoce a la S.C., y por lo tan 

to no es capaz de desentrafiar la naturaleza del E.P., y la 

relación que guarda la S.C. y el E.P. 

Por lo dicho hasta aqu1 (en relación a la propiedad privada 

y a la diferencia de clases), considero que Marx a llegado 

a planteamientos que no volverá a deJat' de utilizar en toda 

su Yida, naturalmente estas concepciones están relacionadas 

con un sinnúmero de problemas, en los que Marx denota un 

desconocimiento que desconciertan al lector que espera en-

contrar una profundi;:ación de aquel los, que sabenos, en un 

futuro ser~in sus terna o; centrales. .1-quí, en la Critica, por 

el contrario, el tratan1~nto de estos elementos no es anali 

~ado de una manera en que cncontrc~o> tos puntos motrices, 

proftJn<iamente pensados, y ~á5 aGn pen~ados científi~arn~~ntc. 

con el misno peso esp~cifico dentro de su ex1,lica~ividad 1 -

elementos que dcsfigur3n lo~ resultados esperados, y nos de 

muestran cu:in inc.ipien11:·, t.."rnn las nociones qu.e nos.:):ros e;:_ 

perarlamos n4s profu~dos. 

!ll.'r.ios mcncjonndo cor:-,o Marx concibe c:;ta ahs:racción del L. 

P. en relación :; 1<1 ~;.c. ,\hora ti;,nchcmos que ver c6mo con-



cibe el proceso en que la propi-:dad p<í:vada y la libertad • 

de corne_rcío llegan n ser las características que dctenninan 

ese "agenciamiento" propio de la S.C. 

El acontecioíento hist6rico que corona el desarrollo de es· 

ta libertad es la Revoluci6n·Francesa. En ella, para Marx 

se "termina" o culmina la separaci6n entre la vida política 

y la vida de la S. C. !.os estamentos, argumenta, que en d 

medievo se encontraban incrustados formanuo parte del apar~ 

to p6litico, pasan, en la sociedad moderna al plano de d1f~ 

rencias "puramente sociales", que son "(H f•;rencias de la vi 

da privada, sin importancia en la vida política",* 

Estas ideas que a primera vista parecen completamente con­

tradictorios como las ideas antes desarrolladas, no 1o son, 

ya que M~r:": e1.tá d.~firticndo UJi:l inccnf!TLH.~ncia cor:c-ridu por 

Hegel ai t!"atar la relación ce la S.C. con el E.!'. cono una 

identidad que He~el inventa al sucumbi!" ~¡ antiguo régimen. 

Marx argucen~a, si en el fcudalisoo ?a S.C. era 31 ~ismo 

tiempo politice, en el nundo moderno. e~ ¡lrccisanente st1 ca 

ráct<..>r no político, la fo!Tla de \"elar ·~" c.1r5cter político. 



144. 

Todo 1o cont:Tario al -:-!:gimen anterior, en la Sociedad Modc!. 

na, la "clase privada" se "opone" al Es.tado, y esta contra-

posición es debida según Marx, a su naturaleza, ya que su -

actividad, la actividad del hombre privado, "carece en y P!!. 

ra si de significación y actividades políticas". * 
gicamente, en esta actividad de ho111bre aislado, anticolecti. 

vo, se presenta como necesaria la "transustanciación" (m 

principios generales ilusorios. "La sociedad civil en que 

la clase privada no tiene tal determinación, su actividad · 

esencial c,arece de la determinación de tender a lo general, 

no es una determinación general. La clase privada es la 

clase de la sociedad civil contra el listado. La clase de -

la sociedad civil no es una clase pol~tica. 

Dando a la sociedad civil como clase privada, Hegel ha di-

cho simple~~nte que 13s diferencias de clase de la saciedad 

civil son diferencias no políticas y declarado que la vida 

civil y la vida política son heterogéneas, esto es opues· 
A* 

tas"~ 

La Críitica, p. 9S. 

C. Marx. .Q.p_. <:i.t., p. 95-96. 



Marx penetra mis este erioi te6rico de Hegel para obtener • 

una visión clara de las diferencias que son propias a estas 

dos épocas de la historia del hombre. En el r.iedioevo, nos 

dice, los hombres es tlin organiza dos en di versos es taprnntos, 

y esta "comunidad" que se edifica sobre los diferentes tra­

bajos que se efectúa, garantiza la exclusión de los demás; 

es un privilegio, que se canoniza y reconoce en el Estado -

haciendo de la diferencia part1cuiar, una cisma con la dif~ 

rencia política, es una "comunidad privilegiada" que coi.ne!_ 

de con su "dctenninabilidad" objetiva. "ta clase tiene, de 

modo general, la significación de que la d'ferencia, la se­

paración, con la existencia del individuo. Su manera de v! 

vir, de obrar, etcétera, en lugar de hacer de El un miernbr~ 

una función de la soc1edad, for~a una cxcepci6n a la socie­

dad y constituye su pri.vilegio. Que esta diferenc1 .• no sea 

si~plemente una diferencia individual, sino que se e~tablc~ 

ca cor10 comunidad, clase, corporación, ne solament·~ no su­

prime st1 naturaleza exclusiva, sino t¡uc e~. ~is bien, su e~ 

presión. En lugar de ser función de la sociedad, la fun-

ción indi~1dual llcRa a ser ~is hicn una sociedad ?ara sr. 

No solamente la clase cst5 basada en ln separación de la s~ 

ciednd como le)' general; además sepr1ra al hombre de su !ICT 



general; hace de él un animal que directamente coincide con 

su ·determinabilidad. El 111edioevo es la historia anh1al de. 
. . 

la humanidad, su zoologia". 

La sociedad moderna, por el contrario, no tiene un csplritu 

que se pueda expresar en una identidad de lo particular y -

lo politico, sino que ahora las diferencias de la sociedad 

civil, su determinaci6n como hombre privado, adquieren un -

· significado distinto dentro de la misma sociedad civil y 

otro en la esfera política. En la prtmera el hombre es un 

ente aislado, propietario, etcéter~que se presenta identi­

ficando con la "más alta generalidad" dei Estado, abstrayé!!: 

dose de su verdadera realidad que es opuesta a lo general, 

y que sólo por medio de la hipostatación deviene un indivi-

duo imbuido del espíritu de la colectividad "del universa-

lis1110 del Estado dernocr-ático"-

Al mismo tiempo que en la esfera política las cosas adquie-

ren la apariencia de que las diferencias de la S.C., no son 

nis que predicados de si misna y de que no ~on en sf prahl~ 

máticas, sino arm6nicas, ya que por un acto de pasa pasa, -

Her.el las cal i fic:i con el dcsarrol lo propio de la raclonali_ 

e. Ma u:. Op. cit., p. tOL 



. dad del Estado. Así ¡;or un lado se conserva la impresió11 • 

de que se ha guardado todo el respecto por la expresión del 

objeto (la S.C.) y su determinación, y por el otro se nuli· 

fica su verdade.ra naturalez¡¡ al presentarla como armoniosa, 

en su identidad con el Estado.* 

De es.ta forma el Estado modern(), y Hegel su fiel intérpre-ie, 
ut:ili zan una reminicenda que desfi.gura por coi::pleto la ver. 

dadera realidad de la S.C. y de su relación con el E.P., no 

pudiendo analizar ni una ni otra, sin recurrir a una identi 

dad que mistifica para Harx a ambas. Lo que Hegel y el Es-

tado noderno logran con esta identidad ilusoria, consiste -

en velar las verdaderas contradicciones, pudiendo asi pre-

sentar una armenia que SUJeta los recla;;;os progre si •·os de -

la historia. 

De aceptarse la contradicci6n real entre la S. C., f el E. 

P., como Marit lo h:ico, se lo¡.:raría pcn<,;aha Marx víslunbrar 

la problem5tica existente, para in5tru~cntali:ar 1a actua-

canino seguro v consc1entc. 

La de~ocracia en $ll forna modcr11a* nos urgu~enta }~arx. es -

-.. Vit!r, .~~ll Critica, $\· lC?] 1 lOJ y 10 1~. 



.. 

evidentemente un avance, ya que en sus postulados se invita 

a la S.C., a llenar el contenido puramente teórico del Est~ 

do, siendo esto solo posible al desmistificar la identidad 

aparente, solamento nlcanzable a travEs de un proceso de -

concientización que suscite la lucha en contra de una con­

tTadicci6n entre S.C., y E. P •• ya develada.* 

Ya hemos descrito suficientemente La Crítica de Marx a Hcc 

gel con respecto a la mistificación que lsta,realiza de la 

relación entre el E.P., y la S. C.; de la armenia mistifica 

da que no es ¡¡¡ás que una ''renuncia" de la S.C., a recobrar­

se en su realidad concreta. Es aquí en donde debenos cnum~ 

rar las ideas que Marx tiene sobre esta realidad concreta -

:;iás allá de los térnínos usados hasta el momento: hombre 

privado, particularista, opuesto en su realidad a lo gene­

ral, etcétera . 

A Ver, La Crltiea, p. 94 y ~S. 



.. 
Nüs U.lee Hegel y no puede aparecer allí ni como simple ma· 

sa indivisa, ni como multitud descompuesta en sus átomos, 

sino como lo que ya es, es decir dividida en clases basa· 

das sobTe las necesidades particulares y sobre el trabajo 

que sirve para darle& satisfacción. S6lo de esta manera -

lo que hay realmente de particular en el Estado se relacio 

na verdaderamente con lo general" y Marx comenta "como 

•simple masa divisa', la sociedad civi 1 (la clase privada) 

no puede, es cierto, aparecer en su actividad legislativo-

constituyente, puesto que la simple 'masa divisa' no exis-

te sino en la 'representación', en la 'íma¡pnación', pero 

no en la realidad. En la realidad unLcamente hay masas ac­

cidentales más o menos grandes (ciudades, pueblos, etcéte-

ra). Estas ~asas o mñs bienestar.lasa no sólo aparece, 

sino gue es en todas partes, en realidad, 'una nasa deseo~ 

~ésta en sus átomos', en esta cualidad atcr.listica debe 

narecer v nanifestarse en su actividad nolítico·constitu-

yente. La clase privado, la sociedad civil no puede apa· 

recer aquí 'cor.;o lo que y<i es'. En efecto, ¿qué es ya? 

Una clase ?rivada, es decir, oposición , separación del Es 

taco. Para 1lc(Car ''la "significación y r.i la actividad P2. 

lttica' det~ rcnt1nciar rnA5 bien ~ s~r ]o qt1c ya e·~:, esto 

es a ser una clase privada. Precisamente por esto adquie· 

re su 'siRnificacit'in y actividad política'. Este acto po· 



lltlco es una transustanciación total. Por este acto la -

sociedad civil debe desprenderse completamente de si misma 

en tanto que es sociedad civil, como clase privada, y ha­

cer valer una parte de su ser que no sólo nada tiene de C2., 

mfin con la existencia civil real de su ser, sino que le es 

directamente opuesta".~ 

Vemos como para Marx, la sociedad civil es una "masa des­

compuesta en sus átonos" que asf debe de aparecer y mani­

festarse dentro del Estado político, y que sólo negando e~ 

ta calidad cuya (ser una sociedad atomlzada de propieta· 

rios) adquicrú un sign1f1cado gener3l, L~nivcrsal. Más al!.r:., 

en otra parte del texto nos explica cual~s son a !U juicio 

las características <le es.ta "r.tasa~· 11 :·· 1.h! :;u fc1"'":4ación. 

Con todn clarida~i ~e~os co:no ~!~rx s1ntc~1~;t las difcren-

medieval, dest3can<ln que en la sociedad nadcr~a la S.C. se 

desarrolla en !tx:ircul-Js ::-:óviles, no fi.:.:ulo::;, cuyo princi-

pio es el arbitr~o. El d.1 ne ro y· 1 a il1; !_ rucci.én se;: los 

11:c. X21.rx. op. c1.t., p. 96. 

*"\'er c. Marx. ~ ...... .z:.l.t:..:..• p. 101-102 y 101. 



~·.:-. un.i! s:ocí~d3d jer.grquizada., fi.fa. sin movilidad (según .. Marx} 

y en donde el dinero y la instrucción no son los principa· 

les criterios de ubicación social. Para Marx, precisamen­

te la divisi6n social de la sociedad moderna es suscitada 

por tales criterios, qut• ••e "forman de paso" dando cot:\o TL' 

sultado "una formación arbitraria y no una organización". 

Cont.inúa Marx en estos p;isa3cs especificando los elementos 

que a su juicio definen a la sociedad moderna como una so· 

ciedad en que la única car::tcteristica es la f;llta de "bie· 

nes'', y el tipo :ie trabajo que crea nuevas "esferas" en 

t que se basa la sociedad; todo elío a diferen.:i;i de Ja so­

ciedad medieval en la sociedad moderna el tipo d0 trabaJC 

r la fortuna son ele:'..entos qt:e se at íenen a la "contingen 

bra M~rx les estancntos J~l s~\tiguo r~gin~~. 

que ticn~ ~lar) Je la ~-l .. , ~n este docuncn~s. El tr3\>ajo 

que crea diferentes e.sf,~r.)s t\i1 ~l r~unJc antigu0 las .r.:.'Jrpo-



~ri-.,'> qut: es Uftii Jc-teriñifla.(.ión· exteYflii que se -uesenvuelv-e única ... 

mente en una diferente "posición socinl", que no tiene mfü; 
mira que la del "goce y la capacidad de gozar". 

Es esta a~omizaci6n existente, que a juicio de Marx, Hegel 

desfi):ura la que hay que rescatar 011 su verdadera realidad 

descubriendo su naturaleza y su necesaria manifestaci6n en 

un opuesto universalizador que corresponda a su misma insu! 

tanciabí l idad. 

Para ~!arx, este anticolectivísmo rea1 es la prueba de la S!:_ 

paTación entre la S.C., y el E.P., y la base que se repre-

senta necesariamente en apariencias del E.P., ya que el Es-

tado !undaraenta la libertad en un hoobre que recibe este ti 

tulo a no~bre de su individualidad p~ivada, r es esta, su -

it1dividu3li<lad cgoista, prcc1sa~ente la negación de su csen 

cia. ~~arx descubre la necesaria cxprc5ión de esta situaci6n 

inhu~nna. en una expresión "alt~górica, univer-saln, 1.ejan;! _, 

Esta separación qtte l~ S. C.• dc~;¡rrcd 1;1 en s~~ ''¡Jropio ~f_:no", 

y q11~ re~uiera de tales apariencias, i:5 3 su vez la base de 

otro de los probleans fundamentales <le Marx: el de la duali 

ilnü entre el ciudadano y el hombre pl"iv:ido. Este últit'lo es a 



~· juicio de Mán., un hombre que en la roali<lad no paTticipa -

del }stado, ya que su cotidianeidatl se caracteriza por ser 

precisamente lo opuesto a ln generalidad; es el hombre 

egoísta y privatista de la S.C.; y aunque el Estado lo use 

co= su materia, se refier:• a él, aquel se edifica sobr·~ 

una individualidad mist:í ficada que no at iendc más que a sus 

caracterlsticas propietaria5 y que la teorizac16n hegeliana 

se ve obligada a violentar, para edificar la identidad del 

colectivismo de este hombre con la universalidad del Estado. 

Solo co~o ciudadano, qua nulifica necc1ariaoentc la reali­

dad del individuo dcntr0 de la S.C., ul ho~brc adquiere e! 

"poder" de la generalidad que debe de rcvest ir, pero que en 

realidad es ficticia. 

LA CRITICA DE M:\PX A LA BUROCR:\CIA 

Uno de los pasaJes que definitiva~ente debemos de rescatar, 

son sus opinione:s sobre el prcblena Je• lJ. burocracia. "La 

• burocr:tc!:i '?OSCf: 1 al ~cr del Est.adc:~ el ser t·:·;piritu.11 dt:: 

seno por la ierarqu¡a, y hncia afuera, por ~u carActer de -



• 

corporación cerrada. El espíritu del Estado, si es conoci­

do por todos, como también la opini6n pública, aparecen an­

t~ la burocracia como una traición a su misterio. Lu auto­

ridad es, en consecuencia, el principio de su sabidurfa y -

la idolatrla de la autoridad con1tituye su sentimientu. Po 

ro on el propio seno de la buroc~acia, el espiritualismo se 

hace un materialismo sórdido, se transforma en el materia­

lismo de la obedencia pasiva, de la fe en la autoridad, del 

mecanismo de una actividad formal fí;a, de principios e 

id~as y tradiciones fiJaS. En cuanto al bur6crata tomado -

individualmente, la finalidad del Estado se hace su finali­

dad privada: es la lucha por los pueatos mis elevados; hay 

" que abrirse camino. 

Y mis adelant~ ''en tanto que la burocracia es, por una par­

t~. ese caterialisno s6rdido, su espiritualisoo sórdido ap~ 

rece en el hecho de que ella quiere hacerlo todo, esto es, 

hace de la voluntad causa prima. puesto que ello es un ser 

puraiQente activo y recibe desde afuera su contenido y no -

puede probar su existencia, por lo tanto, mis que formando 

y limitando ese contenido. El bur6crnta ve en el ~un<lo a -



La supresión de la .burocracia s6lo es posible cuando el in· 

t~rés general.viene a ser realmente interés particular y no 

como en Hegel puramente en el pensamiento, en la abstrac­

ción, lo que no puede hacerse sino cuando el interés parti­

cular llega a ser realmente inter6s ~rn~ral. Hegel da una 

oposición irreal y en consecuencia no llega más que a una -

identidad imaginaria, pero que en realidad no es ella misma 

más, que una oposición. La burocracia es una identidad de 

ese género".~ 

Los ele!llentos centrales de este párrafo que habla por sí 

mismo con toda =lar1da<l, apelan a la desapar~ci6n de la bu-

rocracia co::>.o de su espíritu de "buró", su interpretación ·· 

material de la generalidad del Estado, ~u do2~Stica sabidu­

ría guardada celosamente como r.ti5terio, su nec{~si.dad d-:: su-

bordinaci6n y obediencia a u1~;1 s~ric J€! tradiciones fijas y 

de ideas a l~s qu~ socetcn a la propi~l ~ociedad, su as=~nso 

mediocre 3 través Je µuestecill,>s qll<s Jo~ atan a una vida 

que termina por hacer del Est~1<lo un i1~5tr\1r:cnto vulgar d~ -

sus mezquinos fines, su arroRanci¿~ de ver al nundo come un 

si;71ple "objeto de s:.i .:;ctivid.J.,1'' .. 

• C. H:\rx. Op. cit., p. 62. 



El odio con .que Marx caracteriza a .lu burocracia prusiana, 

está espléndidamente descrito a través de las calamidades 

que Marx se prepara a aniquilar. 

Debemos recordar que Marx rcalila esta critica pensando en 

que es totalmente posible lograr una sociedad sin burocra­

cia, sin Estado, cosa que hicimos notar cuando comparaba­

!rrOs las ideas de Marx de una emancipación total con la dif_ 

tadura del trabajo de Saint-Simon, conceptuada por Xarx en 

ésta época, cuando el trabajo de cada individuo forne par­

te del interés colectivo. 

Ahora que hemos expuesto los tra:os generales más inportan­

tes de esta obra <le Marx, pasaremos a la labor mis dificil 

de valorar en todos sus aspectos las cualidades de este te~ 

to. 

Ya henos descrito el marco general socio-histórico que con­

sidera~os como el tapete explicativo del desarrollo de MarL 

La labor consistir5 en ubicar dentro de ~ste, el nivel al­

canzado pcr Marx en la expl1cntividad del mundo que lo ro­

dea, y dcsentrafiar el proceso teórico y la novedad en el 

tratamiento de los elementos en comparación con ln~ 6pocas 

que le preceden. 



157. 

Ya sabemos .que el desarrollo de la teorización de Marx, 

tiendé í11eludiblemente hacia la captací(>n del "objeto con·· 

creto". En es~e trabajo trataremos de desmenuzar este 
constante acercamiento de Marx, a las cmtegori~s que le lle 

varán toda su vida analizar evidentemente de manera tota~ 

mente diferente que en su juventud que no es als que su pr! 

raer entronque crítico con la sociedad civil. Sólo así ob-

tendremos la comprensión, que nos permite calihrar con en-

tusiasmo los extraordinarios avances de cada Jocumento, y -

serenamente descubrir en estos pasos, logros que no pueden 

tomarse más que cono eslabones necesarios q111: en sí, no son 

ni definit1vos ni científicos. 

Es de vital importancia identificar el peso especifico de -

cada uno de los ele~entos ~uevos, ya que el tratamiento ad-

quiere cualidades nuevas en sus ~o~entos (cada docunento) y 

preci~ar los avances contenido5 en el desarrollo de este 

pensamiento, que tiene un curso que se define cada vez mis 

como º:nntcrialista•\. 



r,· CAPITULO V. 

CRITICA DE LA "CRITJCI\''. 

Empezaremos con el forzoso reconocimiento de que ~ste <loe~ 

mento aborda con mucho mayor interés, aquellos elemento~; -

propios de la S.C., en comparación a su época precedente; 

esto se ex.plica, en cierta medida, porque la obra de Hegel 

emite juicios sobre los elementos que Marx se propone explt 

car y criticar a su manera. Evidentemente, no es la causa 

:fundamental desde nuestro punto de vista, ya que es carac-

teristico de todos los Jóvenes hegelianos haber dado este · 

paso en ia búsqueda de una expl1cat1v1dad que analice a la 

S.C., como el su1eto 3Ctivo, determinante; es verdad que· 

los te~as varian 33pliamente entre estos jóvenes hegelia-

nos, existen intentos que van desde la explicación de la -

do&matica ~ristiana, a travEs de las anllisis de los procc-

sos J1ist6ricos que rcqticrian d~ l~ creación de la mitologia 

cristiana, co~o ~llos denominaban, a~! co~o anllisis eE-

>:raordínari.arnente audaces de Mase~ 11•,ss que abordan los (H~ 

hienas politico-ecanómicos de una manera harto similar a Ja 

de }!arx. • 

•vt.nsé. l>avid Me Lellan. Marx y lon_...J_¡}_yanea heg"lian~, Edi 
cionen Martíne::: Roca, s. A., l969. 



~ ', Lo importante es tomar en cuenta el movimiento general, 

sin perder de vista que nuestro que hacer se refiere espec! 

ficamcnte a Marx, lo que nos obliga a buscar su papel con­

creto que lo distingue en ln apreciaci6n y originalidad de 

sus tratamientos. 

Desde este punto de vista, 10 que podemos decir, es que 

existe una enorme similitu"1 en las apreciacioni!s de varios 

de los jóvenes. hegelianos, )' que Marx se hace de sus antas, 

gana terreno poco a poco, a través de las pol~micas que so~ 

tuvo con varios de lstos j6venes. Evidentemente el proble­

ma de su originalidad comparada con l~s j6venc~ hegelianas 

s6lo puede resolverse a tr3v~s de un an51isi~ serio, qu~ no 

incunbc a este trabajo. ~:uestra preocupa~i6r~ ccn:ral, en -

scfialar ll si~ilitud de per1samientos entre estos intelectua 

l~st que pro~ienc de la ccnvicci6n, de ~na deutla de ~arx 

cor; estos co~paficros qt:e :1c> ha sido iuldaóa, ~ que se ~ani · 

f1~~ta n~ci1as veces e~ 1:1 i~posibilidatl de d1stir\guir de 

Ul\:1: n:-tnera clara, ''una línt'"a especial en el pensa~icnto de 

Marx. de t.:"S t~ ~H:r iodo'·. 

De tod~s rwan.t2ras, existc-n co:1pt!ñercs que ~1cor:pafian ú. M~rx 

de ~anera visible en documentos r:ás :.n~an:.3dos, co~o e·; .:~1 

caso de ''La Cü(·st.:6n .. h:dí.:1~·. a pc.!;a; Je é-~1to, 1.~:::. ch1!tt:.t:cio -



grada Familia, que son una .fer.o~ critica en contra de su'.S 

primerso compañeros de viaje. 

Mario Ross i., * opina en relación a. es tos documentos a "Lu S~ 

grada Familia" y ''La ldcologia Alemana" que el signifi{:udo 

no puede ser valorado 1610 en este sentido, critico. Sino 

que es igualmente importante el apreciarloscomo una auto-

critica en la que Marx usa a sus compañeros como blanco. -

Esta apreciación me parece correcta, y nos obliga a recon~ 

cer, en medio de deudas y enormes sira il í tu des, un proceso 

que en Marx. términa, con una ruptura de sus antiguas con-

cepciones ir.iplicando esto, que dentro de su pen5;u11iento de­

bemos encontrar aquellos ~cm.as ous~!!!!._.!~. papel co­

vu!ltura l en la transformación y rompimiento de Marx. Es -

esta la labor ~ás difícil. 

Dcbe~os par lo tanto reconocer los indudables avances de · 

Marx, ol plantear el análisi~ de la política y del Estado, 

a travis de enfocar a la sociedad civil corao el ~ujcto de· 

terminante. i'~ro esto no ncs permite afirmar qt1c sea un 

planteaciento original, ya que no es su ~onopolio dentro · 

de los jover1cs hc~eliancs. 

Esta aprecincl6n nos obligan realizar una critica marxis-

~.orio l\ossi. l.a 1t¡'¡ncsis del mzu:erí~\ i11;;,o hist6ríco. El 
joven Marx, Alberto Corazón, editor, ~l"drid, 1963. Co-;;­
nicac ión l l. 



ta del mismo Marx, ..::oncebido como el fm1co método capaz de 

rescatar la validez gen&tica del desarrollo de sí mismo. 

Aplicando esta; metodolog.J.a 1:enemos guc la primer labor con 

siste en cue51ionarse la profundidad con aue Harx pueds• 

aprender las relacignes con~reta~ .!!e la sociedad. a txavés 

~~- concept'?--~-Lfu2 .. ~.!s:dad Ci vq gue Jeni a en "La Crí. tic a". 

·Para llegar a analizar las ideas que Marx tiene sobre es· 

tas relaciones,· tenemos que recapitular sobre la probler:i_! 

tica general a que se enfrenta; hemos analizado que ~arx 

fon:iaba parte de una corriente intelcc.tu<il qu(; esperaba el 

cambio de las condiciones soc1opoliticas, a través áe una 

racionalización del Estado, que acabara con la me:quindad 

pequeno·burguesa que impregnaban las relaciones entre los 

hoMhrue.. 

Al tor.iar un curso di fcrent(; ;;1 C-$pcradc, los acontecimicn· 

tos obligan a ~arx y e sus campaneros de viaje a virar 180 

grados su posición: ahora denuncia como ut6pica la espera~ 

~a colecth•ista que oro\·en..s.:'1 del Est.:~~2..· Ef-te car.ibio se · 

übJctivi-:.a en l1na tOt".':3 de concicnci~' qu(• 'f{!t:lama una dcno-

.:raci.a integral, de profunda. significación,~ saltun_d2_ · 

~tapa:·~ tl·óricas-, l(~ pc-·rnit-cn criti(·a:- la Jnsu:-:.tanci~tl i<lad 



1. de las democracias buTguesas al mismo tie.mpo que critica 

la situación aún más atrasada de Alemania, que sufre una -

monarqula constitucional. 

Es precisamüntc ante el adelanto político de la Francia RE 

volucionaru1, que Marx se cuestiona la valide:: de la de1110· 

cracia burguesa, y esta le permite avanzar criticas a las 

soluciones poHticas del mundo aleman que enfrenta. De 

all.í surge un radicalismo que por su combinación con la fi 

losofia alemana y por su conceptualización califica ria Nl5 

de comun1st10 filosófico,.~ que exige a una Alemania presa de 

un constitucionalismo monárquico, una solución que va más 

allá de la Revolución Francesa y que contienen elementos · 

que son irreconciliable~ con el orden burgués. 

Todos los elementos que Marx desaprueba de estas der..ocra· 

c1~~ "politicas'' se canifiestan en una critica a la exalta 

ci6n de este individualisno particularista, que las rcvolu 

cienes han dejado intactas, y que los han llevado a la fór 

nula (y a los jóvenes he¡.-:elianos también) C.e que son el rc­

sul tado de un:i liberación :i medias, o unJ liberación "alis:._ 

nn<.Lrt 11 que rec¡uierc de "dual idatlc$~' como ~iudadano y hombré 

pri\"ado que son excrcsencias de lu misn:i cxclavizrición ca~ 



creta, que naturalmente lleva.un proceso· que, al no plan­

tearse la liberación total, cae naturalmente en una aut<?_ 

enajenación· que debe de ser destruida. 

Marx no solamente concibe el despotismo que impera como un 

atraso liárbaro debido a las "condiciones especiales" de 

Alemania, sino que se adelanto inclusive a una solución 

"16gica" y evolutiva del paso a seguir, criticando dura111e[l_ 

te a las democracias político burguesas. 

La S.C., que bajo esta solución (la democracia politica 

burguesa) "alienada" encuentra su just.i f1caci6n más avanza 

da {nos dice) deja intacta las relaciones práctica5 (enaj~ 

nadas} de los hombres y las canoni:a "necesariamente". 

'{ si !legel en su juventud cri:.ica cualquier tipo de "posi· 

tividatl" por dejar al hombre ¡ircsa de su anticolectivis1M 

real (privatista y egoista) y espera de la Revolución Fra~ 

cesa la solución a tales mezquindades, ~arx nn sólo aberre 

ce las conclusiones castradas de Hegel madur6 al conciliar 

los intereses particulares cgoistas con la Prusia monárqu~ 

ca, ;;im1 que además rebasa la ¡iosibí.li<la,\ ª'~ una <kmcr.ra· 

cla politica que a sus ojos, no resuelve tacpoco el probl~ 

mua 



Y. es de. aqui Jde esta problemática fi losofico-pol í ticn que 

surge su búsqueda·de una arl'l!onia colectiva que destruya· 

estas condiciones concre.tas a través de una democracia que 

se perfila proletaria, sin que existn en Marx ni por asomo 

la existencia de esta clase coma la clave del problema. 

Claro está, el desconotimiento de este sujeto hist6rico se 

debe al misrno a t. raso poli tico alemán, y es predsamen te es 

ta si tuaci6n la que genera en Marx soluciones que. hemos de 

nominado como comunismo filosófico. 

La hipertrofia teórica que nace de la inter-acci6n de las 

- ideas mis avanzadas de Francia con las condiciones del 

atraso alem§n. obligan no sólo al joven Hegel, sino ta~­

bién a Marx. a ins~rumentar la liberación a través de {H?nsn 

Jt!icntos que sólo pueden calificarse de espccula-eivos. 

Para entender este problema hay que tener presente la imp~ 

sibllidad Je Hegel de vislumbrar la ~oluci6n a traies de -

una clase burguesa progresista; cst9 situación repercute -

en un destino idealista definitivo que es el que Marx en-

frcnta recurriendo al joven y nacion:e proletariado alern6~ 

como el finica factor que le permite indiscutiblemente la • 

~oluci6n integral del problema. 



Pero ~sta&o5 b~bl•ndo del ~rimer encuentro, del primer 

ajusl:e de cuentas de Marx con Hegel, y en éste momento 

Marx desconoce naturnlmenl:e todo lo que concierne a la S.C., 

debido a su lugar dcnl:ro.de la Al.emania de aquella época. 

Inclusive, el recorri.do de Hegel que Luckács nos explica, 

nos hace resaltar como ineludi.blc su soluci6n idea.lista ~ 

en el choque con la realidad, pero no por ello, argumenta, 

el. conocimiento de esta puede despreciarse, ya que es la · 

que le sugiere las primeras ideas sobre la dial&ctica, sin 

que el genio de Hegel pudiera rcali=ar con esta metodolo­

gía ningún paso revolucionario L'TI el planc prác~ic:;. 

Marx es todo lo contrario, el proble:;;a es que empieza en -

su juventud un recorrido que se inicia debat1endc a Hegel 

si.tl tener- aún conoci~icnto de 1~ S.(~. 

Hegel, recorre ttn (arn.inc que va del cnt~sinsmc revolucion~ 

rio especulativo, ~ la realidad concreta del ~ombre, prov~ 

cándole este choque un viraje hacia un idcali;;no filosoíi-

·.:o que ti\eta~orfosc~1 r-.us criticas ju··:~níles~ :::en una riisti-

f1caci6n que aniquilo los filos de su5 an~us~1as juvenilc~ 

Marx inicia una lucha contrn el ideali~rio filos6fi.co de: lle 

gen, conoc.icndo meno;; ,te la S.C., que el propio He¡:«l, 

siendo un fogoso i,\eali:;t;1 al mismo tiempo que un ideal is-



ta filosóficamente, y en su descenso a la realidad encuentra 

el sujeto histSrico que le permite metamorfosear su idea­

lismo juvenil en una pos:ici6n revolucionaria que, dcscu· 

bre los elementos necesarios para tomar un camino an­

tiespeculati vo y profunda1:1ente re\rolucionario .. 

El ~omento que analizamos es el primer descenso diría yo, 

y nos proponemos anali~ar las soluciones y errores, ~ue 

son naturales en su primer acercai:tiento a la S.C., asi co-

mo los falsos problemas y soluciones que de ellos se deri-

van. 

CRITICA DE LA COXCEPCIO~; DE LA 
SOC !EDAD C IVT L. 

Entrando en materia, la S.C. que Marx describe está cara~ 

terizada por el at0~ismo particularista que ha sido descri 

to por varios filósofos y econonistss. No tenemos nás que 

recuperar las descripciones hechas a través de nucs~ra ~x-

posic16n de La Critica, para r~cordar que esa anarquía de 

lobos, se prcscntil ¡1arn Marx come unJ 'tmasa descompuesta -

átoMos" en que cada individuo persigue sus fines JléT:>ona-

les, pcr encima de cualquier otra cosa. cayendo ~n J~ me:-



quindad egoísta que aniquila cualquieT posibilidad de 11rm~ 

nia en las relaciones que los hombres tienen. 

Esta apreciación de la sociedad que resumimos paso a paso, 

caracteriza a Marx desde su primera concepci6n del Estado 

y lo persigue hasta el documento en cuestión y aGn mis, 

hasta la cuestión judia, con toda claridad. 

Naturalmente salta a la vista la similitud que existe en­

tre esta concepción y la que tienen los filósofos de la 

ilustración, que de esta anarq\1ía del individualismo deri­

vaban la necesidad d.: uri Es. tadu qui: limitara y ordenara el 

sinfín de intereses particulares, garantizando la permane~ 

cía y desarrollo de éstos. 

' 1En .su conce11ci6n de la sociedad, el Si.~.lo de las Luce::.. t~ 

maba como punto de partida a los individuos, parte~ inte­

grantes del todo social; para sus fil6~ofos la sociedad no 

era mis que un amontonamiento o agregado si~ple de indiv1· 

duos que cstablecian relaciones reciprocas entre si. De -

acuerdo con el Siglo de las Luces, la sociedad debía conc~ 

birse co~o el resultado de un contratD entre los indivi-

duos quienes, al concertarln habian renunciado a su prl-

mitiva libertad ilimitada,en aras de la comunlda<l. 



~··~··· Esta concepción individualista (atomista) de la sociedad -

no deriva, por tanto, exclusi vnmcntc del pensamiento niota­

fi sico. Sus raíces profundas deben buscarse en la situu­

ci6n económica de la burguesía; ~-n efe~la ima_fill!!...!1\!~~ 

ella reflein_de la sociedad corresponde a la visión dul 

productor burgués de mercancías. En las condic io:ies pn» 

pías de la sociedad burguesa, la producción global que sa­

tisface las necesidades materiales de la sociedad es la si¿ 

ma mecánica de la producción mercantil de individuo• aisla 

dos. De la misma manera que un hurgues firma un contrato 

con otro burgués para la compra o venta de un car~amento -

de arroz, asl también -de acuerdo :on el pensamiento del -

siglo de las Luces- los individuos se comprometen mutuamcn 

te para fundar la sociedad o el Estado. 

Con la doctrina individualista del "contrato social", el -

~'iglo de las Luc<:!S ci::nrendi6 un <::1~1ino por el que era ir.1po­

sible llcRJr al descubrimiento do las verdaderas leyes de -- ___ ...,_,~ --- ·-- ---~·- - ---------
la socieda~, va que Astas no son las de la vida del indiv! 

duo y sólo pueden ser descubiertas a partir de la socie· 

• dad". 



'1 si. bien Marx ha bebido de esus :fuentes al igual que He· 

gel también es verdad que de ninguna manera podemos enca­

jarlo como participe integral de tal concepción. Ya hemos 

visto que su primera concepción, que si acepta la prasen­

cia de un árbitro por encima de la sóciedad; tiene una fi­

sura que señalamos con relación a Hegel, que es igualmente 

una·distancia en relación a las ideas de la filosofía de -

la ilustración. Marx no acepta el individualismo liberal, 

y desde el principio busca un colectivismo que destruya es 

ta realidad. 

Lo que es común, a la :filosofía de l.a ilustración incluye!!_ 

do a Rousseau y a Marx, es la concepción de una sociedad 

atooizada, y es ésto lo que nos interesa profundi:ar. 

Hemos visto qut• Marx describe la S.C., como una "for::iaci6n 

arbitraria y no una organi:aci6n'' llevlndolo esta idea a -

una caracceri:aci6n de que la arbitrariedad v la falta de 

orden es la realidad de la S.C.; estJ refleja perfectamen­

te la procupaci6n de muchos pensadores que al ver el de­

rrumbarai.cnto de un orden social estructurado sobre !a j.c­

rnrquia y el orden de las posicion~s sociales, no pudieron 

p6rcibir ~is que este caótico acontecer de las pnsioncs in 

dividua liHas. 



1 Me parece perfectamente natural .. que Mar;.;. no pudiese a es· 

tas alturas penetrar el velo que encubre ·esta apariencia 

de "atamos" para cubrir las leyes propias de la sociedad. 

Recordemos que s6lo hasta 1844 en los Manuscritos Econ6m.!_ 
co-Filos6ficos, se decide definitivamente a abordar estos 

problemas, ya con\•cncido de que la clave de la probleml'.i.ti 

ca se encuentra allí e inclusive en los manuscritos no p~ 

demos encontrar solución a este problema, aún es un fí16-

sofo que estud1& la economia política por primera vez. 

Por el rnomento sus caracterizaciones son inocentes en rela 

ción al signifícado que tendrá muchos de los elementos qul! 

trata en su posterior desarrollo (en su madurez). Es más, 

me atravería de decir, no son los mismos. Marx habla de -

que el fin de la S.C. es "gozar" los bienes materiales, y 

~upongo que a nadie se le ocurrirá ver aquí la anticipa-

c l.ón en ''línea directa" del acumular del capital, ya que -

es indiscutible que se sustentan sobre bases completamente 

diferentes. 

El hecho de que los actos de los hombres sean "contingen-

t.es", que es otTo de .los juicios de Marx sobre la S.C., 

.muestra como para él las diferencias sociales no tienen 

una estructuración basada en el desarrollo mismo da una so 



.. 

ciodnd sujeta a feTreas leyes que posterioTmente descubri• 

.rá;· esta cuasi "casuali_dad" se mani.fie:ta también en cuiiii" 

to ·nos define las posiciones socíales como referidas a ln 

diferencia de bienes de cada uno provenientes de un "agen­

ciamient:o" que por desgracia no es tratado en el texto co­

mo espera ria cualquier ecléctico que quiere violentar for -

zosamente el significado de los elementos tratados por 

·Marx. 

Definittvamentc, no creo que sea ninguna arrogancia el de­

jar claro que no era posible que Marx llegase muy lejos en 

el análisis de las diferencias que se generan en el seno · 

de la S.C., como el mismo nos dice. Por más que busquemos 

en el texto el origen de estas diferencias, cosa que El 

acepta y define con claridad, no encontramos más que argu­

mentos que nosobligan a reconocer que aún no ha podida más 

que digerir las ideas de la filosofia de la i~ustraci6n en 

lo que respecta a este punta. íRepito con la ambivalencia 

que hemos definido que es contro, un peco m&s adelante de­

mostraremos porque es central). 

Ne parece ademis, profundamente injusto erigirle a Marx -

aqu!. el descubrir.1íento cientifico dt'l or.i¡:t'n de las "dif!:_ 

rcncíus" de la S.C., siendo precisamente esta la tabor de 

toda su vida;buscarln en La Critica es sh•rple y llana,-;icnte una abe 

rración. 



.Para seguir adelante,· y pasar a abordar el espinoso pTol:tl~ 

ma de la propiedad, Marx nos obliga .1 retomar la famosa R~ 

voluci6n Francesa, ya que en ella se. manifiesta en todo su 

esplendor, los aspectos del individualismo hurgués .combina 

dos con el mayor entusiasmo político, gestando la más aca­

bada polltica burguesa, que Marx criticaba desde entonces. 

Sobre este aspecto La Crítica nos explica como la emancÍP! 

ci6n política se opone directamente al rlígimcn anterior, 

precisamente por no liberar a la sociedad de.aquellos'ele­

mentos que requ,eren la libertad do la propiedad y del co­

mercio. 

Mars es diáfano en cuenato reconoce In necesaria emancip! 

ci6n de los elementos propietarios como indispensables pa­

ra la creación de una problemática politica ~ucho reás com­

pl eJa que la del antiguo r6gimen. Y no s6lo comprende que 

la propiedad, crea bajo esta nueva sociedad, una diferen­

cia que es "pura:nt•ntc social" sino que ve en ella la cla­

ve de las fantasías politicas propias del Estado. Más 

aa~. en cuanto a 13 separaci6n del aparato polftico sefiala 

ya una de las vetas de su análisii futuro, encontrando que 

estas características no son propia~ Je la esfera en cues-



ti6n,· sino de la determinante, de la propiedad. Llevando 

éstos conceptos a tal nivel que logra desentrafiar el car5s 

ter puramente social de las diferenc~as como el eje que e! 

cubre una relaci6n política, que solo al desarrollarse se 

manifiesta co~o problema político. 

Pero cualquier persona que haya seguido de cerca la argu­

mentaci6n, naturalmente se pregutará ¿no se comete un gra~ 

ve error al describir estos contundentes argumentos de Han 

como explicaciones que no resuelven ln verdadera relac16n 

del Estado político con la S.C.? Fácilmente puede uno en­

tresacar estos elementos del contenido de la obra, y sobre 

todo ~e la historia, para llegar a la conclusión de que la 

argumentación de ~tan~ es perfectamente sólida; lo que ten~ 

mos que hacer es tocar cada uno de estos elementos y dese~ 

brir su verdadero significado en el contexto de La Critica 

parn llegar a conclusiones pcr:inentes. 

Mencionamos ya la utili:aci6n que Marx hace de la Revolu­

ción Francesa, cono el proceso que arrnja cayor claridad -

sobre los proble~as de la propiedad y de !a politica. Y 

tambi6n explicaoos la similitud en alfunos aspectos de los 

filósofos de la ilustraci6n con Marx, en cu3nto al proble· 

ma de la S.C., concebida como una sociedad atomizada. Lo 



' 

que nos proponemos es demostrar la uni!icaci6n·dc varios -

de estos elementos en el lllllrco teórico de la filosofía ale. 

mana le ha dado a Marx, que se combinenen con las ídeai; an 

tes analizadas (sobre la propiedad, la diferenciaci6n so­

cial, su carácter veladamente polltico etcEtcra). 

El párrafo de Erik Molnar que usarnos anteriormente, me pa­

rece l!luy sugestivo para empezar a recorrer este camino. 

El sei\alamiento de que la conceptuali;:ación de la S.C., co 

rno una serie de :l. tomos en lucha, no nos perrni to Yi sual i · 

zar o descubrir las leyes de la historia, es a ni juicio -

aplicable a Marx en lo que respecta a la dinámica que con­

cibe dentro de la s.c. 

La i~portancia de esta afirmación estriba, en guc esta ~i~ 

na 1imitaci6n que se debe a un sin nGmcrn de ra:ones, tra~ 

anarcjada la necesaria ilusión de un~lHrato nolítico que 

~st~ por encima de la sociedad. 

E~to es 1 con muy variadas intcrpretacloncs de los mismos -

pensadores que ~arx ha estudiado, un el~~ento comfin que 

l'<~n!<amo~ en •!l abismo existente, en l'l pror.mlg,ador de las 



I· · ideas que sueltan las mis audaces ideas revolucionarias de -

la Francia del 79, J .. J. Rousscau, a las sombrias aprcciacío· 

nes del Lcviathan de Hobbcs sobre una Sociedud de Lobos. 

Precisamente el com6n denominador es la apreciación de la S. 

C., y es Esto lo que nos interesa; pero la misma exposición 

de La Crítica nos muestra rotundamente, que lejos está Marx 

del mesianismo burgués en sus aspectos más aberrantes (El -

Salvador, el legislador, El Gran Hombre"j y lo cerca que se • 

encuentra del radicalismo de Rousseau; pero el problema es-

tá en ubicar si la concepci6n del Estado tal cual Marx las -

• presenta está rnuy lejos de algunas idea5 claves del pensa­

miento burgués. 

La conclusión a la que hemos llegado es que Marx al no haber 

desentrafiado aOn da nancra cicn~!fica los problemas del 

'hgcnciat1ic_!ltOq cor.o e.1 le lla~a, <ll·. 1~,, S. C., no e-s capaz de 

.!_ihcLarse d_e varia~ ídea'.' de b :"ilosofía hurr,ucsa qu~: i<7'­

preg~~~análisis de~~--Crí~.2_c;1_,c~b..'._.t:ªdo~ con una ne 

*Ver "La t:coT''Í.111. r\P 1~ "r'e\.9oluciól"l ~n P.1 ioven t1nrx 11 , rie Mic:hel 
Lo\/}. 



Es esta ambivalencia, que lleva a Marxmetodol6gicamente a -

poner en un plano de análisis cosas sin importancia junt.o a 

otras que serán el cori:n:6n de sus trabajos posterionis, es -

tambi6n la resultante do la no penetración de su cerebrn en -

el laboratorio de las relaciones sociales. Las conclunioncs 

aparentemente cercanas de las soluciones madur'ls, de ser pe­

netradas se muestran definitivamente insertadas en un univer 

so explicativo, que toca problemas reales, los describe -

con bastante prccis16n, pero al atender a su causalidad, en­

contramos que ni el problema es verídico, y la causalidad 

inexistente. 

Veamos el problema de cerca; la emancipación que en la socie­

dad moderna adquieren el comercie y el Jerecho a la propicda~ 

es conprendido por Marx como resultante de un desarrollo en -

que los aspectos fticos-filos6ficos tienen la definitiva prio 

ridad explicativa. 

Para narx la nuuva sociedad se ha liberado de la determina­

ción o tutela teológica directa, que supone el absolutismo e~ 

rao forma de gobierno. que al ser superada ha creado el probl~ 
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ma de la bGsqueda individualista, -anticolectiva, que ahora 

sin tener las cadenas directas de una sujeción pre-establ~ 

cida, cae en la nueva necesidad de fantasías universales, 

como lógica mistificaci6n de su real mezquindad cotidiana. 

El ideal arm6nico que la filosofía atribula Q la polis gri~ 

ga se presenta utta ve~ m~s como el acicate ta6rico, y el • 

natural motivo a emular.• La recuperación dc estos ideales 

es el motor principal de su crítica a la sociedad mercantil. 

De aquí que Marx considerara un paso adelante el individua-

lismo propietario, en comparación con las Jcrarquias esta· 

mentales del medioevo. de lo que podcl!los también deducir, -

corno a pesar de ser una superación, conciba c:sta cara.o una -

liberación "alienada" Marx la acepta cor.io un paso hac1a una 

etapa nueva en donde ya no tenga que reconocerse en abs-

tracto la libertad (por ser propietario) y se pase a una ar 

monSa de~ocr§tica francesa y sin Estado. 

Tomundo en cuenta 2s=os elementos, podemos develar el vcrda 

dero sentido de l:i deterr.inación que Marx atribuye a la pr~ 

piedad, como gEncsis de la abstracción ficticia y aparente 

del E.r. Esta propiedad, que no es analizada a trav&s de · 

Sil uesarrollo histérico, sino como el natural resultado de 

"Al igual que l.legel en su juventud, sin ""'bnrgo '"' un problf!IU. muy 
amplio, Kant 'DOS dice en el 18 Brut:1nrio, que lon ~randee.acontec:iJllien­
tou hilltoricos ·Se $Íenl:en Y l!tl COl:t¡>R~an CITTI los f¡rnndea modclOs-·°{deal.i_ 
:1td1n." µor e.jesplo la revolucUin francca" tomaba =de.lo en 1011· ideales 
democrlitic.os griegos. 



una emancipación cnajenada,_es caracterizada con los mismos 

elementosdc·lapToblcmática filosófica que se Tesumen en -

el. término de la "posi.tividad", o alienación de Hegel. 

Cabe recordar que el mismo Hegel había señalado a la propi~ 

dad como una relación que requería de la manifestación abs-

tracta como una emancipación coherente a su naturnle:rn; 

Marx que ha llegado a un radicalismo filosófico, util ita la 

relación univoca fcucrba.quiana obteniendo un esquc1na en que 

tanto la propiedad como su predicado, la abstracción pol!ti_ 

ca, tienen que negarse a través de la autoconciencia de los 

hol!l.bres. 

Pero esta realización "práctica" del género hum;ino, se edi­

fica sobre un pToceso teórico-filosófico, en que la critica 

del filósofo tiene un papel de vital inportancia. 

El blanco al cual Marx diriJe sus flcchns, esta ubicado en 

la conciencia del hombre com6n, ya que su esencia RCnirica 

csti velada, perdida, y es en este actn la revelación, de 

una co11ciencia ~tribuida, en la que ~!arx cifra todas stis es 

pcr:inzas. 

De aqu[ que sus esperanzas de cambio, se ~<lifiquen sustan· 

cialmente en la transformación de l;i concíencia <ld hombre, 

qlic debe de transfon:-.. "lrsc- en un imperati\'.<2,_ del desarrollo, _p.E_la 



.. 

cread6n de .una sociedad.justa, eguitativa y racional. 

uso precisamente étos términos, porque la similitud con el so 

cialisrno utópico es sencillamente .arrollador. 

Estos por ej~lo al no poder conocer los fundamentos científicos de 

la explotaci6n, y por tnnto las leyes propias de las contra­

diccfones de clase del capitalismo, se dirijen.al igual que -

Marx a 1a conciencia de "todos" para destruir esta sociedad -

llena de. injusticias, en aras de la construcci6n de una soci~ 

dad especulativamente reflexionada, y que no se sujeta a los 

naturales desenlaces de una contradicción que s6lo se descu­

bre a través del análisis científico de la explotación.y de la 

praxis revolucionaria. 

Si buscamos el significado de aquellos juicios que Marx exp~ 

ta sobre las diferencias propias de la S.C., veremos que si -

bien entran definitivamente en su aniilisis, ~racteríza­

ci6n son atributos de una conciencia alienada, y si espera-

mos encontrar en el desenlance de estas diferencias las con-

trndícciones de clase que edifiquen una explicat i vi dad d ife -

rente, nos veremos en la dificultad de violentar por completo 

la verdadera problemática del documento y de vol>.·er marxista 

los análisis del Marx de La Critica . 

Otro de los aspectos que no podemos dejar de lado son los que 
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no son diferencias políticas sino 

otl'O que consiste en definir la diferencia como 

ci6n que se presenta.1::01110 no política precisamente para 

lar su car!cter político. 

En cuanto a la primen idea, nos es imposible deducir como 

marxista el sefialamiento, ya que los mismos historilldores 

franceses habían ya seflalado que la lucha en el plano de las 

"posiciones sociales" eran las.que determinaban los aspectos 

fundamentales de la lucha politica que se realizaba.* 

"Durante la década del zo del siglo pasado los histon.adores 

burgueses de la restauración. sacaron las lecciones pertinen-

tes. Eran ellos Agusttn Thierry ("el padre de la lucha de -

clases en la literatura histórica francesa", según Marx), 

Gui=ot y Mignct. Estos historiadores ya no buscan ''la clave 

de la comprensión de la historia francesa" en las institucio-

nes politico-juridicas, sino en la lucha de clases. 

Seg6n Guii:ot, la historia de Francia está llena de luchas en-

• Ver trie Molinar. Op. c:it., I'• 43 y 46. 
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tre .diversos estratos o, mds exactamente, .la 

lucha entre estratos• Thierry. demuestra 

Ingiesa se libraba, bajo el ropaje de movi· 

la lucha de clases: en ambos lados se · 

sostenía una guerra pcr intereses concretos, Todo lodémás 

no era m~s que apariencia y pretexto. Para Mignet, la his­

toria de la Rev-luci6n Francesa mostraba la lucha de la cla 

se media (la burguesía) y la masa (los eleme.ntos pequefto 

burgueses y plebeyos). 

Como la historia es. la historia de la lucha de ciases ·d.ice 

Guizot- el historiador debe fijar su atención en las díícrc!!_ 

tes clases sociales; debe estudiar la onnira de vivir de ho! 

bres distintos, pues ella se desarrolla en función de su p~ 

sici6n social y debe preocuparse de las relaciones entre las 

diferentes clases de hombres. Las instituciones políticas -

se explican por esos factores. Pero para comprender las di-

ferentes capas sociales, hay que conocer ante todo la natur~ 

le::.a de las relaciones de propiedad agraria"." 

Y si combinamos esta ídea la de que Marx no habla ni recono-

ce la historia corao lucha de clases, co~o los historiadores 

franceses habían ya hecho, con la segunda o sea el no ser d~ 

rectamente politica la diferencia de la S.C., como forma de 

velar su carácter político, tomando en -cuenta que no le es posJ 

~Eric Molnar. Op. cit. p. 46. 



.. 
para _Marx desentrafiar :la .fetichizaci6n a través.del inodó' 
de_ producCi6n, y. si en cambio atribuir la manifestacit'ln uní~ 

versalizadora a la condición·del hombre encadenado as.u mez~ 

quindad propietaria, tenemos que sacar la conclusión que 

Marx no-puede resolver las características del aparato poli­

tico y de las luchas pol1tico reales. 

Es necesario recalcar que esta manifestación aparentemente no 

política que.emana del modo de producción capitalista, es el 

quehacer fundamental ,de Marx en toda su vida, y es en el an! 

lisis histórico donde Marx descubre posteriorc.ente la clave -

que le permite desfetichizar relaciones de apariencia inco­

nexa, coino manifestacione.s de un todo orgánico que explicará 

a tra.vés de las leyes de la ac\llllulación del capital. 

A_g_ui, Marx aborda el problema dentro de la temática filps6fi­

ca y atribuye la apariencia no política de la sociedad moder­

~~_, a causas gue nacen de 1 a aceotaci6n de la S. C. , como lli!. 

organismo en que los hombres están encadenados en su concie~­

cia a una enaienaci6n que dctcrm1na sus relaciones prácticas 

egoístas, requiriendo del "consuelo" uniyersal a traygs de ca 

lectivismos imaginarios que el Estado se encarga de represen-

~ 
Ver Gltimo capitulo. 



universalismo "te6rico",, y que emanan diTectame~.' 

"valle de lágrimas" que es la S.C., velando 

través de ~ste rodeo la esencia d~l proceso con· 

creto (el egoísmo propietario). 

No exagero· la terminología, Marx la usa concretamente el\ 

sus documentos de juventud y la herencia de Feuerbach se h!!_ 

ce aún m!is ma.nifiesta en este aspecto. 

Del proceso histórico Marx rescata su concatenací6n, pero -

la expli.caci6n s6lo ·enlaza al proceso teórí co espiritual del 

autoconocimiento, el mundo práctico no es aún visto como un 

-: proceso de la práxis como posteriorncn~c lo edificara." 

... 
...... ,_ 

En términos generales, los elementos que debemos tener pre-

sentcs nos deben pernítir asimilar esta concepcí6n mar.,;iana 

de la S.C., como una de las etapas de su pensamiento, en 

que la filosofia alemana, probablemente el socialisao utóp! 

~V~ase para el probleaa de eata ruptura con la filosolla ea 
general y la concepci&n de la autoconciencia co=o resulta­
do de l& "pr~xis" enrKarx el ~a&nifico libro de ~ichel 
Lo~lly "La teoria de la revoluciSn en el joven Harx" • 



co ft"ancé.s y los -problemas propios .de los filósofos de la 

ilust.raci6n, se combinan de' una manera brillante, sin que -

podalllos atribuirle un grado de elaboración, que hnya 11upe"" · 

rada.mucho de los problemas fundamentales que. estas mismas 

fuentes transmiten. 

Es aquí en donde debemos de cuestionarnos lasoluci6n quc­

Marx nos da en La.Critica.de la relaci6ri entre el E.P. y la 

S.C. Ya hemos analizado ~as similitudes y las diferencias 

que Marx tiene con las fuentes de lns que bebe; ahoTa tene­

mos que abordar el tema central de este trabajo, sin perder 

de vista una regla fundamental del mu.rxisi.;io, que nos demuesc· 

tra que del conocimiento que los hombres tengan de sus ver­

daderas relaciones, depende el edificio teórico de los pro­

blemas del Es ta do, de la ideologta, etcétera. 

Aquí resalta la utilidad fundamental de todo el análisis 

critico que hemos realizado de la concepción que Marx tiene 

de las relaciones sociales de los hombres, ya que sobre 

ellos el mismo Marx edifica una elaborada explicación de lo 

que podríamos llamar elementos sobre-estructurales. 

E~ espiritu central de nuestra critica no tiene m4s sentid~ 

que mostrar como es imposible para Marx. concebir a la soci~ 



dad dentro de sus contradicciones r!cclase, y de como 

faltadepenetraci6n de Marx, deviel'le naturalmente en la -

edificación d~ contradicciones, 4ue a mi juicio son falsas 

contradicciones. 

En s[ntesis Marx no 'concibe las diferencias de la S.C., co­

mo el elemento definitivo en la explicación de la sociedad, 

sino que las contradü:ciones que concibe, las entiende como 

problemasde la autoenajenaci6n, que ha avanzado hasta las 

relaciones egoístas-propietarias de la s.C. moderna, y al -

no ser capaz de analizar la S.C .• como el centro de realcio 

nes antagónicas de clases sociales y edificar al Estado co-

no instrumento de la clase poderosa en turno, concibe en lu 

gar de esta a la S.C., cerno un sin núr.lero de intereses en-

centrados que se transfiguran en una oposición entre el E.-

P., y la S.C. 

Inclusive acepta una de las ideas filos6f1cas que privlle· 

¡: ia la prominencia de 1 :i voluntad, qU!.! se instrumenta a tra 

v~s de las manos de filósofos que ejercitan las fuerzas 

"e ri t icas" que despiertan a la soc.i edad para su transforma-

·ción en un orden nuevo. 

Siendo la coencia de toda la sociedad el blanco de esta 



las cont-radicciones gue señala .de la S~ c., las solucion~s 

que esperAbamos,-es debido en parte a. que a 

eriterios de.una sociedad"atomiz.ada", que no peTinite inda-

gaT las leyes hist5ricas de· esta sociedad, Pero -

su origen de filósofo alemán, -insertado en las condiciones 

hist5ricas "de su-momento, le llevan a lanzarse contra la 

'tmajenaci6n" utili:r.:ando este concepto paTa cuest:lonarse los 

pilares. centrales que la filosofia de la ilustracL'Sn entro:­

nizaba como virtudes .incuestinables, emanadas de la eterna 

naturaleza hwnana la· propiedad. 

So quiero decir que Marx no cayese en una nueva tr:!:cp.:, c~­

mG es la esencia colectiva u "hombre genérico", pero las 

atribuciones especulativas de este concepto, son al mismo -

tiemoo, fuente del rompimiento con muchos atributos ineludi­

bles de los filósofos que Marx utili¡aba. 

*Esta problemltica as aoplisina, la ~poca en qu~ e1 desarro 
110 burgu~s daba energ1a& a los penaadores para pen~ar y = 
confiar can gran optimismo estaba quedandose atrls. Lgs -
s~cia1i~tas ut6picos son por ejeeplo de les pri~~ros en po 
ner en ~ela ¿~juicio.el optiminmo del libera1iu~o. e~ -
cuan~o rcpresentaei6n de torla la soe.iedad, as1 c~~o·de la 
soluci6n económica de las mayorías. Marx ~reCQ te6ricamen 
t:e en un momEnto en que es imposib.lú ser opt.ir.df!tn del pro 
greso y ~e la·democracia burgueaa. tl nuevo r~glme~ ha = 
oostrado fraoca?OOnte sus desígualdaces 'J cantradicciones. t.o mismo ·p<!. 
sará con los populiztas Ruso~ qi.:~ leen a lt!<rx y des~a.n no pas;rr por el 
c.api"tal.ia<'llO, sitio brincar al socialisn:.o, .:n esto son los lil'i~~cesores • 
_direc•os dol Bolchevismo y en et">~dal de_ J,eon<'rrm:sky. 
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esta esencia ~olectiva, .Marx r:on-:lu>'e q~e l:lp¡-opiedad y 
·;··· " .... :· . . : . . - . . . '. . .. , 

mezquindad colectiva, -requieren de una esfera en que se 

refleje una libertad negada prácticamente . 

. Pero al mismo tiempo que su concepto de enajenaci6n le lle­

va a ver a la S.C. atomizada, y al Estado como esfera por -

. ellcima de la sociedad (separada de la S.C.). La problemáti 
ca de la enajenación la lleva a ser optimista y crít:ico de 

la sociedad, exigiendo la disolución, de la enajenación y -

por lo tanto de Ja separación del hombre privada del pCibli­

co y de la sociedad del Estado. Esto es su concepc!ón bur-

guesa de la sociedad civil, es en Man: a1 mismo tiempo pivCT 

te de su busqueda comunista de nancra idealista (a través -

ambivalencia qui; debemos subravar, no sólo es burguesa, y -

nada mis, es también el motor (~,'~~~~::~:;,sí) de sus pasos -

hacia ctavas pasteTi•.>i_c:s Y al encucntrü <lt: el t.,imbre concre­

~ (qu11 si per1:1itirá en "La hkolo¡~'i:i ;\\er.nna"cdif;,;::i::- un:; 

Luck~s llega a la conclusión de que el problema de aliena­

c.16n (posí tividad en el jo\•en lle~d), t)~\ nada menos que el 
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central del desarrollo de todo HegeL (ver 

joven.Hegel)... Nosotrl)s sostenemos lo mismo.para 

Marx~ ya que el problema del fetichismo de la rnercal1cia 

el coraz.6n funda111entnl de la obra de Marx, en "El ca pi to l '', 

y es en la juventud su preocupaci6ngeneral aunque no séa -

la misma alienación en la c;J. que en El Capital el 

La iJnporunc1a de las afinnaciones hechas en los páTrafos -

anteriores se manifiesu en el hecho de que el concepto de alienación 

sufre diversos tratamientos a uavés de los periodos te6ricos de "1nc. 

C.000 huoos "-isto y muy distinto en su periodo jacoblllO·hegell.llllO .• que ;. 

aquí en "La Crítica". 

En el tratamiento de La Crítica se ha tenido que inst.ruir.;:o.= obligat~ 

riamente la persecusión de este concepto apo)-ado precisamente en el he 

cho e.e que, con toda claridad, el problema del Estado y el de la din.á-

míe.a de 1:t enajenación de la esencia colectiva u ha'clrre genérico, son -

el pivote central de su explicación. [.a crítica que Marx realiza de ~ 

gel, usa definitivamente esta temática corro el rrotor principal .;:ontrn -

la mistificación que Hegel rcali u en to<los los campos. 

Esto nos lleva de la mano a los aspectos centrales del texto 

de Man::. Ya es claro a través del resumen que hemos ;eali-
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de. La Critica, que el .. Estado político es la !!!anifcsta· 

ción ·de una autoenajenación col.ectiva que crea su polo con• 

trario en un Estado que se opone a. la S. C. Esta afirma­

ción, que Marx. atribuye como una virtud en la exposición de 

Hegel, nos indica que el Estado no solo es oposición en la 

concepción de Marx, sino creación ::iisma de la S.C., ya que 

es expresión de su misma realidad. 

La primera com:epci6n de Marx, como habíamos visto en capí­

tulos anteriores se acerca mucho a la concepción de un Est~ 

do por encima de los intereses particulares que contiene la 

inmanencia necesaria para transformar la S.C .• de una cueva 

de lobos, ·en una sociedad en que lo univeTSal y lo -- ........ ~ -.. ... y.i.1. ......... .... 

lar se articulen de manera armónica. Naturalmente que la 

idea de ~n aparato por encima de la sociedad, sabemos ya, ~ 

es una cara e terí zación ideo 16gi ca que corresponde a la fil~ 

soíía burguesa, que concibe a 1 a soc.i edad como un caos. 

Marx se queda con una parte de esta concepci6n de Hegel y 

difiere con El en que la articulación requerida, la inmane~ 

cia del Estado deba de conservar el particularismo propiet! 

rio.~ 

Esta misma coyuntura teórica le permítc recapacit::ir sobre -

la esperan::a de un Estado universal que se vuelque en con-. 

· !l!Debe. qued&r bien claro, Marx r"mpe con h propj,"'d•d pdvada dir.9de· un -. 
·principio en "La Crtt:ica"~ 



del egoísmo anticolectivo y le mueve en la búsqueda de 

explicaci6n de este .mismo aparato) pero ya como mani fo!!'_ 

taci6n antropológica, en que s6lo 1a transforrnaci6n conc r!!. 

ta del hombre en su trabajo y en la sociedad a través de 

una transfor.maci6n práctica, deje de requerir una esfera 

_ ideal, que sabemos corresponde a ese memento, estado de la enaje· 
·nación • 

.. De todas maneras, a nues.tro juicio, esta segunda concepcl6n 

del Estado de Marx, es a pesar de todo una variante de la • 

concepci6n ideo16gica de la S.C., como una sociedad atomiz~ 

da, y de la esfera ideal concomitante de estaconcepci6n, -

nada más que ahora co1:10 progenitora def1nitiva, se senala a 

la S.C., como sujeto activo. 

El hilo conductor que se mantiene a través de las dos con-

cepciones es la de un colectivismo comunitario que por defi 

nición se concibe corno antipropietario. En La Critica és­

te se sefiala como el soporte de un proceso de autoconci.cn-

cia que destruirá cualquier fantasia anulando la separación 

entre la S.C. y el E. P. 

Esta segunda coyuntura, se dramati1.a debido a que el conce2_ 

to colectivista basado en la ''esencia humana" u "hombre 

genérico" es usado por Marx con un si.gníícado que difiere -



aqueila- qui! busca tm las vlttÚd.:;s "natura~ 

les'.~ de la "esencia. del hombre", los a tributos propietarios 

del individuo burgués, propios de la filosoHa burguesa. 

Ast, Harx ~de1~21_e~ ~ las~os esfe!:!:.s~.~· 

separadas), por ser. imposible romper con él debido a ·su concep­

~ción de la S. C., como un todo atomizado, pero difiere, gra 

cias a los problemas específicos de la alienación de la fi· 

losofia alemana, de una naturaleza humana de la que emane ~ 

la propiedad como virtud incuestionable. 

t· Recu6rdece que ya Hegel había fantas i<ido ("on ttn uníversali~ 
?!JO que minimizara e1 aspecto particularista en su juventud. 

~-" ' 

Harx retoma este elemento"y por ser un fogoi:o idealista uti 

lita el concepto de alienaci6n, ~ar~ buscar la armonía to­

tal sin propiedad privada. 

Y si su concepción de la S.C., adolecia como he~os seftalado 

de la escisi6n de la sociedad en una esfera por enciraa de -

la otra, Marx difiere de esta concepción, caracterizando e! 

ta esfera co~o propia del egoismo propietario, situdndose -

en el esquema de manera contradictori3. 

Es precisamente cuando Marx deja de sustentar la oposición 

*Esto BI!. d@he a lna condiciones soc:iah:a y politicu . de Alemania y no n 
\lII co11ocill\iento de Ka'l'X de las obras del joven lli!gel (no eat&ban,publi 
ead,al!}. E.."lte reconer caminos similares PTopicí.11do11 por ecmdiciones -
IÍiJllilarei;, fo-rtaleca ·.el val.ar· de nuear~·anÚitlis • . 

1: ._:;;,'.-:.-: ',____ :·/.:,:,, :.:_:!,~·-... ·/,· .- .·i-.: . .: 
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s.c. y.E.P. q\le habrá destruido los Cíltiínos 

de la filosofiá·burguesa para pasar a edificar las 

dicciones principales en el campo mismo de .. las relaciones -

sociales de producción, como fuente de la que emanan las c~ 

racteristicas de un Estado que sólo aparentemente esta scp~ 

rada de la sociedad.* 

Para llegar a esto que es ya su madurez. ~ica es requeri­

do en Marx.la destruc:ci6n del concepto de la naturaleza hu­

mana y de leves naturales a e~~a ind~duai o c:olecti~ 

va), y es en este eroceso en que se descubr~e~ollo de :. 

sus si!p:ientes avances y co.ntr:idic~1ones .tt-'6ricos y políticos.-

Al anteponerle, por ejemplo, en ésta época, una esencia ge­

nérica e5pcc:ulatíva, igualmente abstracta,. al c:onc:epto de 

una naturale;:a hur:¡ana esencialmente propict.aria se muestra 

el motor de su rompimiento, y en que medida esta aún prisi~ 

ncro de problemas ideol6gicos. 

Marx acobari con todo ésto, precisamente cuando sea capaz -

de descubrir la ttansformaci6n socio-hist6rica como la cla­

ve que destruye cualquier tipo de apriorismo hi~t6rlco, au~ 

que este sea colectívo, repetimos, como el de su juventud. 



momento en La Critica,· toda la problemática de 

del E;P. y de la s.c., está impregnada de esta 

cía genérica y de· su necesaria "recuperación", ·que no %6lo 

son la clave de la construcción de toda su concepción~ que 

·por lo vis1:o es falsa, sino que también su solución que em! 

na naturalmente de esta que es errónea también. 

EL PROBLE."IA DE LA DEl40CRACIA 

Pra continuar con nuestra critica, vamos a evaluar directa 

mente sus opiniones sobre los problemas de la democracia, 

mostrando la intima relación que tienen los postulados fil~ 

s6ficos y la problernlt1ca polltica en cuestión. 

Como hemos •;isto, en la descripción de La Crítica, M3r;ir; in-



daga sobre el problema de la sob~tania, llegando a la con· 

Clusi6n de que indudablemente. es un atributo inalionablc • 

del "pueblo", este es el verdadero artífice y el motor de 

la legitimizaci6n del Estado. En síntesis el Estado no 

tiene ninguna cualidad de determinación o no puede rrife'rir 

se a sí mhmo para sustentar su legitimidad, esta lees d~ 

da únicamente en relaci6n a su representatividad popular. 

Asi se comprende que para Marx la "le'Y" es la verdadera ex­

pres i6n de la asociac i6n libre de 1 hombre, y llegue a con· 

cluir que la constitución sea su verdad, su autodetermina­

ci6n, etcétera~ para nosc~ros nada de ésto nos puede e~tra· 

ftar, es la natural aplicación de la conceptualizaci6n fcuer 

bachiana al plano de los problemas pol1ticos que son aborda 

dos. 

La Ley, la Consti tuci6n, no son para ~iarx más que la forma 

necesaria, en que se expresa una universali~aci6n, que se • 

contradice en su práctica concreta, que es el reino del in· 



. : dividualismo_ egoísta, que niega la armonía colectiva 

·riendo a su vez de una ¡nanifestación que corresponda 

verdaderos ideales que defoTinadamente se.plasman en una 

fera. de ilusiones igualitarias que permiten y ensalsan, 

tradictoriamente las prácticas anticolectivas de la S.C. 

De alli su visión del Estado moderno 

torio, .un arreglo entre el E.P. y el no Estado, 

tacionado con ese proceso de soberanta que hace referencia 

al pueblo, y que debido a su no realidad, solo enarbola la 

verdadera actividad polit1.ca, sin que esta tenga una reali­

dad viva. 

La soluci6n a la problemática politica, se enlaza con la 

problem&ticn de la filosofla alenana, llegando a plantear -

la destrucción de la alienación como prerequisito indispen­

sable para la desnparici6n de la separación del Estado, que 

deja de ser IH!CesaTio al llegar por fi:-.,, a la verdadera demo 

cracia. 

Y este fin llegar~, ya que la autocinciencia, es categoria~ 

mente un concepto que en Marx incluye 1a desapari.ci6n de la 

p•ot1ied11d y el egoisrno, que forman e:irte d(l_~. 

··-··,··.•_. 
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Naturalmente. la cáusa ftindamental de la. dinli.Jnica está ccn- . 

este sistemático devenir de la conciencia colccti-

a través desu autoconocimiento logra comprendor su 

·misera si tuaci6n .anticolectiva y enajenada. 

Est.e. es el perfil que nos pennite comprender cuando M11l"x h§!. 

bla de la ."verdadera democracia'' como los "franceses la in~ 

terpretan" con la desaparición del E.P. 

Para Marx el Estado es la expresión colectiva que siendo su 

verdadera expresión, su autodeterminación, se le opone como 

un contrario que logra dominar al mísmísimo creador, l.:\ S. 
,.. .... 

Sólo la ''recuperaci6n"fl de esta esencia pet"dida, es en su 

proceso una capacid~tl cr~~ti~a que destruye su expresión, -

absorbiendo al Est&do, a traves de su expresi6n real. 

Asi las fantas1as generales que abstractamente invitaban a 

la iRualdad, ~on descubiertas en el proceso de autoconcien-

cia, encontrando los medios prflcticos que dcspistifican los 

mecanismos o falsos métodos de liberación. 

-';-, 
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, Ya para n~sotros es fácil de aceptar esta :interpretación, 

como perfectamente propia del filtro filosófico alemiín. y • 

desde. alli tendremos que enfocar la critica, que nos permi • 
. . . 

ta comprender el desarrollo del pensamientode Marx. 

El que la ley y la constitución sean la expresión de la so­

be.rania del pueblo, no nos puede llevar muy lejos, yn que - .· 

este aspecto fenoménico está ampliamente tratado por el mi~ 

mo Hegel que nos expresa la l!lisma ideadel Estado como ex­

presión de lo mfls "profundo de sí mismo"; Mar:c contraria111e!! 

te a su maestre> vislumbra esta relación pero concibe la op2_ 

sicí6n E.P.-S.C., como e>presora y como una de las altas ex-

presiones de la alienación colectiva, en la que centra toda 

su critica para la destrucci6n. 

vo al que se .k-~.!..!.1?.U~~2..."!.~.t: de deme~spcculati­

vos, que nada t icncn que ver c_9_r1_J_:'.1 vcrdadern na tural•!za de 

un Estado de clase, ni con la ~_:~r!}jcación científica e.le la 

relación que éste guarda con la~: '~U°,..S'_tcntcs pugnas de 1 a S . 

1 Nada más lejos de la realidndJ que ln atribuci6n de 1m1vcrs!!_ 



lidad, fundada en esencias colcctivas~perdidas, ~ue requie­

ran de redenciones teóricas o abstractas. Marx resolverá -

el problema dilucidando la forma concicta que va adquiricn· 

do la subordinación de la fuerz~ de trabajo, en su largo e~ 

mino de esclavización en manos del capital, que culmina en 

el proceso de instauración del rnodo de producción capitali~ 

ta, que lleva en sus entrafias las categorías econ6mico-pol! 

ticas que son la matriz teórica de la problern&tica polltiCL 

Ni la 1 ey ní la cons ti tucíón son "expres i.ones'' real es de 

una conciencia esclava, sino áRiles instrumentos del domi 

• nio concreto de una clase que mistifica y legltiaa su exis­

tencia a través de una legalidad ~ue expresa su dominio en 

la producción y que <lc~dc allí, p0r su aTticula:i6n fet1· 

chizada, vela las rclacicnes que requieren d~ Ja ley y de 

la Con5l1tuci6n con un nancjn necesario que perpct6a su do-

rninr.ci6n de cla~l' s0brc c.l con¡unto de la '~ocicdad. 

Tampoco la a.pari(!ncia unívc:r_:~al ~-~r:: ~t1.~~:.t ~·t1:':·e z! travé::; de un 

devenir Je lucha de lln cucrro ,-tvo un;i J.~'laldat! ilusoria, -



I'- burguesl:a, cuidándose escrupulosamente de .sefialar que. su • 

• universali:?.aci6n no e:> más que uno de los principales in_!!. 

trumentos de medinti ?oci.6n, y que la burguesía responde 

con la violencia de el.ase, (manifiesta, puesto que la lega~ 

lidad burguesa, es violencia latente en los términos.de Lu­

kács) en cuanto lo cuerda de la legalidad toca su tin na­

tural, ademls de scfialar que la libertad burguesa y la pro­

letaria son esencialmente diferentes. 

Desmistificar por lo tanto, la íntima relación entre los a~ 

pectes ídeo16gicos, en que una clase fundamenta su legitimi 

• dad, y comprender que estas brotan del misr.io proce-so del do­

!!linio concreto hasta formar su def.ini tivo laboratorio de 

producción, para sacar las conclusiones pertinentes de la -

necesaria destrucción del domínio de clase en el seno <le la 

;Ho<lucción, como la cnndici6n sine qua non para crear el 

poder proletario 'f c¡ut- cst•:, saliendo dela hase del -problema, se 

rá cnpa: de desarticular las ~lstificncioncs de la legali-

dad y de la univcrsnliz~ci6n del ~staJo de la bur,uesia es 

~otalnente iifcrcnt<! t.k· la ~·4.:.trx scs:ti{ .. ne et~ La Critica .. 

En otras palabra~. primero, no e~ la sociedad sino el prol~ 

tnriaJo el que rcsulcve el problema: serun<lo, no ~h~orbe nl 

Estado, ya que <!Ste llO e:'. más qu•: la cxprc:.i6n <li:-1 dominio 



. . 

de clase, y precisamente de la clase que. tiene que destrutr; 

tercero, ltl. llÚ.$Da.legalidad y el funcionamiento del aparata, • 

es garantía del dominio y no puede ser mis que destrutdn. 

Juzgamos de vital importancia sefialar estas críticas dt La 

Critica, debido al eclepticisma reinante en la soluci6n del 

problema d"l Estado que se le atribuye a Marx. No es un P!! 

rismo acadil1üco el fin de estas criticas, 5ino una réplicn 

a muchos autores, que buscando soluciones "l i.bert:arias", 

buscan en la ju\·entud soluciones <lcfinith-ns ul problel!la; -

con la tendencia :rnu)' similar a la del cl.lh!co rcfornis&:D 

que pretende "rescatar" elementos pa:ra hithlar de la "recup!::_ 

ración" de la universalidad del Estado, del honbrc genérico, 

etcétera, el problema es que sin prec.\_sar l~ _ _Lu!_l.E_aetental. 

?íferencin que brota de una explicativiuad que ter::nine ne· 

l..i• ubicación Precisa ouc nace ba\o .~~_ol de la obra_ de 

.i.!!._YOntud, 5(! llega a iustifi.car e!.._)~!!:&º parlamentario v el 

!ettchismo de la legalidad burgue5u. 

Pero todo esto es el tema central Ja! 6lti~~ capitulo, y 

por ahora debenos seguir pa•o a pa50 la critica del recorri 

d.c éc Mar;<. 

Va~os a contlnuar, con aquellos idea~ quu se acercan apare~ 

t•~mc11tc 11 los tcmn5 <ld. Marx i~<iduro. 



cuando Marx nos hablé <.!e ;:.:e lii Cüii5tít:ución 

tiene que seraparencialmente progresiva como válvula de 11>s 

cape,·para no ser destruido por la violencia •. Nos ,remite i!!_ 

· inedialltaníente a juzgar este elemento como una definitiva nd 

quisid6n. 

Insisto, s6lo violentando el contenido del documento podría 

.mos llegar a esta conclusión, ya que Marx no utiliza este -

·elemento, dentro•de un contexto que pudiésemos ref~rir a la 

violencia de una clase, sino que al igual que los socialis­

tas utópicos, nos habla siempre de "todos" demos'trándonos -

r. la falta de claridad sobre la s.c., de que 'tanto nos habla; 
además, el elemento de la destrucción violenta, nos remite 

por un lado a la pl"escncia de la Revolución Francesa como -

modelo a emular, sin que esto logre concretarse dentro de -

su filtro filosófico alemán. 

Eftta destrucci6n creadora correspond~ a la radicalización -

de varios de los jóvenes heRcliano5 1 qua presionados por 

las condiciones hist6ricas, recuperan do Shelling el aspee-

to de alienación opresora de todo Estado. Stirner es un 

brillante ejemplo; 



"Solfan reunirse, casi todas las noches, en una- tabern!! cu­

yo dueAo:- era un tal Hippel, y Engels, en su poema épico De!; 

Triu!nphéles Glia.ubens, hace esta descripción de Stirner tal· 

como acudia a: aquellas asambleas! 

De rno111ento_, sigue bebiendo cerveza, 
Pronto beberá sangre como si fuese agua¡ 
En cuanto los demás gritan, furiosamente: "!Abajo los reyes~''/' 
Stirner va inmediatamente hasta el limite: "!Abajo 

también las leyes!" ..... 

Pero lo mAs importante es la problemática general en que e! 

ta violencia ie sit6a; ya que esta caracterización de pro· 

gresividad aparente del E.P., es la naturaleza propia de la 

cosa creada, como fen6meno externo, que por su mism.a esen-

cia, objeto de alienaci6n, garantiza a su vez que cualquier 

intento de recuperación sea castrado por seT el resultado -

de una identidad, que por medio de un rodeo se reconoce co-

1110 ta 1. 

El problema de la recuperación, que for~a parte de el de la 

alienación, desvirtúa el concepto de una violencia qua nos~ 

•Da,,.id Mc.Lellan. Ha-rx y 1011_i.~nllln .l1egelianos, Ediciones 
M11.rt!nez Roca, S. A., 1969. 

·--T. 
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iros podríamos suporier co,mo edificación que sus'tentaTía -

otros elementos; ,en realidad esta se pierde en la temática 

de la desnuC:ci6n de una oposición (el Estado) que es una 

, creación del colectivo enajenado, que sólo en el marco de 

la autoconciencia perfilaría una nueva sociedad ar~5nica. 

Por eso Marx centra su critica en la democracia burguesa,,­

hablándonos de la 'forma y contenido' de la participación, 

llegando a la conclus.i6n de la necesidad de un voto. activo 

que no requiera'dc rodeos para reconocer su universalidad. 

Si bien se puede hablar de que esto caracteriza a Marx de~ 

de un principio como un político profundamente <lurnocrátu:o 

y radical, nada más lejos que sustentar, de estas í<leas, -

una democracia proletaria a través de un reconocimiento de 

que lo legal, o la universalidad del Estado no es o~s que -

una emanación de una re~ota y perdida c~cncia colecti>a. 

Inclusive si recordamos, aquel reconoc1~icnto ticito del 

hombre en sus relaciones concre~as, como la f6roula para 

una integraci6n colectiva, vemos que Mnrx u&ili:a el caso -

de un zapatero demostrándonos una vc2 mtís, que su concep-

ci6n de la S.C., es el de un todo desarti~ulado de hombres 



atol!iiz~dos, ratific;:ando el .juicio 

esa temlitica de la "dictadura del trabajo" (como ln calí· 

ficamos) como una traducción que sólo se puede fund11mcn· 

tar sobre el análisis cientifico del Marx enduro, pero j.!!_ 

más en este documento, ya que la misma problemlítica utili 

ia este elemunto en el contexto de una esencia hUJ:1ana <:o·. 

lectiva, absolutamente especulativa, que no se fundamenta 

más que en uua necesidad ideol6gicn de un colectivismo ª!. 

m6nico, que brote de los.hombres>concretosque Marx puede 

percibir (evidentemente un zapatero no· es el prototipo 

ideal del proletariado). 

También cuando Marx nos habla del rcconocniicnto de "to· 

dos" como integrantes del Estado en su representación 

universal, tenemos una adecuación de la problemática. 

politicz a 101 rubros de la filosofía alemana a la que 

pertenecía. 

Nos dice que e!.ta Tepresentaci6n ~s una "tautologia" y -

que es la muestra de que la realiJad universal está esci~ 

dida, y por ello formalmente repre1entada; resalta una 
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vez. más como su critica de. la democJ;"acia burguesa. se instru 

con la temática de 18 alienación. De alH el prohlo-

· ma de un hombre privado, y de.\ln hombl'e ptiblico, ciud11dano, 

que bajo el esquema de Marx es la muestra viva de la real -

_separación de la S.C., del Estado Politice. 

La "representación" es la evidencia de la no participación 

·y ·de-una emancipación alienada, que requiere- del hombre 

particular ~ privado que es la sociedad real, la otra de -

"política" sólo encubre y mistifica dirá %1.ás tarde "consue 

·- la''. 

•' 

Más que verdaderas soluciones, son compromisos que la apli 

caci6n de una concepción filos6f ica adquiere al tratar pr~ 

blemas pol!ticos. Marx gcnuina~ente, honesta~entc, persi-

guD una sociedad totalmente dcscnajenada, y concibe la vi~ 

1 ene ia coco método, aunque su expli caci6n general no le 

ayudo a formular o respaldar su propio exigencia. Insisto 

es un compromiso que gracias a su •ecorrido teórico gene-

ral, de Idealista a materialista, le pcroitira, ~ás aún 

gracias al exilio, encontrar a la clnsc trabajadora. 

1 Recordemos que el esquema general de este trabajo, ~s mos-



~~~!~i~~1~1~sif.1~r~2; .• 
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. trar que es la. ley del desarr.ollo desigual y combinado 111 

que nos permite apredar el desarrollo del joven Marx. 

Marx al igual que fü~gel, son pensadores universales que na-

cen idealistas filos6ficamem:e, y que debido al atraso eco· 

nómico y poliüc:o aleman, piensan los grandes problemas de 

los polos adelantados, dando como l'esultadouna hipertl'ofia 

te6ricn, que profundiza más los problemas nacidos en otras 

condiciones. 

Hegel después de un idealismo (en el sentido de entusiasmo 

revolucionario) va madurando y acercándose al hocibre con-

creto, entronca con la economía polttica, y por las condici~ 

nes hist6:rícas de Alemania, resuelve su problemática en la 

dialéctica idealista, y una posición pol ftica reaccionaria. 

Marx recorre un camino similiar. principia en un idealismo 

filos6fico, y su idealisl!!o revolucionario combinado con la 

deploTablc situación pol[tica alemana, lo lleva a madurar -

(dentro de la juventud aclaro) a buscar al hombre concreto, 

en un momento en que el encuentro con la econom[a pol!tica 

y los problemas que la hipertrofia ta6rica le hablan dado, 

le posibilitan una solución radicalmente distinta. 

t • ~; 



tÓdo esto podemos hablar, de que 

son id.eaiistil.s. en el sentido de 
.. . . . ' . - . . . 

cientfficas de los problemas políticos y social~s quo. Marx 

seflala, pero que en su proceso. ·. represent:an compromisos ·r.!!_. 

dicales, que cuando Marx.deje de ser idealist:a (en ul sent! 
. . 

do filosófico) pueda plantear dentro de una 

. pletamente dÜeréntc, algunos ele111en1:os que son e.l .recuer-. 

do vivo de su juventud. Pero no los.mismos. 

Precisemos ~ás el momento ·de este documento. Marx ha roto 

definitivamente su pnmer concepción del Estado, la propia­

men1:.e hegeliana. Las fisuras radicales que scñ.alabamos, su 

sim.ilí tud con Rouseau, ~busqueda de la desenajenaci6n, 

lo llevan a buscar una solución que volteando a Hegel, sel\~ 

le a la soc.iedad civil co?:'lo el sujet:o activo y al Estado P2. 

l:ítico como el Jctcnuinado. 

Scfialabamos que deber.tos notar, que desde su primer concep· 

ci6n, Harx es perfectanentc consciente de que lucha contra 

una monarquí.a. Y que est:i exigiendo una democracia nacida 

del Estado, que en el marco de la realidad alemana, rebaza 

en muchos aspectos a la democracia pol t 'tic a de la hurgue~ 

s:ía. 
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. - . . . 
ci-rcunstancias conc!_et:J.~ .. _que· <su· _-.m·i li~::ric-~a, .. ~~: la ¡tac! .. 

Renana, ele permite ver, y el olfato póJ[tico que tiene • 

llevan a caracterizar el 1'.stado prusiano como "asiáticd; 

Márx pasa inmediatamente .ª la fílosoÚa Feuerbachiana, ({Uc 

le permite a su fogoc:idad revolucionaria, una solución t'lfis 

radical, y una crítica en La Critica que sefiala ya la pro­

piedad como enemiga. J\unqu~ esto se combine con ubicacio­

nes poco certeras de la "ley", coD.o expresión del pueblo 

enajenado. 

Su paso en la Cuestión Judta, al corazón de la teórica <le · 

los derechos del hombre, como el meollo de la propiedad, es 

una lógica secuencia, que cada vez más claramen~e descubre 

a las revoluciones burguesas, como insuficientes, tanto po-

Hticamcnte como para los rasgos ge11era}es' de su pensar.iien­

to antialienante. 



SOBRE LA. CUESTION JUDIA. 

Presentamos primero como lo hicimos cori. La Critica una sim• 

ple naTraci6n del contenido del documento. de Man., pa'ra ree_ 

lizar-en la segunda parte la crítica de éste. 

La Cuestión Jud.ia se inicia de un fructuoso_ debate_ contra -

Bruno Bauer, en el que Marx llc\!a la problemática de la 

emancipación de los judios, a sus últimas consecuencias, és 

to significa que desecha el plano de si una }' otra religión 

t:iene más posibilidades para la emancipación politica, pues 

el problema así planteado tiene un falscan1ento íntrínscco 

que no permite llegar al debate sobre "la el:lancipnci6n real 

esta discusión, mostrindonos que en realidad la problcm5ti-

ca trascendt:'ntc es la que se cin:un!"cribe entre "la emanci· 

paci6n política )' la emancipación humana", la cual para 

Marx 110 puede ser resuelta más que por un espiritu "críticd' 

ante el "Estado en general". 

El error <le B. Baucr, contin6a Marx, consiste en que deduce 

1 erTóncamcnte la desaparición de la religi6n al efectuarse -

la emancipación polltica, ~sto $Ucedc, porque no ha cuesti~ 



nad~ el real significado de la enlancipaci6n polit:ic<i; en 

que al contrario de. lo que cree B. Bauer, la religi6n se 

áfianz.u.."loz.ana" y nvítal", por la naturalez.a.específica 

este tipo de "emancipación". 

En otr:u palabras, el problema.de B. Bauer, desaparece cua!!_ 

do se instaura un Estado moderno, pues 6stC. se comporta 

te ia religión, como una mlis de Tas pnrticúlaridades de 

libertad reinante en la sociedad civil y, es aqui donde 

Marx principia a cuestionar las condiciones que le son p1·0-

pias nl Estado moderno, encontrando que además de subsistir 

la reli gi6n, existe una "rel i¡¡iosidad" ante e 1 Estado, e! d! 

nero y la propiedad, que indican ln existenc;ia de la "enaj ~ 

nací6n" en el plano politico y social. 

Es por ést.o que la "real" liberación r d papel d.,. la criti 

ca se deben abocar a la tarea do la supresión de éstas con­
di.ciones, llamadas "ataduras seculares"~ de alli que el de-

bate sobre la religi6n coco culto particular o profesi6n de 

fe de un listado, se muestre insustancial teológico y atras! 

do. 

Ya profundi:ando Marx en .la critica de la onajenacl6n en su 

manifestación politica, nos muestra que la universalízaci6n 



del 'Estado moderno, es .una abs.tracci6·n que. se. levanta nece­

y opuesta a la sociedad civil; por ser esta el· ámbito 

de la negación objetiva de la vida cornunitariá. Ante c:sta 

realidad."carente de verdad" 61' ''hombre" metamorfosea su s~. 

tuaci6n de ... criatura oprimida". en una esfera ideal comuni­

taria que es el Estado político. "El judaísmo, considerado 

como esencia. de la sociedad. bltrgues¡¡." ha encontrado su ex· 

presión acabada en el crisdanisno, que al desnaturalizar • 

las re·laciones humanas otorglíndoles una forna celes tia 1, · 

sirvió de base teórica a la sociedad burguesa; lista, al de~ 

truír la vida colectiva ha transformado a los hombres en i~ 

dividuos aislados, egotstas, hostiles entre si, que solo v1 

ven su verdadera vida, la vida colectiva de una manera ilu-

soria en el Estado".* 

La propiedad, el dinero y el ~g~is~. :.~:': 1o;o; <:i.emént:os que 

caracterizan la vida ¿e la sociedad CÍ\."ll, Marx insiste que 

la emancipación real o "práct lea" requi~re de l::i disolución 

de éstas "at;iJuras seculares", parn Glll! el hor.ibre no rcqui~ 

* Au¡unte c~rna. '~ca~los ~arx-rederi~o En~clG··~ p. ~17. -
tatudioa Inq:~t~~o ¿el 1ibr,;. Cubu. 1~~?. 

'-~'· - -



~a inisti;icarse en una esfera ideB.l como •'ciudadano", y 
lice en la práctica w1a vida comunitaria, que no separe 

hombre del hombre. 

Como vimos, la cl!lancipaci6n política an.ali zada 

. beración "llevada a fondo" de1 hombre, nos d.ice 

. el contrario, s1 el Estado como tal se libera de profesar -

cualquier culto, el l10111bre en cambio se ve sometido por és­

te y por una práctica inhumana, que además de .vitaliz.ar la 

religión, (como culto personal) propicia la religiosidadª!!. 

te el dinet'o. "La emancipación poU:th:a de la religión no 

es lª emancipac i6n cl(: la r-el i,gién 11 aVd<la a fondo y .excenta 

de contradiciones, porque la emancipación politica no es el 

modo llevado a fondo y ex.cen to de ccmt radicciones de la 

emancipación humana. El límite de la emancipaci.6n política 

se manifiesta inmediatamente en el hecho de que él Estado · 

puedn 1 ibcrar~c <le un límite sin que e 1 hombre se libere 

realmente de él, en que el Estado pueda ser un Estado libre 

sin que el hombre sea un hombre libre" •. ~ 

Otra de las facetas del problema e~ que el Estado en su gr~ 

"Carlos Ma.rx. "La Sag1'adli íamill.; y otl'os "'SC'l'itos''. .,Es 
pecíficrnménte 111 Cu<'.ls'tión Judía p.· 11. t<lit:ot-ial Cll'ijaI 
bo, S.A., !!6xico, n. r. t<,ú'2. 



mayor' desarrollo; nos dice, es el mediador de las 

'ideas de ·1os hombres, y es por El que se reclau "Úbre" y 

••ateo". Bajo este instrumento el hombre no: ha hecho más 

··que: caer en .. un nuevo Tomance religioso, este es obviamente 

el de requerir mudia.dores para. su reconocimiento; este ¡1ro· 

ble111a se muestra de 1:urnera directa en el hecho de que el -

Estado·no distingue entre los hombres al igualarlos legal­

mente COlllO ciudadanos, siendo que en la práctica la sacie· 

dad se divide entre hombres aislados entre sí por sus rela­

ciones egoístas propietarias, que muestran que esos princi­

pios abstractos del Estado no propician miís que la defensa 

de .la propiedad, que es la premisa fundamental de toda la · 

problemática social y del Estado, Marx desentraña que el E~ 

tado politice y sus principios son una falsedad que JUStif! 

ca al hombre egoista, que ha perdido su escencia. 

Es pues as i con10 se cor.ip le ta el cuadro, la nueva mani festa· 

ci6n de la sujeción del hombre, de c~alquier hombre del bu~ 

gués especifica~ente, es este desdoblamiento en hombres li· 

bres te6ricamente, pero con una p;áctil'.a contradictoria, 

que los hace ser juguetes de poderes oxtraftos, y que los T! 

bnja a.5er ~cdic do sus congEneres en una relación utilita· 

ria. 



~· .. 

En i;fotesis;, el encubrir' las atáaUl'.as a que los hombres se · 

veri sometidos .• es en su. contrapartida en El Estado Poltti­

co una exaltación del· hombre egoista, con su· reconocimiento•··.,;,~ 
espec1Hco en la gener¡ilidad del Estado• ésto cs. para Marx, 

la manifestación de la enajenaci6n del hombre n todo~ los • 

niveles, de su no liberación prlíctica o real. "La emancíp!!_ 

ci6n·politica. expresión de esa separaci6n entre eLEstado 

y la sociedad, scf\illa el triunfo del hombre egotsta, cuyos 

derechos fueron, por asi decirlo,· santi fic::ados por la pro· 

clamación de los Derechos del Hombre. En efecto, lejos de 

haber. liberado al hombre de la relig16n y de ia propiedad, 

la e!llaneipación politica no hizo más que reforzarla, dando 

al hombre la libertad absoluta de la religión y de la pro· 

piedad ... Al reforzar, frente a la soc1edad burguesa, el· 

Estado político que respondía al ideal del ciudadano, la r~ 

voluci6n francesa acentuó la oposición entre la sociedad y 

el Estado y faworeci6, por la di~isi6n mis tajante entre el 

hombre social y el holl!bre politico, ln alineación de la 

esencin hutiaua en el Estado".~ 

Redondeando su pol~mlca contra B. Bauer, nos dice Marx que 

;:,()'. 

~Op. ci~., A. ~oronG, p. 43u y q32·33. 
te par-r·~fo3 de una in·te:"pt"etac\6n d" 
que ln muestra ~o e~ un~ fal~lficaei6 
tadoH •~an bien diferentes entre noso 
Rubo.t. !{, ·Roui, étcétera. 

Ua3mon pr•cisamen 
arlt • qu<:i dtnauestr"i 
, aunqu~ lo~ resu~ 
ri:.11 A" Cornu, o ti. · 
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qu1: todo el problema se '·reduce en. r.ealidad al ''divorcio se­

cular entre el Estado politice y la sociedad civil", que en 

la sociedad moderna es la ''esencia de la diferencia" trans­

formada en una "confesión abstract.:. de la especial inversiát 

del capricho privado, de la arbitrariedad". 

Reconoce Marx, que esta emancipaci6n politica corresponde a 

la última y.más avanzada forma del Estado, en que el hombre 

es reconocido como soberano, sin distinciones propias o pr!_ 

vilegios como enel medievo, sin que esto limite su critica 

de que est:e hombre que se exalta sea el burgués. 

¿Cómo nos demues"t:ra que la generalización propia del Estado 

moderno es una abstracción que protege y reconoce a la pro­

piedad? Fundar.ientalmente, en el anlil1sis de los derechos -

naturales y en su aparente co~tradicción con los~~hos -

de 1 ciudadano. Este análisis va acompafiado por el cuestio 

namiento de si el jud[o es incapa: de obtener estos dere­

chos, a lo que Marx contesta categóricamente que no; ¿pues 

cuáles son éstos derechos del hombre?, la igualdad, la li­

bertad, la seguridad y la propiedad. ;,Y, en qué se contra-



dicen con la pr!i.ctica cotidiana del hombre común, ya sea • 

judio o cristiano?, pues en nada .. "Los derechos del hom­

bre no son, como lo piensa B. Bauer, derechos generales, -

sino privilegios que el hombre posee como miembro de la so 

ciedad burguesa; son fundamentalmente diferentes de los 

del Ciudadano, que pertenecen al hombre como miembro del E§.. 

tado. Esa diferencia se explica por la oposic16nentre la 

sociedad y el Estado y por la naturaleza particular de la -

emancipaciCi.n politica" ." 

Ya desmenusando los ele111ent:os se pregunta. en qué consiste -

la libertad, y ésta,nos dice, no es más que el derecho a la 

disociaci6n del individuo en relación a sus congéneres, no 

es de ninguna manera la libertad para la unificací6n del 

hombre con su comunidad, ni nada por el estilo, es simple· 

sente "la aplicaci6n pr~ctica del derecho humano a la pro-

piedad". 

¿y qui ei pues la propiedad privada?. sino la consumación -

de la arbitrariedad ''sin atender a los hombres, indepcndie!!_ 

temente de la sociedad... (en que) todo hombre encuentra -

en otros hombres, no la realiiación, ~ino ... la limitación ... 
de su libertad". 

- "La Cuestión Judla", C. Marx. 



No es más que la generalización a todo ho! 

aplicar los derechos antes descritos; todo resguar_ 

dado por el último pl"incipio, el de la seguridad que garan· 

ti:z:a por medio de la "policía" el desarrollo de este órden. 

"Estos derechos: 1 i bertad, propiedad, igualdad, seguridad, 

son aün en los Derechos del Hombre tal coco están definidos 

en la Constitución m5s progresista, la de 1793, los deri· 

chos que posee el hombre como miembro de la sociedad burgu~ 

sa, basada en la propiedad privada como individuo aislado y 

egoísta, separado de la colectividad y opuesto a los demás 

hombres".'* 

Es por esto :aisrno, que lo que aparece como una contradic-

ci6n a estos principíos, cuando prohiben la libertad de 

prensa, por e1emplo, no es más que una reafirQaci6n del ti 

po de emancipación de que se trata. pues cuando ~p hah1a -

de derecho de prensa, nos dice, Marx esta no puede ir en -

contra de la libertad política, porque es~a es en últireo 

caso el derecho a una libertad inscrita en la propiedad, 

que contradice esta generalidad en su práctica~* 

.. 
A Cc!'nG. Op. ci~. ~· " 33. . 

·~ "· Col'nú. ·C;n cit ' p. 4 3;) 



· No.s explica que la emancipación política es el resultado. de 

la lucha contra en·"ancien regime" para destruír los privi­

l~gios ligados a ~ste, en que la sociedad civil se veía co~ 

formada y jerarquizada por el Estado, siendo esto la cau5a 

de que lo politice se mezclara en todos los elementos de la 

sociedad; en esta lucha de la que sale triunfante la emanci 

paci6n politica moderna se obtiene la no distinción de pl'i­

vilegio alguno por parte del Estado, pasando a valori ;:ar al 

individuo como ente particular y soberano y al pueblo como 

aquél al que le incumbe directamente la poHtica·del Estado. 

"La revolución política, que derrocó este poder señorial y 

elev6 los asuntos del Estado a asuntos del pueblo y que 

constituyó el Estado polí~ico como incumbencia general, es 

decir, como Estado real, destruy6 necesariamente todo5 los 

estamentos, corporaciones, gremios y privilegios, que eran 

oiras tantas expresiones de la separaci6n entre el pueblo y 

su comunidad. La revolución política suprimió, con ellos, 

el carácter político <le la sociedad civil".* 

Asf se libera a la sociedad civil del espiritu politice, 

que ahora pasa a ser parte exclusiva de esa esfera de la c~ 

• Carlo$, ~arx. ºE· cit., p. Jü. 
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mwtidad ideal que es el Estado; dejando pues esos elemento~¡ 

especiales de la. vida de la sociedad civil (la propiedad) • 

como cosas aparte. de la pol.itica; es así como Marx demues­

tra las limitaciones que le son propias a la emancipación -

politica, describe con precisión el hecho de que esta mani­

festaci6n ideal del hombre en su comunidad política., es en 

realidad la libi::raci6n de todos los elementos que requiere 

el hombre para desarrollar la propiedad y el egoísmo que e~ 

ta representa. "Sin embargo, la coronación del idealismo -

del Estado era, al mismo tiempo, la coronación del raateria­

lismo de la sociedad civil. Al sacu,tirse el yugo político 

se sacudieron, al mismo tiempo, las ataduras que apresaban 

el esplritu egoísta de la sociedad civil. La eaancipaci6n 

política fue, a la par, la eaancipación de la sociedad ci­

vil con respecto a la política, su e~ancipaci6n hasta de la 

rr.isma apariencia de un conttmido gcncrnl" .* 

Es por 6sto Glt1mo que Marx enfoca su crítica ahora en des­

raenuzar aquellas ele~entos de la sociedad civil, en que es-

ta problemfitica manif1es~a su realidad, par ejemplo: Marx -

reclama la desaparición de la usura y el dinero porque es-



tas son "la expresión prli.ctica suprema de la auto-enajcn.a­

ci6n humana"; existiendo además en la realidad una situa· 

ción en que el aparato politice, que idealmente gtrncrali !.!!. 

la.· igualdad de trato se ve dominado por los intereses de­

los poseedores de esa riqueza monetaria. 

El dinero ademh de ser un objeto al que el hombre atribuye 

facultades especiales, y sobrenaturales; muestra tambi~n. -

como el trabajo y la esencia del hombre se han perdid.o, 

pues en la sociedad burguesa para manifestarse el hombre 

tiene que realiz.arlo a través de un rodeo mercantil, que es 

la práctica evidente de la enajenación del hombre, que cosi 

fica y prostituye sus relaciones "Cás ínti1:1as. Es por todo 

esto que el dinero representa esa "esencia extraña (que) lo 

domina y es adorada por él". También destaca que la avidez 

de riquc:a por parte del hombre significa un desprecio por 

el hombre como fin en sL "La venta es la práctica de la -

enajenación. Así cor::o el ho¡;¡brc, mientras permanece sujeto 

a las ataduras religiosas, s6lo sabe objetivar su esencia -

conviTt:iéndola en un ser fantástico ajeno a él, así también 

sólo puede comportarse prácticamente bajo el imperio de la 

necesidad egolsta, sólo puede producir práctica~cnt6 obje­

tos. poniendo sus productos y su actividad bajo el impeTio 



de un ser ajeno y confiriéndoles la significación de una 

esencia ajena,. del dinero".• 

Toda esta problemáti.r:a anali::ada por Marx, es cri1:ic.ada en 

otro de sus aspectos contradictorios, ;.por .qué, se pregun­

ta, el hombre se tiene que reconocer como un individuo con~. 

ciente y humano únicamente en la esfera del Estado políti•· 

co? y ¿por qué muestra una incapacidad para la crítica de 

5US relaciones cotidianas, al aceptar los derechos natura­

les como incuestinables para el hombre común? 

Precisamente nos dice, el hombre sólo se reconoce como es­

pecie consciente en la esfera de lo político, por ser Esta 

la manifestación de una enancipación no 11 evada a .fondo, -

pues~o que en la práctica el hombre persiste sujeto a las · 

cadenas de una realidad egotsta incuestínada, co~o los ce­

rechos naturales. del hombre vienen a cocprobar. "Finaimen­

te, el hombre, en cuanto a niernhro de la sociedad burguesa 

es considerado coco el verdadero hombre, como el hombre a -

diferencia del citoyer., por ser el hombre en su inmediata · 

existencia sensible e individual, nientras que el hombre po 



"'.,.:-:.· 

litico s6lo es el hombre abstracto, artificial, el hombre -

como una persona alegórica, moral. El hombre real s61o es 

reconocido bajo la forma de individuo egoista; el verdauero 

hombre sólo bajo la forma de citoyen abstracto"~ 

Y ¿cómo puede resolver este problema el hombre? ¿Cómo pue· 

de dejar de requerir ese desdoblamiento que gesta una prác­

tica inhumana reconocida como natural, y que. manifiesta su 

miseria práctica en una idealización del hombre abstracto, 

"político"? 

Marx nos contesta, que destruyendo aquellas prácticas inhu­

manas que separan al hombre del hombre, que se resumen en -

la propiedad, y en que el hombre Visualiza su existencia y 

realiza su práctica de manera individual, como una fuerza -

desligada de lo social, s6lo si destruye estas premisas no 

requerí ni, al hunani zar su real í<l;1d, de ninguna metafísica en 

el Estado político, pues esta idealidad se habr& ya mate-

rialitado en la comunidad práctic«. "Sólo cuando el hombre 

individual real recobra en sí al ciudadano abstracto y 5C -

convierte, como hombre individual, en ser :;;enérico, en su -
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tra,bajo individual y en sus relaciones individuales; s61o 
. . 

cu.ando el hombre ha reconocido y organizado sus ''.forces -· 

propres'' como fuerzas sociales y cuando, por tanto, no de~ 

glosa ya de si la fuerza social bajo la forma de fuerza p~ 

lit:ica, sólo entonces se lleva a cabo la emancipación hum~ 

na.0 ,• aqui vemos presente su segunda concepción de la d~ 

saparición del Estado. 

CRITICA DE LA CUESiION JUDIA. 

En los c!os periodos anteriores, el Marx Hegeliano-Jac:obino 

y el segundo en donde su pensamiento rompe con el esquema 

de Hegel (el Estado es suJeto la sociedad civil el predic~ 

do) hemos visto un avance político rnuy claro Je Marx, que 

va acompafiado de una teor1:aci6n d1st1nta del problcraa de 

la relación del Estado y de la Sociednd Ci~il. 

En ln "Cuestión Ju<lia", no encontral:los avances en cuanto a 

la forma que Marx teori:a la dlnamica <le la Sociedad Civil 

y de la relación de esta con el Estado. Esto quiere decir 

que tedas l.as criticas que henos vcrt¡do er. relación a ''LJ 

Critica" son igualmente certeras ¡:;ara l'Ste documento. 

Esta obra, LA CllESTI01' JUI1I1\, es sin t'mbargo tan trascen--

"'Carlos, ).!arx. Qp. cit., p. 38. 



f(.· dente como culllqui.era de las anteriores, debido a que en -

ella se muestra con toda claridad el definitivo encuentro 

de Marx con el cora:6n de la teoria burguesa: Los derechos 

naturales del·hombrc y los derechos políticos del ciudadano. 

Insistamos, no existe un rompimiento metodol6gico, cncontr!_ 

mos una critica de las ideas fundamentales del orden bur--

gues, una destrucción de esta ideologia aun ideológica, p~ 

ro significa y esto es lo verdad.era111ente importante: !!!!.....!lli 

frentamiento volitico que rompe con la burguesia. 

No sabriamos como recalcar suficientemente e5ta idea: ~ 

importantes como inseparable$ son los a~anccs te6rico5 de 

Marx {aunque no sea científico su pensamiento) como sus -

definicione~ politicas 

No olvidet:1os cual ha sido el hilo conductor de nuestro -

trabajo,para rescatar la Jina~icu del pensamiento del jo-

ven Marx.: 1GE1 ambiente sociopolítico concreto de alemania 

ZªLa herencia te6ricn de Marx 

J•Las nuevas influencias que recibe en su des-

censo a la realidad. 

En relación a lo primero señal:i!!:os que claridad tenia Marx 

desde el principio (en su primer concepción del Estado) en 

cuanto al atraso político q_ue al.cmania .sufría en relación 
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tanto con-Francia como con Inglaterra. No .duda ·en caract<:. 

·rizar la similitud con los Estados asiaticos las caract1,1 

rísticas del Estado prusiano, o sea su realidad politica -

concreta es.a 5us ojos.el despotismo prusiano. Tambien y 

debe de ser igualmente subrayado, la burguesia alemana, es 

.caracterizada como totalmente incapaz de llevar sus ideas 

a la práctica, los odia tanto desde el principio y los tra 

ta de cobardes sin n1nguna duda. 

BL::n sabemos que esta intuíci6n politica de Mar:x. fué total 

mente certera, el desarrollo econon6mico alemán es dirigi­

do e impulsado por el Estado alemán, que con Bismark a la 

~abeza nos puede sugerir hasta donde fue ·~apa:" la burguE 

sia alemana del luchar por la democrácia. No los culpamos, 

los desarrollos económicos buTguescs, mientras más tarde -

se realice menos posibilidades tiene de ser democráticos, 

alemania es una muestra.• 

En cuanto al segundo elemento, la herencia teor!ca, hemos 

seftalado que sin el Marco historico reaccionario que cir-

cunda al joven Marx y sin esa alimentación filos6fica que 

es filtrada por todos los jo\·enc~ Hc~cl1ano~ de tal manera 

que el resultado general os un radicalismo como el d~ Mases 

lless, Sti.rner, F. Engels y Carlos Marx. La influencia de 

el constante devenir de la historia tan magistTalmcnte 

ilustrada por Hegel, el radicalismo de Schecling, y la 

Op. cit. Enrique Hcine ."Alemania" etc.,. 

i~-~~/[~~.:'/,,~ .- .. ,, 
" vease. Leo Kofler 
... , Ba,rringqn.1-k>ore, 

·••· ··.• .•• ,. c•t•'·' 
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influencia del traductor al alemán de la Revolución Francesa 

E.Kant etcétera ea a trav~a de los mil filtros que tiene una 

realidad política sedimentada en una posici6n filosófica que 

en Marx cuando menos, tiene desde el principio, según hemos 

visto, la busqueda de un colectivismo democrático deaenajen~ 

do. 

La primer concepción de M3rx, ea extranamente uua crítica b~ 

sada en el ~ensamiento filosófico que espera una negación del 

Estado a través de su misaa 1naanenc1a sobre la sociedad ci-

vil. Rápido, la realidad le quema las mano~. se transforma 

en Feuerbaquiano y claramente ronpe con esta determinación -

del Estado negador de sí aismoopasando a exigir a la sociedad 

civil no dar un rodeo en su reconociaiento a trav~s del ~~ 

tado político, sino destruir la conciencia enajenada, ro~per 

el egoísmo ?ropietario y disolver el Estado. Es indíscuti-

ble la presencia en los plaoten~iento• políticos de la pro-

blemática f ilos&fica de la cnajenaci&n {es el centro de tod~ 

sus obras, que en el aarco polt~ico nlemán, le hace rebasar 

la exigencia de uoa ecaocipaci6n política burguesa, ya via-

lu~brada CCQO enajenada en su grado ~5s franco y avanzado 

¡Que e~igc Marx a Alemania? ¿Pcners~ al día de aquellos pai 

ses más avan~ados políticamente? lNOl ir cás alla, y las -

causas de ello son la brillante certc%a política, ganada a 

pulso es verdad, y •~a traducci6n joven hegeliana radi-

*~n ttsto dif2rimo& de Miche1 Lowlly. 



.~~1 que hace de la enajenacion: un pi:oble.ma que lanz!!.·•Marx en 

busca de la arcon!a total, y por lo tanto de la desaparición 

del Estado. 

Su avarice politico, que lo lleva mis y m&s alli, hace perfe~ 

tamente lógico que. aquell.os elementos que aún no son señala-

dos con todo rigor en "La Critica" sean en La C~esti6n Judia 

analizados y cric icados sagazmente (que no cient!ficamence). 

La ley es vista definitivamente coco herranienta indiscuti-

ble.de la propiedad, y el perfil de la democracia que busca 

no puede ya tener ninguna confusión con elementos de la ema~ 

~ cipación burguesa, ni con sus más radicales ideólogos jacobi 

nos, Marx es aquí absolutamente antipropietario.* 

La cuestión judia el es rompimiento definitivo de Marx con el 

pensaaienro pnlitico de la burguesra, pero no es una crítica 

proletaria de la filosofía y ~a la teorta política burgueea. 

El tercer elemento que ocncionabamos (las nuevas influencias) 

es aún poco visible sin e~bargo Hichael Lowy que hace un bri 

llante analisis de la ioteracci&n de 109 conociuientos de 

Mara con las lecturas de Flora Triscan, de su relación pric-

~ este eletl'.e.uto, e.1 ro::ipimiento con la propiedad es un elec1cnta definí 
tivo en el curso del desarrollo teórico en la búsqueda de la dl!lllOcracia· 
véase Leo Koflar. · Op. cit., el c"pítulo llwdo "El hrn:ianbioo y ou!I 
lú:dtu históricos". 



_.tic& con. las lecturas y ··la lucha de -los obrer_ot! franceses, -

etc~tera,y la tranformsci6n radical de Marx que n~s sefiala,­

que precismenteen este -nto, c:uan<b.Karx inclusive se interesa 

por la h~elga de los ~rabajadores de Silecia que ¡vidamente 

contacta para s~ber todos los acontecimientos. Son estas 

las.nuevas fuerzas motrices que combinada& con su recorrido 

político filos6fico, impulsaron a Marx a romper con el idea­

lismo filos6fico y con el esquema de la separaci6n,del Esta­

do y la sociedad civil explicada en la forma en que la hace 

en'estos documentos de juventud. A primera vista, y es im­

portante tenerlo presente, Marx a deacendido ó la realidad 

en este documento, empez6 por una problem&tica filos6fica, -

se enfrentó inaediatamente a Hegel en cuanto a su teoría del 

Estado, pasó por la crítica muy generali%ada entre los jóve­

nes hegelianos de la religión, aprovechado de esta cosecha -

la posibilidad de destruir su pri~er filiación filos6fica se 

ci hegeliana. Continuando en la te=5tica de la sociedad y -

su rel~ción con el Estado pasa a desentrañar con Qas clari­

dad la realidad de la sociedad civil coQo burguesa-propieta­

ria en La Cuesti6n Judía. 

Y.ato muestra la coherencia de ese fen6meno que hemos denomi­

n~d<! el descenso hacia el hoabre concreto (aunque idealista­

Qen~e visto pot Marx en toda su juventud) y es importante t~ 

ner presente que en su documento inmodintamente posr.erio<r 



Introducción" menc:ionl!' µor pricera vez ·ai· prole.tad.ildo,. -

en .el .elemento que nos explica .por que, ade111á11 de la P.'! 

blicación de un texto de ~c:onomia de Engels~ Karx.paaar¡ a 

su pii111er estudio de la. economía poli'.ticl'.l. 

~emos dicho que casi todas las criticas que realizamos a La 

Crítica·eran válidos para esta nueva obra bellísima de Carlos 

Marx ta Cuestión ludí.a. Sin embargo evidentemente con lstol 

: párrafos· que escribiuos ao.tea; e obre los nuevos pasos .políti­

. ~· .. que Marx ha realizado hará falta l!latixar un poco el an! 

lisia·cr!tico de este docu~ento. 

Justo·es apreciar que ~arx ba aclarado mucho sus enfoques, -

J que La Cuesti&n Judía uuestra una integridad temStica que 

perfila magistralmente que estaDo& ante un ~erdadero genio. 

De principio a fin la secuencia es adDirnble y el hilo con-

ductor llega hasta la cul:inaci&n total de una ~eta clara~c~ 

te edificada en cada paso del doeuzcnto. 

·Nos parece un poco inapropiado expresa~noa así, pero sentí-

Dos una verdadera adciraciln ante este cerebro Lan lGcido, -

tan bien crgani2ado, que ni siquiera d~acuida la forma el e~ 



~··.· 

tilo que se combina con una.calidad_cTitica que.no deja"· .. \~ 

las Ídeas que combate ni la mts ele!llental posibilidad du 

defenderse. El joven Marx es un fuerte torrente que reboaa· 

biillantes y profunda solide~. No se le puede leer sin ad-

mirarle. 

Remos rescatado en el elementlil resúmen· que expusimos algu-

nos ·ra·sgos fundamentales de La Cuesti6n Judía. La obra es -

irreproducible por ser tan m.agnífica, simplemente expuei.111oa 

·entresacando dolorosamente algunas de e us íde.as que nos int~ 

resan para nuestra 111isión: Analizar el desarrollo ceórico -

de este moustruo, y en la medida (realmente pequeña) en que 

el misao nos permite (al ser 11u1rxista) criticar sus concep-

cienes de juventud. y en especial la problemitica de la re-

lación del Estado y la sociedad. 

También aeñalanos en lo que va de la obra, que Marx ea seri~ 

mente el hijo pr&digo de la "calunturienca cabeza alemana" -

y que el problena de la enajenación en indiscutiblemente el 

centrel. Ho sólo de la explicación que nos da en cada obra 

de juventud sino también del planteamiento de la sociedad CE_ 

mo un codo enajenado, que es le forme en que Marx va a la s2 

cicdad. Siendo a su vez esta problem5tica de la enajenación 

.la que explica su concepción del Estado. No concebi• o apr!_ 



cación del Estado y su relación con la sociedad es simple y 

llanamente no haberlas co~prendido y falsear por completo 

las obras de juventud~ 

En esta obra vemos con todo rigor ~ue la historia es compre~ 

dida por Marx como el desarrollo del CBpíritu hacia la libe~ 

tad. De una enajenación previa, miis priaitiva hacia una 

franca y clara. De la sociedad feudal a la aoc1edad moderna, 

del Estado religiao al Estado político, y este último como -

el claro reconoci~ienr,o de las ataduras reale8, com~ Gltimo 

eslabón de la enajenaci!in hacia la destru,,dón de r.cda en.,,jen;;­

cion. Como la enajenación de la sociedad moderna, se crist~ 

li~a en prácticas no humanas que se ~ctamorfoaéan en una es­

fera ideal, universal, el Estado la deuaparici5n del Estado 

esta iotimamente ligado a la prlctica de un colectivisoo ar­

m6nico que no requiera ya de ninguna mctaeoríosis. 

Un botón de muestr" de cótio la "práctica." es enajenada por -

la etapa del desarrollo de la enajenación son entos párrafo~ 

"El cristianisno ha brotado del judalamo. Y ha vuelto a di-

solverse en él. El cristiano fue de-de ol primnr momento el 

judio teorizante¡ el judio es, por tAnto, el cristiano pric-



. ~.ti.e~., ':J e1 ;:%'i.stiorii¡¡a(, pTictico se. ha. ~ue.1to de nue_V'o -j U• 

· .dío. 

El cristianismo s6lo en apariencia había llegado a super~T ~ 

el judaísmo real. Era demasiado noble, de111asiado espiritua­

lista, para eliminar la rudeza de las necesidades practic1u1 

más que elevándolas al reino de las nubes. 

El cristianismo e9 el pensamiento sublime del judaismo, el -

judaísmo la aplicaci6n práctica vulgar del cristianismo, pe­

ro e~ta aplicaci&n s6lo podía llegar a ser general una vez -

que el cristianismo, coco la religión ya tnrminede, llevase 

a tén:inos te6ricaaente la autoenajenaci6n del hombre de aí 

mismo y de la naturaleza. 

S&lo entonces pudo el judalsmo imponer ~u imperio general y 

en•d~ al ho:bre en .. jenado 'f a lit naturaleza enajenada, 

convertirlos en cosas venales, en objetos entregados a la 

serviduabre de la necesidad egoísta, al tráíico y la usura. 

La venta es la práctica de la enajcación. Aal como el hom-

bre, wientras permanece sujeto a las ataduras religiosas, 

s6lo sa~e objetivar su esencia convirti~ndola en un ser fan­

tástico ajeno a él, así t1u:ibién s6lo puede comporta rae prac-



l .•. ·.· 
ticamente baja el imperio d~ la necesidad egolsta, s6lo pue-

de producir pricticamente objetos, poniendo aus productos y 

su actividad bajo el icperio de un sor ajeno y confiri&ndo• 

les la significaci6n de una esencia ajena del dinero".• 

Coco vecog Marx esti aGn tocal~cnte i~buldo ~el ideali&co I! 

los6fica, el peso del desarrolla del espíritu no se articula 

con una vitali:ación que descubra en el que hacer material -

cama el deter~iuante. Su conccpci&n de las etapau hist6ri-

cas del feudalisco a la sociedad buL&ucua. tiene~ precisa-

cuenta de los cacbios efectu~dcs an la sociedad civil. 

nen son la exclusi6: de las ¿e=is coco el ~isco Harx nos di-

e~, y en donde lo ~e!ttico se enlaza ¿irectaoente eon 14 dt-

que ~l paso de esa 5ocied3~ ~ La coct~:n~ es le ecanc~paci6~ 

o judaización cle la sociedad civil. 

irreQtricta del egoís~c prcpieta~io y ~el r~:nc de: dinero. 

E~to es indiscutible, los se5n1Acientou de 1~ sociedad civi.l 

~cnrlos Ma.rx. L" Cuestión pp • .'..J-44. 
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son mucho m~s claros, pero en ningGu lugar encontramos una -

edificaci5n de loa "errores" "defectos" como él denoaina a 

la p~opiedad, · el dinero etcétera, que nos den la posibilidad 

de unn comprension dialéctica materialista de la historia. 

sí.. oon comprendidos como la práctica diferente de sociedades 

enajenadas, correspondiendo a la sociedad moderna una etapa 

nis avanzada en que la práctica es señ4lada cono enancipa­

cion del egolsno individualista, pero no es una interacci&n 

dial~ctic~ de la conciencia en laa relaciones nociales de 

producci6n co=o Marx hablará posteriornenee. Inaist.io.os:t e.s 

~is~o nos dice que avanzan hacia la c~ancipaci6n tocal. 

!$t~& ideas que heoo~ annll~ado noE llevan de in~edi~ta a 

ocro probl~~~ centTal, que es el que he~os edificado co~o el 

b~~saetro de toda ceortn politica: ~u~ concepci5n se tiene -

de 13 sociedad civil, cooo n~ oxplicn su realid~d. La b ut:-

guea[a po~ gu velo ideol6gica, ~spocfficc dE clase no ?uede 

develar la apnri~nci~ que ~ncubrc ln explotaci5n. ca pued~ -

ver a la sociad~d ~¡9 que co~o un conjunto que individuo~~ 

ntomiz~dos ••cuya relaci6n es el d~r~cl\C y el sano proveck\O 

personal". 



Esta es. una .ideología ~acida de la historia de l.a .lucha con­

tra otra clase, la feudal, que culmina su teorización pol1'.t!. 

ca e ideológica eegGn va desa~rollandose el modo de ~roduc• 

ci6n eapital.iata, y es a su vez el arma de una cla8e,· .la bur. 

guesa en contra del proletariado. 

Es justo resaltar que no sólo es ~l barómetro de una-teor!a 

polltica en general, sino de la cientificidad del anilisis ~ 

de la historia ... Marx esta aún impi:egnado (ambibaleuteuente 

ya lo señal.abamos} de esta concepción de la sociedad atomiz~ 

da. Lo importante para nosotroa es que al no conceptuar a -

la sociedad civil de :anera cient!fica, deducimo• la nula P2 

sibilidad de que Marx pueda coeprender la naturaleza del Es­

t.ado. 

cias induscutibles, un organisco de clase que sirve a los i~ 

tereses concretos para explotar y reproducir a la fuerza de 

trabajo. En este QOnento (en La Cuesti&n Judía) ubica con -

claridad propiedad-egoínco-dercchos del hombre-derechos del 

ciudadano, co~o propioa de la socied3<l ~oderna y coco elece~ 

tos indisolubles del 6I~i~c eslab6n da la autoenajenaci&n 

histórica del hombre. 

Su ~oncepci6n del E~tndo pcl!tico, gen~tado por una oociedad 
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:atol!li:adn ,· :i.utoenaj enada, es la 'de una esfera·. :Separada de · 

sociedad, que cristaliza una universalida.d. "teórica" "aba­

tracta" por la .necesidad del espíritu enajenado, corrompido 

Veamos ~n cuanto al ~eialamiento de au concepción da la ~o-

~iedad civil un p5rrafo que noa ayuda en loa seialamientoe 

que hemos venido indicando: "La conacitución del Eatado po~ 

·lítico y la disolución de la sociedad burguesa en lor¡ indiv! 

duo a independientes -cuya relación ·es el derecho, aient ras 

que la realci&n entre los ho~bres de los estamentos y loa 

gremios era el priv1legio- se lleva a cabo en uno y el mismo 

actoº.* Y en cuanto a que el Estado ~olítico es la confe-

si6u necesaria de una realidad que requiere una universali-

dad ilusoria: "El estado politice perfecto es. por &u esen-

cla, la vida del hosbre en cuanto a especie, en oposici&n a 

su vida naeterial. Todos los pre~upuestos de esa vida egoi~ 

ta Yiguien vigentes al oargen de 1~ cniera del Estado, en la 

aociedad burguesa. pero cono cualtdades de la sociedad civil. 

Allí dottde el Estado ha logr!ldo un llutontic:o desarrollo, el -

hocbre lleva, no s&lo ~n el pensamiento, en la conciencia, -

sino en la realidad, en 1~ existencia, una doble vidn, una -

•car los Karx, Op. cit., p¡>. 37. 



"celestial y una terrenal, ia ~ida en la ¿ónunidad ~olítica~ 

.•n la que se ~onsidera como ser· colectivo, y la vida en la -

sociedad civil, ~n la que actGa como particular; corisidera a 

los··otros ho111brea coma me.dios, se degrada a sí mismo como m~ 

~i~ y se convierte en juguete de póderes extrafios. Con rea-

pecto a la uociedad civil, el Estado político se comporta de 

un modo tan espiritualista como el cielo con respeato a lo -

tierra. Se encuentra en oposición con ell11 y la superan del 

~ieao modo que la religión supera la linitaci6n del mundo 

profano, es decir, reconociendola Ótrs vez, restaura,doli y 

dejándose necesariamente dominar por ella. El hombre, en su 

inmediata realidad, en la sociedad civil, es un ser profano. 

Aqu!, donde pasa anee sí =ismo y ante los oc.roe por un indi-

viduo real es una ~anifestaci6n carente de verdad. Por el -

contrario, en el Estado, donde el Estado es considerado como 

un ser genérico, es el mie:bro imaginario de una presunta BQ 

beranía y eet( privado de su vida real individual e inmerso 

en una irreal universalidad''.• 

Estas citas tienen coco meta dejar bian clar~ su ex~licaci&n 

del Estado y de la sociedad civil ediíicada específicamente 

can el concepto de la enajenación de Ludwig Fuerbach enorme-

*C. Mars. Op. cit., p. 



mente enriquecido, y el sentido claro de ello es mostrar 1e 

no cientificidad en la explica~ion devido a su concepcHln de 

la historia como desarrollo de la autoenajenacion del esplri 

tu y su apreciación de la sociedad civil. como sociedad ato­

mizada. 

Sin embargo, repitamos la ai::ibib&lencia del concepto (sociedad 

civil, atomizada) es debida al hecho de que la sociedad civil 

si bien.es conceptuada como egotsta e individualista, ea a 

su vez la erramienta fundamental del combate de Marx en eu 

crítica a la sociedad burguesa. 

En lugar de edificar la llegada de la historia a un lugar 

·ideal, no crit:icable y aceptado "como natural" esa misma co!!_ 

cepcion de la sociedad civil sirve para exigirle a la socie-

etapa siguiente que es la desaparici6n de la scciedad civil 

atoGizada. no comunitaria~ 

i'a l.o sabetX>s, es la herencia te6ri~a itle::>ana, la problemática 

político social concreta ~ue edifica en Marx esta problemat~ 

ca, pero ahora ~~s alll de donde la "nf iebrada cabc~a filos! 

fica" de Almrusoia h4bÍa lleg11do. li.atx !le lanz:a conttca los 

derechos del hombre, la propiedad y ln emancipaci6n polltiea 



Marx a ·dado un gran pa&ü ,· pero el paso ·es pol!j: i"." 

y es por l!sto -que su recorrido, s11 descenso a ·la reali.~ 

dad de la propiedad del dinero, de la sociedad burguesa en -

s!nt~sis, s~ reali~a. 

Lncmeyor profundidad del análisis y el rompiciiento polS:tfro, 

obligan a Marx a indagar mis la sociedad civil al hombre 

tal cual se llergue y anda cono HmSnada aislada". 

El esque:raa teórico no ha variado n{ un paso de "La Crítica" 

para acá. El cambio es la mayor profundidad de los elnmen-

tos de la sociedad burguesa, y esto se debe a su desarrollo 

pol!tico, a su intuici&n política, graciosa hija de la nedi~ 

cridad de la burguesía ale~ana.• 

su teorización de l.:i desap·ari.ción ciel r.tt&:a.dv .::.: l! n~!_ación 

do esta realidad "El judaiu:a llega a su apogeo con la coro-

naci6n de la sociedad burguesa; pera la 9ocied~d burguesa s~ 

lo se corona en el nundo cris~iano. 5ólo bajo la égida del 

cristianismo. que convierte en relaciones puraacnte externas 

para el hocbre todas las relaciones nacionales. naturaleo, -

morales y c~5ricas. pcd!3 la s~ci~d4d burgueua llegar a sep~ 

*.Gracias a la irediocridad de la burguesía al(!l'Una, M-ir>< se vuel•Je Man: -
ús tarde la uediocrida<i de 13 burguesía Ruu, COlllO 'l'rotsky la cnracter,h 
zli, nos hará el favor de poner al dS:a el liAntittmo con Lenin y Lec5n ''I"rot.!_ 
ky ¿Culindo vere!J>08 lo!} resul tJ!dos parecidos que nuca n:a burgues!a exi­
ge por s~ ~dioc=idad? 
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rarse total.mente de la.vida.del Estado. desgarrar todos aue 

vlnculos geniricoa con el egoi~~o. co~ la necusidad egoísta. 

disolver ol mundo de loa hombrea en uu mundo de individuos -

enfrentados los unos ~ los otros atomistica y hostilmente".* 

Es €ata la realidad que debe de desaparecer para que desopa-

rezca el ~atado: "Tan pronto logre la ao~iedad acabar con la 

escencia empírica del judalsco con la usura y sus premisas, 

sera imposible el Jud[o, pcrque su conciencia carecer~ ya de 

objeto, porque la base subjetiva del judatsmo, la necesidad 

practica, se habrá buaanizado, porquq o~ nabrÁ superado el -

conflieec cotr~ 1: c:ist~ncia individual-sensible y la exis-

tencia gen€rica del hombre. 

La emancipaci6n social de judí.o e¡¡ la .. ..,.!!.':'..i~::ci&¡¡ Jo: le eo-

ciedad del judaísmo .. , y antes de este nota ••. Sólo cuando 

el hombre individual real recobre en ei al ciudadano abstra~ 

to y se conviert~ co~o hombre individual, en oer genlrico, 

en su trabajo individual y en sus relacionee individuales; -

sólo cuando el honbre ha reconocido }' organizado sus "pro-

pian fuerzas" coeo fuerzas sociales y cuando, por tanto, no 

desglosa ya de si la fuerza social bajo la forma de fuerza -

•Carlos, !larx. Op. cit • ., p. 43'. 



slilo .entonces se lleva a cabo la emancipación. ho!!'_! 

No cabe duda estamos ante la tercer concepción del- Estado -

de Marx y de su desaparici5n. Ahora la diferencia con La -

Crígica, es el señalamiento de la problen&tica de la socie­

dad. co110 burguesa, 'J la ley, el derecho y el dinero han sl 

do .ya pasadas por las anuas de ·Marx. Sin embargo no defe­

mos de aeialar, no es .la lucha da clases; no es la autoemag 

ci11acion de una· clase y su prixi.n lo que es vislumbrado co­

mo la diniaica de la sociedad civil; es la dinamica de ia -

autoemancipación espiritual el clcGento dinimico, es la &ti 

e~ .la qua pzedooina en la historicidad del joven Marx. 

El hecho de gue el jovenr hrx haya roto polEticacen~e con la 

hurgues!&, se ve ~on nitide~ par l~ ~:ilizAción gue da al e• 

quesa Feuerbaquiano de ls enajenación. 

En "La Cuestión Jud!a", nos oefiala qui son los derechos del -

hombre. los derechos naturales, y nos seisla co~o Estos son 

el soporte real de un i2sginario hombre universal, que se ca­

nifieata en los derechos del ciudadano. 

*Carlos, Marx. Op. cit., pp. 4'• y 38, repetimos ·1a nota por necesidtu!. 



Nos demuestra con. las Conatit.ucionea .111,s avan.>!!!d&a, cu&lea. son 

los derechos. de cada individuo mostrli.ndonos que no ee at11 .que 

la libertad del .egoía•o y la propiedad, y de desgajarse de la 
co111uni.dad. Y· como los derechos· poH'.ticoa, no son en 1'.ilti111a -

instancia, mis que el derecho de cada ciudadano a 

mente un hombre que goce sin limites loa derechos de la pro~ 

piedad. 

Si bien, y este aspecto ea.vital por ser la diferencia fun­

da~ental con sus teorizacionea anteriores del E~tado, el Es­

tado al ijualar a todos lóa mienbroa a nivel jurídico como -

ciudadanos, niega las diferencias nacidaa de la propiedad, -

nos dice Marx ea esta una ilusión que oe muestra en que el -

verdadero significado de esta neg~ción ilusoria no es más que 

la verdadera posibilidad de cada miemtro de la sociedad para 

ser propietario y ego!sta y crear las diferencias del imtigo 

de la sociedad. La decostración palpable, conein&a Marj, es 

la canonización legal de los derechos de la propiedad, con -

lo que tene111os que la función bái.ica del ci.udadano, del boa­

bre universal, del ho~bre ilusorio, que participa en el Est~ 

do no es más que la garantización del judaísmo práctico. 
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Mit.rxes clarísimo en este aspecco "Pero no n~s <!n¡;,añemoa 

acerc::11· de .. las .. l:í.11itaciones de la emancipación pol{tica. La 

escisión del hombre en holilbre público y el hombre privarto, 

la-disociación de la religión con respecto al Estado, para -

desplazarla a la sociedad burguesa, no constituye una !oaa, 

sino la aoronaci6n de la emancipaci6n política, lo cual, 

por -lo tanto, n.i suprime ni aspira a aupri1:1ir la religiosi­

dad real del hombre. 

La desintegiaci6n del hombre en el judío y en el ciudadano, 

en el protestante y en el ciudadano, en el bocbre religioso 

y en el ciudadano, esta desLntegracién, no es una aentira -

concra la ciudadanía, no es una evasi5n de la eaancipaci5n -

pol!tica, sino que es la emancipación política uis:a, es el 

modo polltico de la emancipaci&n de la religi&n. Es cierto 

que, en las ~pocas en que el Estado polEticc broca violenta­

l!le-nte, como Estado pol{tico, del seno de la sociedad burgue­

sa, en que la autoliberación bu~an4 aspira a llevarse a cabo 

bajo la for~a de autolibaraci6n pol(tica, el Estado puede y 

debe avanzar hasca la abolici6n de ln ~eligiSn, hasta su de! 

trucción, pero s6lo co~n a-vau!''.l'- h.\'\11t.11 l• nbclición de la pr.!:!_ 

piedad privada, hasta las tnnas náxiron•, hasta la confisca­

ci6n, hasta el iopuesto progresivo, co~o nvan2a hast4 la ab~ 

lici6n de la vida, hasCA l• guillotin3. En los ~omentós de 

su a~or prop~o especial, la vida po1lticn traca da ~plantar 



, . 

' 

a lo que es.au pr•~i=~,· l~ soc~e4~d burguesa, 

y a coustituíree en la vida gen~rica real del hombre, 

de contradicciones. S6lo puede conseguirlo, sin embarg<J, 111e:.. 

dante la contradicciones violentas con sus propias ~ondlcio­

uee de vida, declarando la revolución como permente, y el 

drama político ter111ina, por tanto, no menos neceeariaaiente, 

con l~ restauraci6n de la religión, de la propiedad 

de codos los elementos de la ~ociedad burguesa, del mi1mo 

do que la guerra t.erlllina con la paz".* 

i'ara Ka.rx es necesario. declarar la "Revolución Permanente", 

que en esca fase del desarrollo h~mano no ha podido man que 

en los eocentos de "a:or propio" tratar de "aplastar lo que 

es su ¡nemisa': Si ahora "la aut.oliberacióu hu:cana" ya no 

Maspira a llevarse a cabo baja la forma de aut.oliberación 

politica", la revolución permanente significará la desenaje­

nación práctica que destruya la separación del hombre prácti 

co del ciudadano y el Est:ado d0 la sociedad. Bs basca aqu!. 

que lleva Marx la problcs!tica de la enajenaci6n y su solu­

ción en el marco de una Alemania politicacent.e atrasada. 

tero ni el Estado estl separado de la sociedad en el sentido 

*Carlos, Marx. Op. cit., pp. 2~-2~. 



que Marx ,1!! dei;cribe, ni .la sociedad ·negara el Estado por 

dio de la desenajenaci6n espiritual 'ue la critica logre 

transformar el'! una practica desenaj.enada. Aunque loo alcan­

ces de s~ problem5tica filos6fica han alcanzado, debido al -

marco pol!tico ale111tin a una formula pol!tica correcta, la -

Teor!a de la Revoluci6n Pernante el sostén teorico de esta -

f6raula es inválida. Pero, aclareQo& de una ve~ es la única 

for111a que posibilita el desarrollo de Marx, en su bú11queda -

teórica de la dnsenajenación total. Encontrar al proletari~ 

do es precisamente lo que necesita, es lo que har5, y no ca-

s~almente en su docu111ento posterior. 



CAPITULO VIII 

INTRODUCCION A LA CRITICA DE LA Fil.OSOFIA DEL DERECHO 

La "Introducción" a pesar de ser un documento pequei\o, es sin 

duda el más vivo en todos los aspectos teóricos que liemos ve 

nido seña landa. 

N.o es el .documento adecuado para motivar nuestra búsqueda en 

la transformación de la concepción de Man:: de la relación del 

Estado y de la Sociedad C~vil, no habla en este caso del tema. 

Sin enbargo todos aquellos elementos que hemos perseguido en 

cuanto a la enajenación y el problema de 1~ definición poli-

tíca de Marx, son en este documento clarisimos. 

En este caso, nn har=:c3 una pequefia rcsefia del texto preci-

saoente porque la temática de la relación, Estado Político-

Socíedad Civil no están presentes, en cambio, ayudSndonos -

con párrafos del te~to, reproduciremos algunas de sus ideas 

principales debido a que el texto demuestra palpablemente 

l&s ideas fundacentales que hemos esbo:ado en lo que va de 

este trabajo. Es ir:iportante scña1:ir qut• tanto la forma en 

que Marx utiliza el esquema de la enajenación como su defin! 

ci6n política, son lo5 ~o:nes de una nueva perspectiva anal! 

tica, que en su descenso a1 hombre concreto, ha llegado en la. 
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"int!"oducci611'' al proictariado, lanzando a l<\arx en una per~. 

pectiva de estudio y de.práctic;i. política que permitirán una 

ruptura epistemológica, que se real hará en la "Ideologiu Al~ 

y en las '·'Tesis sobre Fuerbach". 

No cabe la menor .duda de que .el rompimiento con. una problem!!_ 

tica no cientlfica, se realiza a través de una práctica poli 

tica que Marx realizará en Francia en su contacto directo con 

las sectas de obreros que existían en Paris. Todos estos el~ 

mentos son el motor de este nuevo entronque teórico, por el 

momento, el descenso al hombre concreto se 1:1u1.tstra con clari_ 

dad, no sólc <!:: ln 1nvitac~ón que Engel.s hace a Marx a tra\•és 

de la publicación en los "Anales Franc() Alemanes", con análi­

sis de la econornia y del proletariado inglés, sino que todos 

sahe1:1os que al mismo tiempo que Marx está escribiendo la "!!!_ 

tro<lucc i6n", está estudiando Econonía Política. El resultado 

de est11 primera ::ambullid;:; son los "Matrnscr!tos Económico-F!_ 

losdiicos'' que motivaron a ~arx a un primer arreglo de cuen­

tas con la filosofia alc~ana que reali::arl inmediatamente en 

•·ta SaRrada Famili3~ obra de transición que culmina en una co~ 

ccpción cicntifica, en la idcologia alemana. 

Es simplemente necesario seftalar que a nuestro parecer, tam­

poco los manuscritos económ.ico-Hlos6flcos represe1aan una -



nueva apreciecifü; ;;¡, cuanto a la praxis de una clase, ni. 

clara ubicación por lo tanto, de las leyes de la economía.Son 

apreciaciones profundas y sagaces, en que aún predomina la -

problemática filosófica que hemos descrito anteriormente, p~ 

ro ahora, en el campo especifico de la Economía. Exigirle a 

Marx una apreciación proletaria de la economía, o sea critica 

de la Economía Política burguesa, en su pril!lera lecturn de la 

econom.ia, es un absurdo:*Sín embargo, en el extraordinario ln 

boratorio mental de J.larx está zambullid.a en la economía pol! 

t:ica, combinada con su praxis política, que incluye las lec-

turas mencionadas, le llevan a un planteamiento proletario -

de la historia y de su transformación, pocas obras despu6s. 

La"Introducci6n" es un docu:aenta extraordinario, en donde v~ 

mos la int.uic i6n poli t 1ca de Marx desarrollarse maravillosa-

mente, y en donde la rabia revolucionaria asoma de manera d~ 

fini ti va. 

Los temas fundamentales de la obra parecerían haberse escrito 

para dc=ostrar la apreciación del desarrollo de Marx que he-

mos descrito, el cena de la enajenación, liase emancipación 

total, y la ubicación política de la clase revolucionaria que 

1 Ver Ernest ~!andel "La Formación del Pensar.lliento Económico 
de ~!arx" .• Siglo Xxt. 



p\leda realiz.aT. {'.sta e::mci¡;aci6n son, en este descenso de 

Marx a la realidad, los temas centrales en esta obra. 

De alguna m3nera, lo demuestran: Marx tiene la grandeza de 

ser perfectnmente claro ante la situación polttica de Ale~~ 

nia, y de ln hipertrofia teórica de los alemanes, de la cual 

él forma patte siendo aún presa de est:os mismos elementos, -

contradictoriamente nos se.fiala las debilidades y la grandeza 

;de esta mis~a afiebrada cabeza alemana. Esto parece ser VCL 

daderamente contradictorio, es precisamente por ser concie! 

te Marx de esta situación pol.itica y teórica, que puede ava!l 

t zar en su rompimiento con la especulación alemana de la cual 

es aan prisionero. Pero en el rornpiaiento con su propia CO! 

ciencia especulati.\•a "La Proble!lática de la Enajenación'' lo 

que combinado con su encuentro no casual con el proletariado 

de Paris per~ite este paso. En otras palabras, la concic! 

cia política de Marx, en cuanto a las condiciones del atraso 

alemán, combinado con los rasgos filosóficos descritos, per-

filan un proceso de rompimiento que se presenta no casualme~ 

te en su descenso hacia el hombre concreto, y la economía. 

La "Introducci6n es precisamente el mo\lt~nfo te6rico·politico 

de Marx en que encuentra al proletaria.Jo, y es el momento de 

despegue que t :icndc a una elaborac i6n que tendrá su cul 1:1ine_ 



_ci6n en la ruptura eviste111ológica de la "ideología Alemana". 

Uno de los .te111as fundamentales de la "Intl'oducción" ·consiste 

es un cuestionamiento del fu-turo que se le espera· a Alemania. 

Marx maneja con virtuosismo el hecho de que la revolución po­

lítica burguesa que otros países han realizado, es una eman­

cipación que no representa más que a una clase que hace de la 

revlución la necesidad de emencipación de toda la sociedad. 

Esta emancipación de la burguesía es contra del vic10 orden, 

no es m!s que la instauración de la pro-p"iedad privada. 

Desde este enfoque, Harx se pregunta ;.Tiene Alemania que pa­

sar por una emancipación parcial que de hecho está en el pa­

lenque de la crítica?* .•• "Si quisiéramos atenernos al status 

quo alemán, aunque sólo fuera del único modo adecuado, es de 

cir, de un modo negativo, el resultado seguiría siendo un ana 

cronisrao. La misma negación de nuestro presente político se 

halla ya cubierta de polvo en el desván de los trastos viejos 

de los pueblos nodernos. Aunque negemos las coletas enpolva-

das, seguiremos conservando las coleta~ sin enpolvar. Aunque 

negeQos los estados de cosas existentes en la Alemania de 1843, 

apenas nos situaremos según la cronalogla francesa, en 1789, 

~ese la enorme similitud con el plnntcamiento del 
en "Resultados y Perspectivas". 



y menos aún en el punto focal del tiempo pTesente .•. " ., 

La respuesta de Marx es evidcnteme~te negativa.* Alemania no 

debe ni puede ponerse al día de las revoluciones que son en 

los paises adelantados objetos de cuestionamiento y de lu cr! 

ti ca filosófica. 

Pero el problema es que en aquellos paises en que la revolu­

ci6n burguesa fu6 her6icam~nte reali~adn, nos dice Marx. la 

burguesia tenia una intrepidez y una nacesidad que es muy d! 

fercnte de estas :üsmas clases en Alem:1nia ... " ?ero, cual- -

quiera de las clases especiales de Alemania carece de la con 

secuencia, el rigor,el arrojo, la intransigencia capaces de 

convertirla en el rcpresen~ante negativo de la sociedad, y -

todas aquellas carecen, asimisno de esa grandeza de alna que 

pudiera identificar a una, aunque s6lo fuese ~omentineamente, 

con el alma del pueblo, de esa RCnialidad que infunde al pe-

der Material el entusiasmo del poder polltico, de esa intre­

pidc: revolucionaria que arroja 3 Ja cara del enemigo las re 

tadoTas palabras: ;no soy nada, debiera serlo todo! ... Cada 

una de ellas ( clases sociales ) conicn:a a sentirse y a ha-

cer llegar a las otras sus pretensiones, no cuando se ve opri 

mida, sino cuando las circunstancias d~I momento, sin 1nter­
C. Man:: "lntroducci6n", pííg .. \ 



· venci6n suya, crean una base sÓcial sobre la que ella, a su 

vez pueda ejercer presi6n ••. No son, por tanto solamente 

reyes alemanes, que llegan al trono mal a propos sino que 

todas las esferas de la sociedad burguesa, que sufren su de­

rrota antes do haber festejado la victoria, que desarrollan 

.sus propios límites antes de haber saltado por encima de los 

lí&1ites que a éstos se oponen, que hacen valer su pusilanimi"" 

dad antes de que hayan podido hacer valer su arrogancia,de tal 

modo que hasta la oportunidad de llegar a desempeñar un gran 

papel desaparece antes de haber existido y que cada clase, tan 

pronto co~icnza a luchar con la clase que estl por encima de 

Ella, se vé enredada en la lucha con la que est§ debajo ••• "* 

¿C6mo solucionar el problema7 Marx es, veiamos desde el prin 

cipio de este trabajo, intuitivamente precoz en su desconfía~ 

za de la burgucsta alemana, en cambio aqui, no es ya simplc­

desconfianza, sino un odio irontal que lo lleva a caracteri­

znr la historia de la libertad en Aleoania como una"comedia", 

en cuanto a esta problemática preludio de lo que será ya ma-­

gi.stralmente 'tratado en el "18 Bruraario", ~ar:..:: nos dice .... ·• 

en cambio, ciertos bondadosos entusiastas, gerraanistas por la 

sangre y liberales por la reflc~i6n, van a buscar nuestra 

-C. Marx: "lntroducci6n" plig. 5 



., to ria, en· lns sel vas vírgenes teut6ni <::as .•• ''*' 

.•. Nos preguntamos:. ¿Puede llegar Alemania a una práctica. a 

la hauteur des principes, es decir, a una revoluci6n que la 

eleve, no sólo al nivel oficial de los pueblos modernos, sino 

a la al tur1\ humana que habrá de ser el futuro inmediato de é~ 

tos pueblos ... '' 

Más aún, sin que en Marx e:x:íst.a la conciencia de un impedime!l 

to estructural, debido a un momento de la econo~ía muncial,sl 

no una exigencia de llevar a cabo la desenajenación de manera 

t integral en un país atrasado,º así como de la ¡mposibil1dad 

de que Alemania realice una etapa hacia la emancipación par--

cial; Marx nos dibuja este cuadro comparando la historia de 

los paises adelantados con los pasos alemanes de esta forma .•. " 

La lucha contra el presente político alemiin es l<!J_ucha contra 

** ... Por tanto, si todo el desarrollo de Alemania no se sali~ 
se de los marcos del desarrollo politice alemln, un alemán s~ 
lo podria a lo sumo, participar de los problemas del presente 
a la mane:ra como puede participar en éllos un ruso. Pero, si 
el individuo suelto no se halla vinculado por las ataduras de 
la nación, a6n ~enos liberada se ve la nación entera por la li 
beracidn de un individuo. -

11C. Man:~"Introducci6n",pág. 9. 
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el µesa:ic de l;;s ·¡;;i.:bit>s modernos.- pues el status quo alemán 

es la coronación francesa y sincera del antiguo régimen, )' el· 

antiguo régimen la debilidad oculta del Estado moderno. La 

lu¿ha contra el presente político alemán es la luc:ill contra 

el pasado de los pueblos modernos, y las reminiscencias de e~ 

te pasado siguen pesando todavla sobre ellos y agobiándolos. 

Es instructivo para esos pueblos ver al antiguo régimen, que 

conoció en ellos su tragedia, ver cómo representa su comedia 

ahora, con el· espectro alecán. Su historia fué trágica, micn. 

tras era el poder preexistente del mundo y la libertad, en -

cambio, una ocurren e ia personal; en uno palabra, m icnt ras ere 

ia y debía creer en su legitimidad. 

Mientras el antiguo régimen, como el orden del mundo existen 

te luchaba con un mundo en estado sola~ente de gestación, te­

nía de su parte un error histórico universal, pero no de ca· 

rictcr personal. Su catástrofe fu!, por tanto, trigica. 

Por el contrario, el régimen alc1115.n actual, que es un anac:ri:!_ 

nismo, una contradicci6n flagrante con todos los axíomas ge­

neralmente reconocidos, la nulidad del antiguo r&gimen puesta 

en evidencia ante el mundo entero, sólo se imagina creer en 

sí mismo y exige del mundo la misma creencia ilusoria, Si -



creyera en su própio·ser, ¿acaso iba a esconderlo bajo la a­

pariencia de un ser ajeno y' buscar su salvaci6n en la hipo-­

cresía y el sofismo? No, el moderno antiguo régimen no es ya 

más que el comediante de un orden universal cuyos· héroes re]!_ 

les han muerto. La historia es concienzuda y pasa por muchas 

fasesantes de enterrar a las viejas formas. La últillla fase 

de una forma hist6rico universal es su comedia", .. ". 

Esta temática tan magistralmente planteada de lllanera similar 

en las primeras páginas del "1!! Brumario" es en este docullle!!_ 

to la muestra de que Mar.:< ¡:-!.an~;;& como una "comedia" imposible, 

la posibilidad de que Ale~an1a se ponga al dia de occidente 

desarrollando una revolución burguesa. 

Pero no hemos mostrado có:to resulve MaY-..-_ {'i~.!:a r-:-cb:le::!:.ica, 

esta exigencia de que Aler.:ania Jcsde el atra~o. esté a la "al 
tura úe los principios" más adelante de la emancipación polí-

tica que es la meta a alcanzar. 

Tode>. lo que hemos hecho es decios";:rar cuál es la apreciación 

polltica que Marx realiza de las fuerza5 politice sociales de 

Alem'1nl:i, que mucho r.1ás claral!!ente que en la "Cuestión Judía" 

Marx logra definir. 

"'Carlos Marx: "Introducción", pág. <• 



La solución no se aleja mucho de los problemas que hemos d~ 

finido en este trabajo. •lastn nqui' hemos tomado de G. Luckacs 

la explicación marxista del desarrollo ;· en especial del des!_ 

rrollo filosófico a trav6s de la ley de desarrollo desigual y 

combinado. S'in que Marx tenga estas herramientas teóricas, 

el materialismo díaléctico,.es conciente de que Alemania ha si 

do trágicamente el cráneo filos6f ico que ha pensado los aco!! 

tecimientos ylas "tragedias" de otros pueblos más avanzados •... 

" .•. Asi cono los pueolos antiguos vivieron su prehistoria en 

la imaginación, en la mitologia, as[ nosotrosi los alemanes, 

ner.:os vi·wido nuestra post-historia en el pensa1üento, en la 

filosofía. SomoSconteoporáneos filosóficos del presente, sin 

ser sus contenporáneos h1st6ricos. La filosofía alemana es 

la prolongación ideal de la ~i!tc~i: de Al~~auia. ?or tanto, 

si en ve: de las oeuvres lncompletes de nuestra historia real, 

criticamos las oeu\·res post.humos de nuestra historia ideal, la 

filosofía, nuestra crítica figur~1 en el centro de los probl~ 

ma!' <le los crne el presente dice: That .is the question. I.o que 

en los pue.blos progresivos es la ruptura práctica con las sit'd!, 

cienes ni siquiera e~isten, ante todo, la ruptura critica con 

el reflejo filosófico de dícha5 ~itun1:iones •.. "" 

•C. Marx: "Introducción", plig. 7·8 



Si Enrique Heiríe es capaz de decir en relación a Lutero" .••. 

Al sentar la tesis de que su doctrina debía ser discutida o 

rechazada por medio de la Biblia. o. con argumento apoyados en 

la razón, Lutero, concedi6 a la inteligencia humana el derecha 

de explicarse las Santas escrituras y la ra:6n fué considcr~ 

da como juez supremo en todas las discusiones religiosas. Da 

aquí resultó en Alemania la libertad del esplritu o de pen&! 

raient:o, como se la q\liera llamar .• •" • J.!arx acercándose en 

este punto a Heine nos indica el camino por el que la atras! 

da Alemania puede llegar a colocarse al nivel de la re\•olu- -

ción permanente ... " Incluso híst6r1camente tiene la emancip!!_ 

ción teórica un interés específicamente práctico para Alcma· 

nia. El pasado revolucionario de Alemania, es, en efecto, un 

pasado histórico: es la Reforma. Como entonces en el cerebro 

del fraile, la revolución comienza ahora en el cerebro del -

filósofo . 

. . • Pert1 si el protestanti!'mO no fué la verdadera soluci6n, si 

fui el verdadero plantca~1ento del problcaa. Ahora, ya no se 

tr:it;aba de la lucha del ~e¡.;lar con ccl cnra fuera c\e él, sino 

de la lucha con su propio cura interior, con su naturale:a e~ 

resca. Y si la t1~~sfo1lli1ci6n protestante del seglar alemán 

ít E. Reine: "Alemania'', pág. 3ó :nirecci6n General de l'ublka 
cienes. Universidad Nacional Autónoma de México. Sc¡:unda Edi. 
ci6n, 1972. 



en cura emancipó a' los papas seglares; a los príncipes, con , 

toda su clerecia, a los privilegiados y a los filisteos, la 

transformación filosófica de los alemanes curescos en hombres, 

emancipará al pueblo ... ""' 

Es,tas son las apreciaciones de Marx en cuanto a la Alemania 

,de 1525 (y le' perdonamos a Marx sólo incluir una 

sión a Tomlis Muntzer, ese héroe de los campesinos alemanes ) 

desde entonces, este pais, debido precisamente a su atTaso, 

marca el derrotero de la vanguaTdia teórica en la cabeza de 

Lutero, y siendo aún la condición de Alemania el atraso, se 

repite la posibilidad de una producción teórica vanguardista 

que está ahora en manos de Hegel y sus críticos. 

En otras palabras , la telllitíca que ha sido el hilo conduc­

tor para comprender la hipertrofia tc6rica alemana, y que en 

Marx, scftalamos, marca una oscilación que va del idealismo 

abstracto a la búsqueda del hombre concrcto,y que así mismo 

en Hegel va del idealismo abstracto, enemigo mortal de la 

positi~idad ( alienación ) a la lectura de Adam Smith y por 

las causas ya explicadas, a la creación de la dialóctica i­

dealista, estas mismas causas son los motivos por los que -

•c. Marx: "lnt.roduccí6n••, pág. 10 



~arx logra senalar las ventajas del. atraso alemán y la 

posible de superar losestadíos politíco-sociales que otros 

·pueblos han alcanzado. {.Los rusos hablarlin poco tiempo de~ 

pués .del privilegio del atraso, me refiero a los populb;tas ) • 

Pero veamos como sefiala Marx este privilegio del atraso •.• " 

La crítica de la filosofía alemana del Derecho y 

ha encontrado en Hegel su expresión última, la más consecue!!_ 

te y la más rica, es ambas cosas a la vez, tonto el análisis 

critico del Estado ~oderno y de la realidad que con él guarda 

relaci6n como la resuelta negación de todo el modo anterior de 

la ccncien~ia política y jurídica alemnna, cuya expresión más 

noble, más universal, elevada a ciencia, es precisamente la 

misma filosofía especulativa del Derecho. Si la filosofia e~ 

peculativa del derecho, este p~~!~~icntG dbsrracto y 

dante del Estado moderno, cuya realidad sigue siendo un mis 

allá, aunque esté más allá sólo se halle al otro lado del Rhin, 

sólo podía darse en Alemania, a su \·e~ y a la inversa, la ira~ 

gen alemana, conceptual, del Estado moderno, abstraida del hom 

bre real, sólo era posible porque y en cuanto que el mismo Es-. 

tada ~oderno se abstrae del hombre real o satisface al hombre 

total de un modo puramente imaginario. En política, los al! 

manes. han pensado lo que otros pueblo::; han hecho. Alemania 

era su conciencia teórica. La abstracción y la arrogancia d* 



corrian siempre parejas con la limitación yla 

pequeliez de su realidad • 

. Por tanto, si .el status que del Estado alemin expresa la per­

fección del antiguo régimen, la consumación de la pica clavada 

en la carne del Estado moderno, el status quo de la concien· 
-~ 

cia del Estado alemán expresa la impcrfecí::16n del. moderno F._!!. 

tado,la falta de solidez de su carne misma .•. "* 

Así es, dentro de la misma secuela que her.ios anal.izado a través 

de la ley del desarrollo desigual y comb1nado, Marx in=uye 

~ politicamente, y obligado poT su rad1cali~mo filosófico tan 

alemán, que. Alem::mia está al día y más allá de los pueblos · 

modernos,debido a la profundidad de su crítica teórica. 

~:;t.v quiere decir, que conc1ente Marx. de la alt.ura de la filo 

sofia alemann y de los j6vencs empeftados en la critica de la 

\•aliosa "conciencia crítica" que He¡::cl representa, nace la P9. 

sibilidad de <lcstTuír "la dicha ilusoria" para"c:ügir que se 

abandone un estado de cosas que nece!'ita de ilusiones" r cvi-

dentemcnte Marx se refiere al estado univer~al dcmocrátíco b!:!.!. 

gués ) . 

l c. Marx.: "lntroducci6n", pág. 9 



Es en este niv.el, .el de la crítica que busca la emancípaci6n 

total, la desenajenación absoluta, la desaparición del Estado, 

que Alemania está en ' situación de ser la vanguardia del 

mundo. 

Pero esto es, Harx mismo nos lo aclara, un eslabón básico, ine 

ludible de la transformación alemana• pero falta algo muy Í!;!! 

portante ..• "Una dificultad fundamental parece sin embargo,o­

ponerse a una revolución alemana radical . 

Las revoluciones necesitan en efecto, de un elemento pasivo, 

de una base material, En un pueblo, la teorin 5Ólo se realiza 

en la medida en que es la realizaci6n de su~ nccesida~es. A-

hora bien, ¿corn,sponderá el inmenso divorcio existente entre 

los postulados del pensamiento alem~n y las respuestas de la 

r~~lid::.~ <-léifliiiHl el mismo divo re io existente entre la sacie-

dad alemana y el E~ta<lo y consigo mis~a? ¿scrfin las necesid~ 

des teóricas, necesidades directamente pricticas?, no basta 

con que el pensamiento acucie hacia su realización; es nece-

sario que la misma realidad acucie haci3 el pensa~iento. 

Pero Alemania no ha escalado simultAnaomcntc can los pueblos 
* Aclaramos de toda emancipación. El universalismo de Marx 

os ahora nuestra arma. 



. modernos las tases intermedias de la emancipac i6n pol í ticn. 

No ha llegado si~uiera, prácticamente, a las fases que ta6ri 

camen te. ha superado. ¿C6mo podia • de un sal to mortal, ro111on 

tarse no sólo sobre sus propios limites, sino, al mismo tlee 

po, sobre los limites de los pueblos modernos, sobre los 1[ 

mites que en la realidad debía sentir y a los que debía a9pi 

rar c6mo a la emancipación de sus límites? Una revolución -

radical s6lo puede ser la revolución de necesidades radicales, 

c.uyas premisas y cuyos lugares de nacimiento parecen cab11 l -

mente faltar ... "* . 

Si hemos \."isto que !-iarx: ya ha •..:nracteri:..udo a las otras clases 

de Alemania poT su falta de "rigor ... arrojo ... intransigencia •. 

capaces de convertirla en el representante negativo de la so­

ciedad'' ¿Qui clase social puede ser entonces aqullla que ad­

quiera y haga suyo el poderoso rayo del cráneo filosófico al~ 

t:J:ín?: el proletariado. 

Debido a que en Alcmania",,.La clase ~cdia no se atreve siqui~ 

rn desde su punto de vista, a concebir el pensamiento de la­

emancipación, y ya el desarrollo de las condiciones sociales, 

"' (Carlos Marx: "lntroducci6n", ¡\á¡t--.-1-1-. 
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que el progreso de la tecir:ía politica, se encarga.o 

revelar este mismo punt.o de \•ist.a como algo anticuoido 6. 

· por ·10 menos, problemático ... " "' , así como porque el atraso 

politice alemán combina falsamente elementos de las socieda-

<lt•s modernas, en su absolutismo constitucional, lo que hace 

ariri más insoportable la situación :mtidemocrática • ~larx el.e_ 

mapor la búsqueda ·Y el encuentro de una clase re\.'olucionaria. 

De una clase que de su onresi6n tenga L1 necesidad de 1 a 

uníversalidad.revolucionaria. Que de su p:lrtícular opresi6n 

destruya toda opresión, cooo el sufrimiento del judío con su 

t:; particular sufrimiento por la colectivida<l, que vuelca su d~ 
lor en la t.ransformac.i6n de toda la sociedad. *• 

Marx es ahora si prcfundaQentc judio [ alcm~n 1,pcrtenece al 

pueblo alemán. al !'T"l~!::!'!"i::::i::: r.0-,- ~er !a únu:a clase exclui 

da de la sociedad, como aqu61 del ghetto, aqudl que ha sido 

segregado, aqull que mira la comunidad social con tristeza y 

queriendo ser uno mis. cono todos y en arnonia. 

¡ 

Aclaramos aqui nuestro total acuerdo con Michael Lowy 
en su apreciación de como está .ausente aqui una concepción 
de praxis realmente marxista esplritu activo, elemento m~ 
tería1 pasivo. 

C. Ma.rx: "Innoducc16n pág. 13 



como todo el pueblo alemán, repetimos, muy judí.o, • 

porque de su. segregación de todo, nació la posibilidad .. más 

humana de ser integramente para todos los trabajadores. 

Ya no es Marx un especulador, que tenía que luchar desesper~ 

damente contra la enajenación del espíritu alemán. Tantas h~ 

tallas en contra de las necesidades frustradas y sus expresi!'.!_ 

nes consoladoras, algo querían decir. No en balde L. Fuerbach. 

en su ''Esencia del Cristianismo" nos habla de la enajenación 

de monjas castradas en deidades que contienen ideal~ente el -

erotismo.. T~abién Heine magistral~en::e c~ptn. esta probl~~á-

tica cuando nos dice " ... Algún día, cuando la humanidad haya 

recobrado plenamente la salud, cuando se haya establecido la 

paz en'tre el cuerpo y el alma, y reaparezca en su annon.ía pri 

mit1va, ese dia seri casi incomprensible el ficticio antago­

nismo nacido del cristianisco. Las generaciones que nacerin 

de libres himeneo~. más hermosas y felices, se elevarán flo­

recientes en el seno de una religión del placer, y sonreirán 

dolorosamente al pensar en sus pobres antepasados,cuya vida 

transcurrió tristemente en la abstinencia de todas las alegrias 

de la hermosa tierra y en cuya época ~" deshonraban y encar­

ncclan las embriagadoras emociones de los scntidos 4 *. 

"' Enrique lleine: op. c:it. pág. 10. 



No,_Maric puedo ver, ésto como su pasado especulativo alemán 

que ha encontrado su definitiva superaci6n. Marx es ya, valor 

de uso, militante, que conoce el oprobio del espiritu alemán 

~ tan abstracto pero que contradictoriamente posibilita por su 

sufrimiento, su falta de pr&ctica, la revolución mundial. 

11 

Este .últiJllo documento del joven Marx no necesita comentarios, 

habla por sí solo, hemos tratado no casualnente de que hable 

por-sí solo a través de citas, debido básicamente a que cual­

quier narración demeritarla, por mls clara que fuese la exp~ 

sición, la extraordinaria fuerz~ polit~ca que contiene. 

Recordemos que habíamos advertido que la "Introducción" no ~ 

bordaba directamente nuestro tema, la relación del Estado y la 

Sociedad en el joven Marx. Levamos a nuestras lectores hasta 

El, porque la misrna tcmitica del Estado como vi~os, está ab-

solutaoentc ligada a su conccpci6n de la enajenaci6n social 

que se encarna en "poderes C;(traños que nos dominan". 

La solución a la enajenación, ca~o producto social, es hist~ 

ricamente tratada por Marx, de tal manera que ~~ proceso con-

lleva a etapas superiores en que la autoemancipación no requ~ 

rirli más de forma "parci<iles". 



D~nt:ro. de ast:a aprec:iac10n histórica de la enajenación,. Mnrx 

ha avanzado en cada obra.que escribe, sobre todo en un 

miento de la. reaiidad politico.soc:ia.l que lo rodea. 

Su idealismo inicial. en el sentido de la búsqueda de la ar· 

monia social, gracias a su inserción en la lucha política 

va desde publicaciones en su primera etapa teórica, hasta el 

· contacto con la clase obrera francesa ) , va haciendo que Marx 

deje atrás planteamientos abstractos de la desenajenaci6n (que 

se inicia por una armonización que el Estado reali¡a, hasta 

el proletariado co~o universalizador real práctico ) hasta 11~ 

gar al pleno conocimiento de !:is fuerz:.s sociales que pueden 

realizar el ideal contenido en su problemática filosófica; la 

desaparición del Estado. 

Inclusive, su esquema de una societ'.ad atomizada y del egoísmo 

imperante, con su predicado enajenante, varia poco en todas 

sus obras, los pasos má.s definitivos y visibles son aquellos 

que van caracterizando las fuerzas sociales de la sociedad ci 

vil que encarnan esta problemática filosófica. Estos descu­

brimientos son debido a esclarecimientos politicos y no a cam 

bios en cuanto a la explicación de la historia, de las fuerzas 

reales de la sociedad civil. 



En otras palabras, el encuentro de Marx con .el proletariado 

y la revo1uci6n permanente, no se deben a una explicación m!!. 

terialista .y dialéctica de la historia, como su misma concep· 

ci6n de' la sociedad civil demuestra, sino~ un esclarecimiento 

político que el atraso político alemin y acorde a 61 su hipe~ 

trofia filosófica requería a gritos. 

El privilegio del atraso alemin, su hipertrofia teórica, per 

mite, en el momento histórico en que el proletariado levanta 

la cabeza1 que el descenso de Marx logre terrenalizarsc inco~ 

parando la problemática de la autoena)enaci6n histórica a una 

nueva explicaci6n de la historia, y vano @5 repetirlo, que tran~ 

forma por completo la herencia teórica que Marx llevaba (no 

s6lo de la filosofla alemana, sino del socialismo utópico -

francés y de la economia política inglesa). 

Por todo esto, por comprobar muchas de nuestras tesis para 

explicar el desarrollo de Marx, es que inclu{mos la introdu~ 

ción en este trabajo. Su encuentro filos6íico con el prole­

tariado, le lleva a tratar de explicarse el porquE de la mi-

seria, la lectura de la Economia política coca a la puerta, 

las"groceras necesidades'' del elenento "pasivo" de la sociedad 

civil como al principio de su~cteórica carrera te6ricadeno­

minaria, pasa ahorn al primer plano de ~u preocupación de 

aquí en adelante-
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tiempo después. con dos lúcidas o.bras de por medio, 

Manuscritos ..• " y "La Sagrada Familia" Marx escribirá 

en las "Tesis sobre Feuerbach'' que e.s burguesa la conceptual,!; 

::.ación de la sociedad civil como un conjunto de hombres ntomi, . 

::ados y ;:iás aún, que esta apreciaci6n conlleve forzosamente 

la explicación de la sociedad y del Estado como dos esferas 

separadas, Sociedad Civil y Estado Politice. 

No sólo han muerto en sus propias manosi sus explicaciones de 

la Sociedad y del Estado de Juventud, sino toda explicación 

anterior de la historia y del Estado. 



CAPITULO IX 

ESf\OZO DE LA SOLUCJ:Olil .. BASADJ.'·BN EL 
FETIClUSMO DE lA MBRCANCIA. 

La forma en que Marx y Engels resolvieron el conocimiento y n111-

· turaleza de la superestructura de cualquier formación •Ocioeco-

n6m.ica, se expresa con precisi6n en el siguiente parrafo do La-

ideologia:ademanat 

unos encontruioa, pue.1 con 'é.i .he~'h~ de que determinados indivi-

duos, que, como productores, actúan de un deter!llÍnado tDOdo, co.n 

traen entre si estas relaciones eocia¡es y politicas determina-

das. La observación empirica tiene necesariamente que poner de-

relieve en cada caso concreto, emptricaroante y ein ninguna cla-

se de falsificación, la trabaz6n existente entre la organiza- -

ci6n social y politica y la prcducci6n. La organización social-

y el Botado brotan constantemente del procesa de vida de deter-

minados ind.ividuos: pero de estor. individuos, no como puedan --

prosentarsc ante la imaginaci6r: propia o ajena, sino tal y como 

real:nente son: ea decir, tal y como act6an, como producen mate-

rialmente y, por tal y como desarrollan sus actividades bajo d~ 

terminados limites, prcr.U.sas y condiciones materiales,indopl!n-­

dientes de su voluntas~ 1 

l M!lrx,Carlos y Enqels, Federico. La Ideologia )!.lemana,Cri.tica­
de la novísima filosofla aler.u>na, en laa pnrsonas de sus repre­
sentantes: Feuerhach, B. llauer y Sti.rner y del socialillmo alemán 
en las de sus diferentes profcti'ln. La Habana., Edición Revoluci,2 
n;aria, 1966, 697 pp., p. 25. 



As1 Marx, s"obre estas bases, ya muy precisas, que elaboró con­

Bngela, en la ideologia alemana, estableci6 las directrices -~ 

que lo guiaron en el desarrollo de toda su obra posterior; oe-

91lli las cuales el estudio de lo económico dar1a las claves del 

descubrimiento de lo politico. 

Y en .este sentido, la culminac:i6n del conocimiento cientifico -

de l,a·economia en Marx, se encuentra en la pli;iSval1a., ya que -

ésta es la categori11 que le permiti6 desentra.fiar la naturaleza 

de las relaciones de producción capitalista y predecir su f inl, 

tud en el proceso histórico. 

Con el presente trabajo pretendo desarrollar - de acuerdo c:on­

Ma.rx - algunos elementos que permiten estudiar al Estado de la 

sociedad capitalista, teniendo como base a la teoria del valor 

mArXista y, por lo ::U.sn>o, a la plusvalia. 

El anaayo, dividido en tres seccionen, descri.!"Jf!, a grandes raj¡ 

gon, la formación del capitalismo. an~ como los principales ·­

elementos ideol&:;icos y politicos qu~ ~manaron del proceso de­

subordinaci6n del proletariado al capital. con la consolida- -

ci6n de la dc.~inaci6n socieconooica de la burguesia. El leiti­

motiv del análisis es, pues, mor.tra~ la interrelación absoluta 

dol proceso económico, con la ideolog1a y politica dominante -

l)n <11 capitalinino. Por último, indico coll\O de las propias con.,-
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tradicc:iones del modo de producci6n capitalista, brota la con­

.· ciencia de clase del proletariado, que la lleva a desarrollar-

la revolución que destruye al Estado bw;gufts, para sentar las-

bases de .la eociedad sin c:lases durante el régimen de t.ranei--

ci6n. 

I 

Si se considera que en la concepciOn marxista de la historia,-

es la forma en que la sociedad produce l.a. riquezl!I, la que ex--

pl.ica la supraestructura de tal. o cual f o.rmación socioecon6m:i-

ca: el an!lisis de la teoria del valor de Marx es naturalmente 

la parte esencial y obli9atoria del conocimiento para cO!llpren- ·, 

der el capitalismo como totalidad; la sociedad y el Estado. 

Pero cor..o toda artic:ulaci6n completa de una categor1a hist6-~ 
1 

rica - verbigracia la plusval1a - no es comprensible sin el --

proceso hiat6rico que la precede y conforma, asi la ideología 

burguosn, el derecho 'l los m.e.canist:1os b4s icos de la democracia 

capitalista, no son comprensibleu ni explicables a su vez, sin 

ver su transformaci6n histórica, hasta poderse sustentar en --

unn estructura nea.bada. 

h travlrn del anti.lisis del proceso de la acumulación originaria, 

Marx muestra de d6nde surgioron los elementos que ya en 

do do producci~n capitalista se lograron establecer con 
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teriaticas especificas que le son propias. 

Al seguir este camino, implicamos ciertas perspectivas del.af\é 

lisis que el propio Marx realiza sobre los "idilicosw orígeros 

del capitalismo. Al mismo tiempo intentó desentrallai: la forma­

ci6n de los ra11911s de la ideologia burguesa y de la base en la 

que sustenta au tooria pol1tica. 

Al abordar el tema del origen del. capital, bay que remcntarse­

natural.mente a la forma especifica en que la sociedad feudal -

se disolvió, a la vez que se fueron conformando los elementos­

que culminaron en un todo ya articulado, que fue el modo de -­

producci6n capitalista. 

El capitalismo ~lllel::qi6 de las ruinas del sistuma feudal de --­

producción, requiriendo principalmente la libertad de la fuer­

za de trabajo. El antiguo r6gireen bant;'.\ba su exist1mcia en la­

sujecci6n personal del sier•:o a la gl;ib.:i, con lo cu:;l estaba -

en directa cont.radicci6r. con el nacimümto del capitalismo. Al 

reupccto ~arx escribió: 

~La estructura económica de la sociedad capitalista, brot.6 de-­

la as-::ructura econ6:ttica de la sociedad feudal. /\! disolverse -

ésta, salieren ;~ la superficie loi; olmnentos necesarios para -

la formaci6n de nqul'llla. El producto düccto, t:>l obr<>ro, no -­

pudo diapcner de 11u persona h::rnt.a quü no' dej6 de vivir sujeto-



n la gleba y de ser _esclavo a siervo de otra persona. Adem!s -

para poder convertirse en vendedor libre de fuerza de trabajo, 

que acude con su mercancia a donde quiera que encuentre mere~ 

do para e11a, hubo de sacudir tambi6n el yugo de los gremion, 
\ 

sw;traerse a las ordenanzas sobre los aprendices y loa ofici.!J.- · 

les y a todos los estatutos que embarazaban el trabajo".* 

Esta oposici6n eaencinl, la encontramos en el desarrollo mis-

mo del capital, que ayud6 a la disolución de la comunidad na-

tural. de.struyendo sus lazos tradicionales para imponer, al-

final del proceso, el lillre contrato de compra-venta de la --

fuerz.a de trabajo. Marx maneja dial~cticamcnte estos elemcn--

tos colIIO una unidad que se desarrolla hasta que llegó al pun-

to en que una de las partes neg6 a su contrbrio. 

" Ea evidente - y se pone de manifiest6 al entrar a la época-

hiat6rica de quEi aqui se habla - , que ci.ertamente, ol periodo 

de Jisoluci6n de los mod~s de producción anteriores y de los-

modos de comportamiento del trabajador con reapecto a las co.n 

diciones objetivas del trabajo fue, al mismo tiempo un pario-

do, en que, de un.'.l parte el patrimcn.io en dinero ae désarro--

116 ya en cierta amplitud, y de otra part~, creci6 rápidamen-

t.c y se extendi.6 por las mis.mas circunstanciar. que aceleraron 

"' Marx. Carlos, El capital. Mllxi.co, ;·cg, 1946, tomo I, vol. -
ll. p. 603 {'l'RAD. W. Roces). 



aquella disolución~ El mismo patrimonio en dinero. fue a un 

tiempo, . uno de los agentes de aq1.1.ella disol.uci6n, lo mismo 

que aquella disoluci6n fue la condición de su transformaci6n-

.. 
en capital". 

En otras palabrau, la condición i.roproocindil>le para la re_<! 

lizaci6n de dicho proceso, fue la p~rdida de medios de produ~ 

ci6n de la mayoria de los productoras. Para que esto sucedie-

ra se requirieron de varios siglo~, y aunque el resultado a -

largo plazo fue concretamente el D>Odo de producción capitali.!! 

ta, analizar con detenimiento el desar.rollo de su 9esti6n, es 

de primera importancia, porque procl..m:1tnente en el proceso mi.J:1. · 

mo de subordinaci6n al capital ee fuo cntK~tejirl=i: ta forrua- ...:. 

ci6n ideol6gica , juridica y politica del capitalismo. Marx 

analh:a como fue el capital - dal col'!t<lrciante e i.ntermediario 

tejiendo poco a poco la red que fue aubordinando a los trabaj_g 

donrn lndependientes: primoro éllLo;; d1n1'lrrollaban como acti.vi--

dac.1 accesoria l<i el;,iboraci6n de i:oll)tl qlJ(! ullaban p-0.ra au pro-

pio consu.'11o:y •de actividad acceuori", ,_,l capital, logr6 que -

eión, él capit~l loa acarre6 de flll luq•.tr do origt:n 'l los obl.!. 

.. Knr:x. Carlos, "Formar. d tJ prnpl.<H.IM1 pn1cnpitali11tall" /.Trad. 
W .. ttcices) en Histeria y Soci,odadt ?~o ... '.J, Mlt>:ico, Ot.OlílJ de - -
1965. p. 27. 



gó a trabajar en ta llercs, obligándolos a producir sólo paro-

ól; a esta altura el proceso profundizó sus bases, 'l su com-·-

plejidad se hizo mayor con la nti.lización de la maquinaria, 

"Originalmente (el capital) se limitó a comprar su trabajo ll!Q. 

diante la compra de llú producto: tan pronto como se li:nitó a-

la producción de CHlt;e valor de cambio di.rectamente, teniendo-

por consiguiente que c11mbi.a1: totaL'llente su trabajo por dinero 

para poder subsistir, cayó l><1jo su dependencia y, por últí.Ir.o, 

desapareció tamb~én la ap:iri.encia de que le vendían sus pro--

duetos" ... 

E::; el an!íli.sis q:.Je ~:arx re~llz..-i, cc:alt<<!i.c1:a q~P. haya sido Jn-

forrración especif~ca de d1nociaci6n del trab~jador de su anti 

g= pos LC ión, el proceso t11r1:1ina en la subor<linac LÓn G.e l -:ra -

L']':>al dominio dc.l capi..tal. Y en ectc s•~ntido hay qu<:- enser---

;:;_¡]'~ción directa, c·~)03<Jrvab>l la rcL:tc~,:->n del productor con el 

• i~bjcto ae su trat--310; r..H\ cambl':) en (•} c:aplt.aliernc.. el pr::>let.a-

r ~ :>, al pc::dcr la propiedad 5obr0 znin 1':",edios dr:~ :;ubn i.nt~ncia, 



275 

recibiendo a cambio un salario que se cuantifica por las ho,.-

· ra~ de trabajo soei.almente necesarias p¡ira su reproducción C_1 

mo merca ne ía -

Debemos, además hn<::er notar que s5lo fil) genera li:za el trabajo 

asalariado en el t:;:Jpitalismo. Lao for:nao precapitalistas ele -

producción se bailaban, fundament:aL-::ent(l, en una e.>;plotaci.ón -

de clases en la que no perdí.an 1.i. relaci5n con el product:. de 

su traba.Jo -como lo os a travé~ úol salario-; la obtención -

ó.el producto social exceóente, q:.ic se apropiaP.'l la clase en -

el poder, era reconocible por las clall<W -uxpbt.adas, y la l~i 

timizaci6n de esta explotación n,:; hi.zo :r.áa q,rn hacerla rr.ás 

aceptable. 

ci6n del valor de t~so do esta CH:-.·r.c;)r;~:.tt.a, al. ant":.>jo del capit.a-



J' · E.s de· vital importancia escrutar "los modos de comportamiento 

'.· .. ·.·-··.····. 

' 'l ... 

del trabajador con respecto a· las condiciones objetivas del ;.. 

trabajo" do11tacándose a primera vista .el oric;¡en de urui reln--

ción, en que el trnbajador independiente fue obligado a desaE 

ticularse .del reaultado de su proceso de trabajo, y del senti 

do mismo de las conas a producir. 

Para nadie es diflcil comprender que es la voluntad de la el§_ 

se pr.>seedora la quo impuso poc;:; a poco su vol.untad en el pro-

ceso mis:io de trab.~jo y del ~ra-oajo a redll.zar. "Desde su pun 

to de vista, el proceso de traba JO no ca rna ,. qu;, el conswn::> -

de la rnercancia f<.lcrza de trabajo comprada p::l.t' &l. Sl. bien s§. 

l::> la puede consu."llir facilitándole medi.ou de ;irod.icción. El -

proceso de trabajo es un proceso ent:rc objeto& comprados por-

el <'~·'!pitalint.a, entre los obJetos pert.eo<:Jcicnten a él. Y el -

pt'cmucto dn este proceso le ;>ertcnecc, por tanto, " el capitª-

l í.l.'ta, ni m<ÍG ni menos que el producto del proceoo do ferrnen-

tnción do los · . .r inon de. bo<lega.. • 

De lo ant<.>r.i.:ié debemos destacar que eJ<ist:c una interrelación-

entre la oxtr¡,ccí.érn de la plus<:-dlin y ,,1 ol.emento de •:oluntad 

cót;>.o en 1' tr;:wéa d<:?l sahirio, que- ul t:i•p\tnl retribuye el va-

" 1".,'lr:<:, ('.;H lon. 1: i Capit<> 1. tomo I, wlL l, p. Zú8. 



lor de la fuerza de trabajo en el mercado, logrando precisa--

1: , mente que la mediación del trabajador con sus necesidades ae-

realice en la compra venta (en una sociedad de propietarios -

capitalistas de los medios de producción de el salario del obr.!!, 

ro' lo enfrent11 a un 1110rcado de productos que son propiedad de-

otros y que tiene qua CO!llprar). 

Ahora es más comprensible lo que decíamos al principio: para -

que la mercancía fuerza de trabajo, como categoría fundamental 

del régimen capitalista de,producci6n adquiera todas sus pecu-

liarídades específicas, y tuviera la cualidad que Marx descu--

brió~ un valor de uso y un valor de ca~.hio, medió un proceso -

~ histórico, que fue el que lo llevó a su culz:ú.naci6n como cate­

goría histórica. 

Y así para que la fuerza de trabajo se caracterice como valor-

de ueo, i.mplic6 primero que el proletariado no tuviera r.i.ngún-

de~ocho sobre la propiedad de su ac~ividad creadora. a fin de 

que realizara llU t:.rabajo sin ningun<> n1lación de voluntad o dQ 

minio, sobr.l ol sentido y ol para qué dr; su producción. Sien-

do e.stn cualillnd de la me.::c.~n.cia fuerza de trab,1)0 inseparable 

de su ut.r~ rtHllid~d. cerno i..·alor do c~mbio, por la que recib~ -

un sal<Jrio, por la que transfonr,6 <;l trabaJador en un compra--

dor que realiza sus n<:?cesidades erterionM~ntt:, en el mercado. 



del proletario, la cual no .cuenta ya. qua el capital le retri-

buye, exclusivamente, su valor como mercancía en el mercado -

de trabajo. Asl'.., el. capitalista se apropia de todo el resulq 

do de la actividad del proletario, cont0 valor de uso; esto es, 

del producto del esfuerzo del trabajador en el proceso produ~ 

tivo. 

Marx tambi&n descubrió c6rno la .sociedad capitalista, que es -

un "arsenal de mercancias" product~ del trabajo directo del-

proletarüido, conlleva contradicicnes como en l.a dominación -

burguesa de la clase obrera, que lo ha<: o la primera victi:n.a -

en los momentos de crisis de sobreprr..ducción tlol. siaL"'-'l:il, al-

ser deape<lido de su t:rabajo, precisamente por ol car:ictcr ;>ri 

vaün de l.'l produ-:::ci6n capitalist~. '!'.!'; n l crear dam.:isiada ri-

q.it>UI socl.ul no puede consumic.st• co:nr; \:.ill, por ser p1opierlad-

do <rn pw1ado de poseedor8S. Es ,,qui '!onde brotó un aspecto de 

l.., r•üaci6n fetichizada: por la pror;i,.. acción del proleta;cia-

a1't~~ et conjuro de ~us propias accio11~.t1 i::onsci.<?ntcs. 

Aq1.1t culmirmron las tcod.zncionon :.c;¡(•J 1'.1::; r.r"'.acioncll del ""'- ~ 

{ .. ~>:-,: 

~~f:~ .... 
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hombre que se le oponen y levantan contra. él incontrolabl111tr,• 

d6minándolo sobre su p:i:opia voluncad. con esto Marx dio le ~-

explicación científica de la teori7.llci6n otrora filos6fi~, -

con sus variadas interpretaci,onee en: Ueqel,, Feuerbach, Stir~ 

ner, etc. 

Esto quedó perfectamente deslindado, cuando Marx concluy6, --

·:¡ue en el sistema capitalista desapareoe también la apari.en--

cia de que los proletarios venden suu productas ·a los propio-

tarios de los ::tedios de producción. Lo cual significó qu.e el-

análisis .realizado resolvió al mis!!U) tier.:ipo1 la for:caci6n de-

la conciencia aspee tfica del trabajador, en el proceso histó-

ricode subo:::dinaci6n del trabajo al. c:apit.;i.l, cspccifi.cando -

conjuntamente.: lo.) las cualidades inhercntc!l de la fo=.aci6r. 

de lus categorías del modo de pz:oducd.ón capita.liata que se -

edi fi.cari preci..snr.1ente 'ba j::> la comprcnni.6n d<:o ést:a, ~· 2o.) la-

c~lidad de la nbsoluta desvinc:ulaci.6n del trai:oajo concreto,-

del resultado de su actividad J' de t:•rn !:lcntidos: dlindonon la-

clnve de los aspet::tos ideol6c¡icon fot.icllL~atlos, implí.cit:os en 

<)l proceso prccluct:l\'o. R.eaumi.ondo, (:omo \'onclusión iní.ci.al, ~· 

ln pérdida de cont:::ol del trabaja<loi.· !1obr:e :.•u producto, que -
¡ 

hl mi.s..-n.o t.ic..mp.."'j l.o nono.etc- n i.ntorcarri.rdoJ" ln fuerza do trabajo 

por un salario, gestó un ninn(1111.::1:0 de caract:od.sticas 

lde::>lógicas que :ion imprescir.di.bl<;ra ü hl producción capitali.§. 



di.riamos más: inherentes. 

otras caracteristicas que debemos anal.izar'· -

de este proceso de subordin!lci6n: Primera, la retribución dol 

valor de ca'Cllbia de la fuerza de trabajo ae rea.li.za a través -

de un acto de intercambio que, por medio de i:, competencia --

del morcado de trabajo, pe:cmite al capital. basa:r su relaci6n-

con la fuerza de t:r¡¡bajo bajo el oupueeto de una real igual-

dad. Segundo: esta igualdad entre el valor de la fuerza de --

trabajo al intercar.O:>iarse con el capital, es la q¡¡e pen::U.tc -

y necesita reglamentar la relación co¡:¡o un acto entre indivi-

diios igual.es, que por su propia volunted entran en una rela--

ci6n re<::í.proca, sin ningú.n rompimiento Ü<'! lau rt..-qlaa de igual 

dad o de sometimiento de la vobntad. individual. Es '.ln acto -

~libreM con el total consentimient.o do lon contratantes. Cosa 

Que art:.icula, la caracteriDtica de L."l r. .. wr:!<'I de trahil10, como 

valor de cambi.o, a la inevitable 1Cl<¡inl.aci6n 'I i::ecrL:ación j,!l. 

d.dic21 propia de la sociodarl bu~gucoa, 'i<H? <.lrl su i.ntcrprct.a--

ci.6n nal\ala a la sociedad confon-.ada. d<- hombrea l~brcs y cor.-

alb<Hh:i6, lo cual encarna ci punto t\OUit 1 d'el republicanie=-

bur<J\lÚ1; y la ::;upucsta imparcialidad clol r:staoo, como expre---

ilión {ic la "voluntad gcrw.r1>l" de un.a 110Ci".ltlad. Todo lo cual -

tuc l'l.Clarado de manera completa y profunda en 111 ..:ri.ti.ca que-



. . 

les preparatorios del Anti,:..Duhring, examin6 a trav6~ del pro--

blemr, de la igualdad•. Engels en esa obra indic6 que la idea ·~ 

bre la igualdad ·sw.:ge .de la igual.dad del trabajo humano gene-

ral en la prpducción de mercanc!as. 

Ia Cl1racterizaci6n del trabajo en el modo de producci6n capi--

talista, on que la fuerza de trabajo -como merca.ncia- tiene --

dos cualidades~ de valor de uso y de valor de cambio, ea desda 

mi punto de vista, el .fenómeno clave que permite desentranar,­

no s6lo una explicación de la oposición que crea el trabajador 

al realizar 1a riqueza social, en contra de si mismo, sino ta!!!. 

bién cómo el. imperio de la ley de la dcinocracia parlalnent.aria-

se impregna de esta ¡>roblemática, al. ser la superestructura -

una esfera que expresa una problE2nática e11pecifica del modo de 

producción capitalista. 

RocapitulettlOB: el otrora trabajador independiente se v~o Buba!_ 

dinado al c:api.tal, cosa que signifi.c.6 también la pérdida del -

control sobre el producto de su trabajo, ast como la concien--

cia de que el producto de s~ trabajD na el resultado de Bu prQ 

pin actividad. !?cr otra parte, a travbt> de la CCtTlpetencia cap}_ 

tillista y báoicarnente de la rnaquinz.'!lct6n del pi::-oceso producti.-

vo. se logr6 una homogeneidad dol tx:ai.:iajo y una i.gualdnd soci.Q. 

económica de la fuurz...'I de trabajo, quu al cnl'.::cnt.arac como 



iguales entre si 'i con el capitalismo suscita la legalizaci6n 

:)ur{dica de este acto. C()ncreto • 

.l\sí no s6lo so vio desarticulado el otrora .hombre indepondioD. 

te con el producto de su traba.jo, que adquiri6 "formas fanta.!!. 

mag6ricas" , aino que su vol.untad y su igualdad abstractas fu.Q. 

ron .cnunciad1:1s a través ·del. aparato jurídico-polít:ico, qlle hi 

Z6 abstracci6n precisamente de la rolac i6n concreta que lo es 

claviza: la cesi6n del Vl!l.l.or de U»o de su mercancía al capi-­

tal., proceao que permitió su converoi6n en un ciudadano "li-­

bl:e" de "decidir y participar en la pol1tica", sin que en las 

vtas propias de la legislación planten lA minima bri.sna que -

resolviere o planteara el verdadero problC!lllla de su esclaviza­

ción al capital. 

JI.si el Estado al postularse como la expreai6n de la voluntad­

d~ cada uno de los mie.'nbroa de la aociedad, y basar su activi 

d1Hl aobrc el supuesto de que rea lm<(lnte existen ho::ili::cs libres 

~· poseedores de mercancías, se cuc11pó al control. objetivo del 

¡iroletariado, reafirmándole au pa¡x;l. de individuo, garantizan. 

dú a su vez la preservaci6n supuesta de la propiedad privat:.a­

p."\ra todos. En una !!loe iedad en que ímpora la • raz6n" 'J :ta "li 

bi::c voluntad" • 

"l .. '1 co!.ncidoncia entre ln realidad uocial moderna y el. pensa-



mien.to kantiano resulta aqut extraordinaria: en rea1idad, hot!I 

pres disociados absolutamente ·~privatizados .... que· efectCian lll 

. producción oocial. como asunto puramente privado; hombres qua-

se relzlcion.an tansólo por mediación de lll voluntad, en el ac-

to de camhio y en las relaciones poH.ticas. En .Kant, los hom-

brea reduci4os a la mera voluntad y 6uta en una pura abatrac-

'ci6n a una aimple .:forma que puede hacer menos intereses con--

cretos. Io aocial resulta ser lo voluntario y lo voluntario -

la capacidad de generalizar una relación (la del cambio de --

:mercancías P.n la realidad concreta) en una oimplc relación r-ª. 

cional; seres racionales, buena voluntad, legislador univer--

- · sal {que puede ser uno o todos uno como -als ob- todos l y del 

hecho vienen a ser, si no exactamente La !:lifl!"'..a cosa, por lo -

ment)B aspectos de la misma cosa. úi "cocxi.Gtencia de las vo--

lullt..:ades" (!ue es ... coexistencia de J.411 Hbert.lldos" traduce la-

"cn;,xiatcncia" ele los poseedores do 11wrc:ancías (cc."l!D definió-

Marx a loa hombres modernos vistoH <•11 eus relaci.on.;,s jurí.di--

cau} que en la rt!alidad ne vinculan por intermedio de la far-

ma cie la voluntad" .. 

1 .... , cual nos lleva directamente al problema de mayor ünportan-

ci:a on la política revolucionaria dul prolctariad>J para Bu --

• c6rdoV11., 1-:::n<i ldo. Sociedad y Eat>:ido ón el mundo m.odcrno. M.§. 
xíco, Utlf,H, 1973, 220 pp., p. •U. 
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emancipaci6n. La de que oi su lucha· conserva la minima · il.u--

si6n de que el Estado o la libertad, nada más está desfigura­

rla por los hombres en el poder, y de que basta rescatarlli y -

reformarla, podemos decir que la lucha está enfilándose den--

tro de los marcos propios de la ideolog1a y de la práctica --

burguesa, lo que lo conduce ineludiblemente al fracaso, En- -

gels seBal6 con Codo rigor esta ilusi6n al escril:d . .r:tt¡Pero no 

hay mejor escuelo de respecto a la tradición que el sistema -

parlamentario!", ya que con ella hizo la critica que se liga-

1ntimamente para destruir a una teorizaci6n que supone al Es-

tado, tal cual se presenta él mismo, separado y por arriba a-

la sociedad. La clave de la politica reformista s~ encuentra-

precisamente en este punto ya que lof, reformiut<11< ; . .-mt:ro de~-

marxismo (que no son todoa los que conceptúan al Estado como-

un~ entidad separada) salen de esta concepci6n para elaborar-

un¡¡ poaici6n que rescata y no aest:ruye al ;;;,te.&; t;;;r;;~!:.::. 

El problema requiere en primer lugar, desentrañar que ese -

aparato, al ropresentarae como la enc:unaci6n de todos, li- -

brea y con albcdrio, aparece como árbitro imparcial de la so-

ciedad en s11 conjunto, y como tal por encima de todo favori--

tiamo, de tod.:s liqa a cualquier int.crl'rn particular que i:npli-

ca su imparcil'.lbilidad de }uicio. "Quó ol 'pucb!r,, rusno:\iano-

deje de aor qn Kant (y en la realidnd hlnt6rica) la sociedad-



una comunidad de' seres racionales que postulan el:,duecno colllO 

el sistema enque coexisten. no es más que una o~raci6n a trA 

vl!s de la cUlll se genera la transforlllllci6n del principio dela 

soberanh popular en el principio de la soberania de 111 ley' ". * 

Asi la mian\11 estructura de un Bstado soberano, un Estado que -

ejerce la ley, encarnaci6n de la sociedad, ee la clave de su 

aparie,ncia de separación que él mismo presenta, pero que no es 

su realidad, ya que est& inti.mamente ligado a ejercer la ley,­

y por lo tanto a reproducir y a proteger la causa fundam.ental­

de las diferencias sociales. la propiedad privada de los me- -

dios de producción. 

Otro concepto indispensable, y que oo necesario aclarar para­

no antrar en confuneiones es el de ln autonomia relativa del­

Eutado, quo nos lleva directamente ol bonapartis~o. Tal con-­

ce¡;ici6n del Estado, como tirbitro 11nt.rn las clases sociales, es 

palpable y real en una sociedad bn ln que la pugna de clases­

lloga a un empate y el Estado alcanza una verdadera autonomía 

rnlativa entre éstas, lo que no nioq11 que el Estado use el r.Q 

¡n1:)!l de la legalidad burguesa rcforznnrlo ou imagen y legitirnj, 

ilnd como lirbitro imparcial, y qui; u11 proplo, ya sea del repu-

Idern, p. 44. 



nt!s feroz. o del bonapartismo m~s reaccionario. En -

esta caracter1stica del Estadocapi.talista moderno. 

Ernest Mandel apunta que "la autonornia del poder del Estll;.10 --

en la sociedad burguesa, ea consecuencia del predominio 1fo la-

propiedad privada y de la competencia capitalista, y debo ser, 

sin t!IJ!lbArgo, solamente relativa. precisaJ11Cnte .a causa de eate­

predoini.nio. ".., 

Pero de all1 lo importante. El pr-:iletariado aprende en nu lu--

cha que esta legalidad, que esta imparcialidad de su árbitro,-

no es mlis que la apariencia que protege una libertad y ejerci-

cio burgués, que su autoellL6ncipaci6n como clase debe crear-

un ejercicio de la democracia que nada ti~nc que ver con la l~ 

bertad del régimen burgu6s, y que ello ~mplica su dictadura de 

cln1rn. 

!':n la lucha del proletariado oe articula, el descubrir nu pa--

pfll como productor dioociado del producto de su trabajo, empe-

zando a comprender au papel como creador del "arsenal do mer--

canc1as .. ,_ 'l la necooidad do cent.rolar esn mundo fantasllU'lg6ri--

co", quo se le opone. descubriendo qu.-J onta real.idad está. int_b 

rnn~nte 1:1.gada al otro elemento do •Hl v~<la pol1tica, que 110 --

presonta igualmente fantaamac¡6r ico y <.qcmo~ al Estado pol.1tico, 

MancltJl, t:rnest. l,<1 t.roizi6mü <1gc clu capitalisme. 3 tamos, -
?aris, Unir>n Gímeralc d'Editionv, 1976, vol. 3, 447 pp •• p.179. 



al qtie necesita tmiibittn develk en el asp~cto de aparecer COlllO 

f\:,·::i::pr;a¡;;;¡¡¡t¡¡¡-,t;-;: invitándole al mis-:no túmrpo a participar dltl 

una inan~ra que no resuelve jam!e eu.s reale~ problemas y sir'- -

viéndole en una din!mica que ayuda, por la crooncía del prole­

tariado en la legalidad, a afianzar esa potencia que se le op,g 

ne, suhordinti.ndolo. 

Luk!s rastrea el origen de este problema a través del conteni-

do de la palabra alienación, precisamente en estos dos campos:_ 

"La.a expreuiones e.najenac.i6n .y alienación no son en s1 mismas-

n.uevaa, son sencillamente las traducciones de la palabra ali.e-

nati.on, que aparece tanto en la economia politica inglesa para 

denominación de la enajenaci.6n de la mercanc1a como en casi t.2 

das las teor1.as iusnaturalistas del contraro uocial para deno-

minar la pérdida de la libertad originaria, la tranemiai6n o -

en1t.icnaci6n de la libertad originaria en favor de :la oociedad-

nacida del contrato".* 

La too.tia pol1tica ~· la idool09ia do ln burguosia, requiere i.!l 

torpretar al. resultado do la disol.uc.i..6n de la aoci.edad feudal-

como una sociedad da individuos librern<>nte aaociados de aque--

lla nociedad. Y e<1ta forma ideológica nn.ca en un periodo de --

.. Lllklls .• Georg. El joven fü19el y loa pr.oblomaa de 1(1 sociedad 
capitalista. México, lM. Grijalbo, 1963, p. 511:1. 



en que existieron un sin nWllero de nombres ya casi- _ _,;:;\ 

desligados Cle a.as trabas feudales, que trabajaban. independien-

temente, con sus propios medios de producción, pero al inicia.¡ 

se el proceso de subordinaci6n, primero al intermediario capi-

talista, y después al capitalista ya duel'l.o de su antigua pro-

. piedad - los medios de producci6n - logra guardar precisllll\ente 

la fort>.(l ideológica de la independencia y de la libertad, quo-

es negada en el proceso de proleta.rizaci6n. Marx expresa estae 

ideas en los Grundiese cuando afirma: "El. intercambio de tra-

bajo por trabajo - aparentemente la condición de la propiedad-

del. trabajador - descansa sobre la carencia ae propiedad por -

parte del trabajador en cuanto base del trabajo", y sen.ala en-

otra parte de la misma obra: "A lo anterior h<>t ·~ue agrc•gar --

atin una obse.xvaci6n: el intercambJ.o de tJt¡Uivalcntcs, que pare-

ce auponer la propiedad del producto del propio trabajo y, por 

lo tnnto, parece poner como idénticas l<.i ;;propiaci6n a través-

del t r;ibajo, el efectivo proceso económico del hacer propio, -

con la propiedad del trabajo objetivndo1 lo que antea aparecía 

como pro .i3SO real, aqui,reconocido corn;) relación jur1dica, es-

decir, reconocido como condici6n general de la proóucción 'i, -

por lo tanto. reconocido legalmente, puc:v.to como expresi6n d(! 

la voluntad general, so transmuta, oe rn.ur,o;:r<i. a t.ravés de una-

·.·.···ª·.·. 

,,., dialéctica necesaria com:> scparaci6n abtmlut.:. de trabajo y prg 

piod11d y ttpropiación de t. r abajo a}cl'O ::> 1:. intercambio, s in --



equivalente".* 

.. : En tales citas Marx,seftala. b veta fundanÍental· del &Í\álisia U,S¡ 

bre la que edifica 1a explicac:i6n de la ideclog1a en general -

y en especial del aparato pol1t:ic:o burqu!Ss. Se debe tratar dQ­

profundizar:. mucho mis, ·.las etapas de la industria a domicilio 

hasta el maquinismo el. pa1>4tl de la moneda, tomando en cuenta -

el. sef\alamiento que Marx hace de la formaci6n de una ccncien-- . 

cia especifica del trabajador, aunada a.una expresi6n del pxo­

ceso que conforma el aparato politico y la ide0l091a en gene-­

ral. 

II 

Aunque pensamos que el análisis teórico realizado hasta aqui,-­

nos brinda algunos de los elementos de la solución que el mar­

xioll'O da a la relación exiotente entre la sociedad y el Estado, 

en absolutamente indisponoablo que aborde!DOs el periodo hist.Q 

rico, con el estudio de la lucha de clases que se desarro116 -

conforme se articulaba ul modo de producción capitalista. 

La ubicaci6n general de out.e proceso, cst~ intimamentc rel.aci.Q 

nnda con la l.ucha que la naciente.• burgucsia desarrol.16 contra­

cl antiguo orden: el fcudalinmo. l'cdcrico Engels apreciaba la-

Marx, Carlo:J. "Forman da .•• ·•, pp. :?3-34. 
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quo tuvieron en las revoluciones bw:guesaa-
·. .- . . . . .. · 

campesinos y artesanos pobres. los tenderos, etc., 

asl ComólQS. campesinos suecos, franceses O de Aleciania occi--
.. . 

:dental que tueJ:on el: 9ruesode·1os ejércitos revolucionarios -

que llevaron hasta sus liltimas consecuencias, posibles, l.a - -
.·'. 

··· tranafo.tmaciOn del viejo orden. bajo la direcci6n de la blirgu.,! 

s1a. 

Engels califica la participación de los ca1Dpesinos como neces,i 

dad fundamental, .sin, la que no hubiera sido factible ninguna = 

transfor111aci6n. Empero esa participación campeuina adquiri6 su 

propia dinilllica y_autonomia tratando de rebasar los limites que. 

la direcci6n pol1tica burguesa deseaba imprimir a los movi.mie.n 

tos, y que ante su empuje se vela en 121 necesidad de recular.-· 

En ontas circunstancias la burgues1a estaba precisada a aliar-

se con sus viejos enemigos o, cuando rnenoa, a manipular los --

idealé& populares a una dirección más conservadora y práctica, 

que la beneficiara en Cilti.ma inutand.a. 

Ante oGto Engels concluia que, dichos ::.n~.ent.os contrarre•.'olu--

cionln:ios, conformaban una d.:i las lay<!>l fundamentales de la 

hiator.l.a burguesa. Al respecto apuntaba nor;re la revoluci6n ele 

l6u~1 dé Inglatcn:a quo "la puno .:m march11 la burguesía <fo las-

ciudades, pero fueron los campe1ünos medio11 (la yeomanry} de -



los diatritoe rurales los que arrancaron el triunfo• Cosa 

gular: en las tres ··grandes. revol.uciones bw:'g:uesas fueron los -

campesinos los que eu!Úi.nistraron las tropas de combate, y ----

ellos también, precisamente, la clase que, después de alc:anziu: 

el. triunfo, a~li6 arruinada infaliblemente por las consecuen--

c:ias econ6mican áo este triunfo. Cien anos áespu6s de Cromwcll, 

la yeomanry de Inglaterra, puede decirse. que casi babia desa-

parecido, En todo caso, sin la intervenci6n de eata yeomanry y 

del elemento plebeyo de las ciudades, la burguesia nunca hubi~ · 

ra podido conducir la lucha hasta su final victorioso ni lle--
' 

vando al cadalso a Carlos I. Para que la burguceia se elllholsa-

se aunque solo fueran los frutos del triunfo que estaban bien-

maduros, fue necesario llevar la revolución baotante ~s allá-

de su :neta: c.xactamente como habría de ocurrir en Francia en -

1793 y en Alemania en ll:S4~. Parece aer esta, on efecto, una de 

las leyes oue presiden la e11oluci6n de la sociedad burgueoa.-

Daapués de cutc exceso de actividad ravolucionaria, siguió la-

inevitable l'<.l.:\Cci6n .•• •· '* 

Estoe eenala~ientos e~-plican el origen de las ilusiones íacc-

binas de la Revolución Francesa, o lGs ideales igualitarios de 

los batallones que destruyeron con '"'" ,,rrnafl ,,1 poder de la nQ 

.• Enqels. é'edotico. !>e;. soci<tlin1:;0 ut.bplc·:. ,.;. soci..11lismo 
c).ontiiico. Mm1cü, Ed. en Len9uai1 E:<tnmjerai¡,pp. 16-17. 



. .· 
bleza. Sic¡ni.ficando,>que podemos dejilr como un buen &1,lpue•to~-

:!.a ::el::i.ci6n di.recta ~ntre ~l es!'.'iri.tu J;>l.ebeyo de .l.oa CO!llpOn•n".'. 
. . . ' . 

tes del ejército revolucionario y su ubicaci6n como produatcr-

res independientes; que los convertí.a en campo fértil del peri-

samiento igualitario. La conciencia de su independencia como -

productores y la amenaza constante de perder tal privil~gio, -

los condujo a la lucha, y se convirtieron en ol elemento clave 

del triunfo de la revolución b11r9uesa. 

Lukács en su ensayo El joven Hegel aprecia colllO altamente: su--

gestivos muchos de los an~lisis de Marx, que se dirigieron a -

esclarecer la intillla relacL6n entre las luchas revoluciona- -

rias y la transformación scx::iopolitica. Abuaaremos citando a 

Lukács extensamente donde rescata apreciaciones e ontundentes -

do Marx. sobre el tema que nos ocupa, cuando dice que: "Desde-

~cte punto de vista hay que considerar la relación da los pre-

cursores idool6gicos de la revolución democrática y de los ja-

cobinos mismos con la antiguedad. Marx ha ~lamado la at«1ción-

sobre el hecho de que estas concopciones ilusorias paoan total 

mente por alto el fundamento real de la economia antigua, la -

esclavitud, üel misr::o modo que son incapaces de incluir en la-

im.:igu..~ que se hac~n de la 5ociedad civil burguesa el lugar y -

el papel del proletariado. Pe.ro 011ta falsedad de la concepción 

b~sica no suprime oae correcto sentimiento -correcto en ol --



marco de concretos limites hist6ricoa - de que. existió .una d;e­

terminada conexión entro. la propiedad parcela.ria relativA!llente 

igUal y la democracia antigua. Marx precisamente ha.formulado-

con gran precisión esa conexión: esta forma de la libre propi~ 

dad parcelaria del campesino cultivador personal" considerada­

como forma dominante y normal. eonstil:: uye por un lado la base-

· econ6mica de li!. sociedad en los mejores momentos de la Antigu_!! 

dad clAsica y, por otra parte. volvemos a encontrar en los pu~ 

blos modem os como una de l.as formas que se desprenden de la -

disolución de la propiedad feudal de la tierra. Tal es el caso 

~~ la yeomanry en Inglaterra. de la clase cainpesina en Suecia. 

en Francia y en la Alemania occidental. .• La propiedad de la = 

tierra es tan necesaria para el pleno desarrollo de es·te mode>-

de explotaci6n como la propiedad de la herrarnionta lo es para­

el li!ore desarrollo de la explotación artesana. 'i constituye -

la base del desarrollo de la independencia personal. Eneas ob-

sorvaciones do Man: non de extraordinaria importancia. A.nte -

todo, Marx indica con unas pocan pal<ioras la concxi6n econ6mi-

ca ontre el f loreci.,.,,icnto de las delt\Ocracias ant:. iguas y la re-

lativa iguald<id de la propiedad campesina. Ad~s de eso, la -

alusión a la yeomanry nos resulta muy oi9nificntiva. Pues del-

r.üsmc, n>octo quo on lar. guerras de ln Repúllli.ca Fr;inccaa y en ,,-~ 

las napol1i6n ic<i.s lon campesino¡¡ liberadori par la revolución y-

nuevos propietario::: de sus parcelaa con:it: it.11yen el nCicleo de -



la revoluci6n inglesa la yeoma.nry 

las tropas que liberaron al· pueblo dei -

En esta medida tienen las ilusiones jacobin::i.s una base económi­

ca real. El elemento ilusorio de las concepciones jacobinas so­

descubre en el .hecho de quo los jacobinos han visto en ese es­

tado écon6mico de .transición hacia el. pleno capi.tali8lilo un est~ 

do durade.ro de la humanidad liberada, y han intentado fijarlo -

como· d.efinitivo. Los trabajos históricos de Marx y Engels con-­

tienen un abundantiBismo material de prueba del car~cter infun­

dado y erronéo de esas ilusiones....... Si reflexiona:nos en rel.§ 

ci6n a lo anterior, descubriremos como oe fue engarzando la nua_ 

va estructura, no sólo en su expresión ideol6gica-jur1dica,sino 

también como una necesidad do la burguesía, que bajo el fragor­

de l~ lucha de clases, se vio en la necesidad de conservar el -

espíritu independ~ente, que so dio en la lucha, a trav6s del -­

aparato formal de :iuevo dorocho, .aunque de hecho lo castró al -

destruir su real sustrato ostructural. Y fue precisamente en el 

momento en que se resquebra)6 lo sufi.ciente el feudalismo, cuan 

do la burguesia decidi6 llevar w~s allá su dominio sociopoliti­

co, .utilizando al descontento masi\.·o do los campesinos y pobres 

Lu~cs, G. Op. ci.t., pp. ú7-6B (el subrayado es n1Jostro}. 



. . 

de la ciudad a Un.de consolidarla, 

·Y ello lo· logr6, no s6lo combatiendo a la nobleza, sino .tambi6n 

destruyendo los restos de la propiedad agraria que produc:ia pa-

ra el consumo de los sel'lores aniquilando .posteriormente, la in-

dustria casera o artesanal. Introduciendo la economia de merca-

do y crGando hombres libres - sin posesi6n de ningún medio de - · 

producción o herramienta - que se convirtieron en asalariados -

en las nuevas relaciones de producci6n.* Y fue en este proceso-

que se fue· conformando toda la estructura formal, que le daba a 

los despojados - a los "hombree libres~ - calidad de ciuda.da--

nos, en una sociedad en que todos loa holllbres eran "iguales" y-

que establecian relaci6n de manera voluntaria y racional con --

sus semejantes. Aquí tenemos no e6lo la clave de la teoriza- -

ci6n política de la bu:rguesia, sobre la naturaleza y el origen-

del Estado como e.xpteni6n voluntaria de un conjunto de hombres. 

''atomizados" de la sociedad civil, que deciden formarlo bajo la 

voluntad de todos, sino, también, la teorización de la ley -

como inst=urnento coercitivo - qua oujeta a todos poz; igual, 

* "En Inglaterra (escribió Marx) , la scrvidu::iore habla desapars 
cido ya, de hecho en los filtimos anos del siglo XIV. En esta --
6poca, y mtis 'todavia en el transcuroo dol siglo X!</, la inmensa­
mnyoria de la población se cornpon1~ de campesinos librea,duenos 
de la tierra, que trabajaban. cuAlquiera que fuese la etiqueta~ 
foudal bajo la que ocultaban 11u propiedad". El capital, vol, I, 
p.6.lO. 



· ; tratándolos como entes racionZ1.les que voluntariamente se auto-

~~~:. someten a .su inatrumento. 

Y este supuesto i:ilstrumento de todoa, se queda con la aparien--

cia libertaria.~sada en la voluntad y racinio abstractos, que-

supone el acto de intercambio, nulif icando el proceso concreto 

de explotaci6n que esclaviza a la mayor1a. 

Todo esto conserva necesariamente la apariencia, que es el re~ 

su1tado del acto de cada quien.* Asi los forjadores de la teorj, 

zaci6n filosófica burguesa y de sus inetitucionc~. requieren i,;¡; 

prescindiblemente, conservar el. supuesto de quo Mies atrás lé -

sociedad era un ~njuntt;> de individuo~ .11toroizado1• ~;ui;c por su -­

propia decisi6n se quedaron pobres por no Rer fri.19ables 'J tra~ 

ja.dores, y que. aquellos enriquecidos lo deben a nu"trabajo" y -

racionalidad individual. 

Por ollo se explica perfectamente, cómo la ideoloqia burguesa -

fue tejiendo lti falsa conciencin de llt realidad r.oncreta. P.::im.§ 

ro. nulific6 la relación especifica quo tiene la acumulación 

del capital mon~t.ario (mercantil, usuiirio) en li.1 carencia de rr>.!?_ 

•Este cambio de cqu.l.valcntes se efectú;1, es aol<Unente la capa -
superficial de una producci6n basada en la apropiación del trabA 
jo ajeno sin C!\mbio, pero bajo la apari,encia dol cambio.Este -- · 
s.i.stema del ciln\b:lo se basa en el capit:..:i. co~.o su fundamento y -
cuando ~e connidnrn separado de él, tal como se manifiesta el -
mismo en la uur>ar.ficio como un sioternlí independiente, óste ruu:á 
una mera aparitmcia, pero una apariencia neceaaria", dice Marx.,., 
en "Formas .de • , • '•, p. 30. 



.dios de produc:ci6n de las 111ayor1as. Segundo, aproc:ec:h6 que lQs 
. . . 

resultados de BU acción dieoivente - al no ser V ieihles más --

que bajo el· an!lisis histórico de Marx - termina enfrentando ..; 

a· las mayor1a8· desgajadas de sus tradicional.es formas de sue-·· 

tento, poniéndolas de. frente a su nuevo enemigo, como indivi--

duos, quu 0610 son responsables de si mismos, y por lo tanto,-

sin poderlos culpar directamente de su situación. 

Esta le9itimidad del poseedor del e apital, COlllO supuesto resuJ. 

tado de su capacidad de trabajo y ahorro individual, le permi-

ti6 enfrentar a los proletarios como individuos que aparente--

mente por su propia incapacidad perdieron sus medios de produE 

ción, iniciando una relación de intercambio d<:aigual, bajo el-

supuesto de una verd~dera igualdad. 

No hny que olvidar, que fueron doa los casos do enf:rentami ente 

del capital, con el proletariado: el primero, fue el lonto pr.Q 

ce11r.1 de intercambio que fue arr:oo.batando la independencia eco-

nómica del productor directo o independiente y, segundo, el c.s 

pital que invirtió fuertes suro.a11 en medios de producci6n rn:is -

co:".plctos (corno el caso de las rninao) que utilizó fuerza de 

trabaje ~·a totaL"llEÍnte de11provista d<l medios do producci6n. 

Bn los dos casos, se evidencia totalnlonte que la relaci6n ne -

inici6 b::iJo el supuesto do total indepilndoncia de los elemcn--



to~ de la riqueza, capital y trabajo. Es .este proceso el que 

en su propia ¡uecánica permite al. trabajador creer firmemente -

en la apariencia q'u.e expresa ·J,a' relación; .su libertad. y su vo­

luntád no:son:pisoteadas, su relación con el capitalista y su-

explotación, son realidades qua so les presentan, y qua tíenon 

que aC<?ptar a fuerza para poder subsistir. El proceso no fue -

sencillo, ni aceptado con resignación, el futuro proletari.o se 

rebeló, luchó, pero la fuerza de su miseria y la potencia del-

!atado que protegia al capital. lo sometió .en la mayor1.a de laa 

ocasiones. 

Arl.emás no podemos olvidar que su lucha libertaria habia consi~ 

tido fundamental.mente en derrocar las limitaciones feudales ~-

que lo soraet1an, y que en este sentido habia logrado an gene--

ral, su independencia; su nueva aubordinaci6n r1ada teni.a que -

ver con el sojuzgamiento del vicJo orden: en realidad no se le 

ei11jótaba a la glebu, al derecho rJivino ni teni;;i que dai:- diez.Too, 
) 

etc. 

Simplemencc, su libe::tad era r.ei.\l '·"n ese sentido. Emp<:!ro, pre-

cip;unente es e:-. ese sentido que la burguesía le daba libertad. 

El futuro proletario, se fue oom<:itiondo poco a poco al capi--

tal. y nada tuvo ~ue argumentar· <.in contra de su n1.;rwo :.r.io, ya 

abntracta libertad, pues ¡¡rrnnr:aoo <1 rHlll medios de uubnieten-



. cia, lo somtatS.ll a una nueva sujecci6n. 

Asi, sin poder descubrir los elemer.tos de su nueva esclavitud, 

y bajo la presión ideol6gica de la burguesia y sus tinterillou 

jueves, te6ricos del Estado, etc., ol proletariado asU11116 su -

realidad como l.a de un hombre lillre, y vio en la ley, quo lo -

mencionltba, su expresión. Y al Estado como obra de su v()lun-­

tad y ln de todos. 

Tuvieron que mediar muchos anos entre el triunfo de las revo-­

luciones burguesas y la organiz.aci6n de la nueva clase produc<­

tora. El proletariado, constituido por los antiguos campesinos 

y artesanos pobres que nutrieron las tropas revolucionarias de 

los !llOvi.mientos burgueses, tuvo que conformarse por mucho ti~ 

po con el nuevo scmetL'll.iento. 

Lo:ct libertades del ciudadano 'f d<.!l hombre eran privativas ele -: 

lu nueva clase do~inant.e .. La oociüdad capitalista qce se f.u~ -

cont:?i:mando, tendio a "idont if icar los derechos politices '¡x.-

ttitivo)!l" con. la ;::.osesión de la propiedad privada, es decir a -

j 1rnt if icar la e,.:clunibn del traba·jo <malar iado del goce d•Jl d.,!! 

,:-ocho <le ~.:ate. Se!!tejantc posici6n no !.uc nolamente el e~tadc -

de hecho prec!or..inante dur<:into mán de un ~iiglo despué¡¡. <le la -­

rovoluci6n indust r ial, »ino tambión ln i:onvicci6n, claramerite 



expresada, por todos los ide6logos burgueses, desde los más c6., 

* lebres, de Hontesc,¡uieu a Locke y hasta Kant." 

As1 la generalizaci6n burguesa del hcrnbre libre en el capitali~ 

mo, tiene en la .propiedad privada de loo medios óe producci6n -

la barrera in.franqueable que divide a la sociedad en clase11 de­

sigual.es. A111 la burguesia se erig:i.6, en realidad, en la Cmica­

clase triunfadora. 

lil 

El obj!:tivo central del trabajo ha sido mostrar la imposibili-

dad de hablar de "económica" sin tratar simulUtneamente la idcQ 

logia y la política. Intentaré demostrar más oxectamente esta -

concepci6n, realizando un análisis do la ccncopci6n r.iarxist~ de 

la dictadura del proletariado. 

Para acercanos al problema csoozart! nqucll·os elementos que den-

tro do la historia de la lucha de claacrn, nos permiten di:ncu- -

brir los nrnort:es que posibilitan al proletariado comprender su 

pnpul polltico y su lugar en la producci6n, deslindando así a -

su conciencia de la ideolog1a burgu•.1,w, tanto en el plano de la 

f.lutructu.ra como en la supercscruc~1u·a. 

~ Mandol, Ernest. op. cit., p. 221.~ 



Marx cifra el papel revolucionario de· la burguesia, fundamen-

tailllente, en la promoción incesante del desarrollo de las-=·-

· fuerzas productivas de. la sociedad. En la profundizaci6n do -

la divisi6n social del t mbajo que lleg6 a articular al mundo 

entero, a fin 4@ Se<Juir ampliando la reproducci6n realizada -

por ejercitas, cada vez mayores, de desposoidos y una apropiA 

ci6n particulnr de los frutos de trabajo colectivo. 

La burguesia, que fund6 la explotación del p:roletariado en la 

posesi6n monopólica da los medios de producción encuentra ca-

da vez más dificil la realizaci6n de la plusvalia. Su capaci-

dad de organizar a la sociedad, para la producci6n de una rna-

yor riqueza, se le presenta co.mo el "mago quo ya no es capaz-

de dominar las potencias infernales que ha domencadenado con-

.. 
sus conjuros"• lo cual, se muestra en las crisis de sobre--

producción, propias del régimen capitalista. 

Y ll'ls crh1in aon pasibles por el de11doblaro.iento de la mercan-

cia en un proceso de producci6n y otro de circulaci6n. Marx -

muostra, en uno de los incisos de l.'> Historia critica de las-

te6rias dL"> la plusvalía que: "La discordancia entre el pro ce-

so inmediato de pro<lucci6n y el proceso de circulaci6n hace -

~~arx, C. Engels, P. "El ManiLi.csto del Partido Comunista", 
en Obr,,.,, 111scoqidas. Vol. l., Mosc(\, r:a. en Lenguas Extranjeras, 
1962. p. 25. 



cancia. La c:riaia exute deede el maoento en que odoa proeeaos ne 

se funden. sino que ae indepondizan el uno frente al otro•, 1 5 

Y tal proceso de "discordancia• entre los dos 11101111entos de la --

mw:c:ancia.; va 1nt:imulanto ligado a .la profundi.%.aci6n de la divj. 

si6n •oc:l.el del trabajo y al sometimiento de la fuerza d<ll tr11>-·. 

bajo a realizar Clnic..-nte la t.ranafonll4ciún de loa productos -

de la naturaleui IU\ el proceso de prodaeci6n, quedando en l.as -

manos de los usurpadoras U tarea do realizar la plusvnl.1a con-

tenida. en la inerc::anc::ia. 

A.~~ra bien, la dislocac::i6n que se da entre la producción de e>e_I 

canciae. y su venta. e~ p:rofun.diza mientras 1'6áe se :=aAlico el --

proceso de proletariaraci~n de la pol:>laci6n, que no es =!a que-

la diaociaci6n d"l cruopesino y del artesano do sWJ r>Od:i os <le --

pr011ueci6n "• 

• Po< consiguiente, el prohloma que ao plantea ea el de a<>qulr­
el doaarrollo do la crisis potencial - pues la criais reol oólo 
pU<>da ru<p0nerso partiendo del funcionaolient.o real da 1a prOduc­
c:ión c,;opitall.irta do la <:ont:urrencia y dol crédito -, en la t!led.i 
da en que re11pond" " laB ca.ractar1atica4 da f.olt'TOI& do1 capital, -
la" pqculiaridadoa de el cOmo tal capital y no 1nherent611 a eu­
:iora existencia cuno "'°'rcancia y dinero. El 11illi;>le prcxeao dJ.-­
roc:to do producci6tl del capital no pwsd1>, da por et. aJ'\a.dl.r aqui 
nada nue9':> • Para que pucdA dXistir. hay qua d11.r por supuoatas­
h\I condicionen que lo hacen pooible. Por oso on ol primar c::apj, 
tulo de El Capl.tiil - •>"l proc:eao directo de pt'(Xlucci6i:-. - no apa­
:<:<'><:<> nlm;ún elemento nuevo de criair.. <:sttt ol.,t!Onto ae hoy<> ya­
ª"' nuyo i=plic1t:o .on ól, ¡:.uiH1to que el p=oceoo do producci6n oa 
.:ipropiaci6n y, por t<\.nto, producción do pluovAlia. Si.n cci>u90, 
no puede t.'IZlnJ.fe11tarae <Ul .. 1 11\ir.:ICl proc<Hlo <1'> producci.oo ¡>u(lft no 
v"rª"' exeluai~nt:t} 11obrt> la realile4c.l.6n dal valor reproducl.áo 
llino .sobre la r«u1lb:~c:\.6n (le la plua~aua. S6lo puad.,, IJWÜ(e11-

tu8•. - al proeo•111 .S..ci.J;.c:ul~ci6n, qua ns a l:i pu. do auyo, • 
prOC'f>So do roproducctcm•, mrx, Car lo• IUstoria crit.i.ca de la .. ., 
te6riaa de la pluaval1a, pp.500,SOl. 



••••••••• •· .,r.,_-·,.-. 

Y.la realización dela plusvalia que requiere la .venta dela -

·mercancia perteneci.,nte •. el capital, se vuel.ve uno de los pro--

blemas claves del régimen de producción que bajo el reino de -

la competencia y anarquia de la producción, impiden adecuar --

los dos momentos mencionados por Marx. 

Aqui dehClilOs concluir que al demostl:ar Marx, que potencialJ:>.en-

te la crisis puede realizarse al disociarse la fuerza de tral:l-ª 

jo de sus medios de. producción y que esta puede ::er una reali-

dad cuando el dinero es e:l medio general del intercambio de la 

sociedad, nos está dando la c1ave de las tareas iruninentes del 

proletariado en el poder. 

Si como Marx dice, las crisis no son m!s que el trul>ajo de la-

colectividad volcado en su contra, como potencia ajena q~e se-

le opone y eata problemá.tica solo se comprenda analizando las-

condiciones generales de la producción capitali~ta, las cri-

sis presuponen nocunariarnente la ca::actcri.zaci6n de l<i ::'uerza-

de trabajo como mnrc;:ancia, tenemos que comprendt:ll: que la orga-

ni~aci6n consciente de la producción, ba}o la dirección d~l r-

proletariado, debo anular estas "condiciones", Y'-' que no r;a p.Q 

nible concebir su ejercicio del podct mi'ls que en <!l sentido de 

dosarticular las caracteristicas aupocif icas da la fuerza da -

trabajo en el. modo de producción ca¡,L::.:alillta. Ya quo ai la du'ª 

l.idad ccm-o rn'i!rc;1~cia en valor dt! uno y valor de Ci.\!11hio aon la-



clave de BU aubordinaci6n, por lo tanto, 

sici6n al comunislllO debe destruirlas. 

un régiinen de tr{ln-

Si la caracterización de la fuer%a de trabajo como valor de uno 

implica forzes-nte, que ésta, obligada por la no poaesi6n de­

los medios de producci6n cede o aliena el producto de BU traba­

jo alaipital implicando, al mismo tiCJ!lf•O, una conciencia eapocj, 

fica que le ha obligado a desentenderso del sentido de su pro-­

pia labor. 

La toma de conciencia del trabajador, al mismo tiempo que la -­

repropiaci6n de sus medios de producción, co1I1prende naturalmen­

te la destrucción ideol6qica que ha presentado su trabajo y sus 

resultados como una potenc~a ajena. Dejará entoncca de percibir, 

el producto de su labor como una mercancia, quo toma vida pro-­

pia nnte sus o)os, al mismo tiempo que desaparecerá poco a poco 

la t~itribuci6n mediante el salario. Y l.lsirnismo, ia óualir:laa ce­

valor de uso y cambio propios do la fuerza de trabajo como mor­

cancia. 

Ente s6lo es posible a través do la profunda ampliación de la -

pr1Jductividad social del trabajo. P•.:ro debemos hacer notar que-­

dende un principio su retrilluci6n qu<'! le otorgará simplemente -

el valor q\\e h: cornmponde, eog6n ol aporte que realice a la -

riqueza socinl, ca.."!lhi~ por comploto ol sentido do la antigua 



dici6n con su trabajo, ya que lo que recibe es una parte de lo-

que el aporta, ahora ei, voluntariamente a la colectividad, ded_y 

ciendo desde un principio la parte que tiene que ceder parn --

acrecentar la reproducci6n de la riqueza de su sociedad. El va-

lor de ueo y el valor de cambio de la fuerza de trabajo, son -­

caracteristicas do ln subordinación ael trabajo al capital; mi-

entras máo se diluya, a travós de la i.mposici6n violenta si es-

necesario, la oposici6n que l>Xiste entre un trabajo cedido a la 

burguesia, y una retri:buci.ón que es la mediación a. su trabajo -

para encubrir la explotación, ~s desaparecerán law cate9or1as-

de las condiciones generales de la producci6n capitalista, y --

11 las potencias indomables que adquiere el trabajo tiocial po::: es-

tar subordinado a la burguesia. Lo que estamos dc>a;cribi.,ndo no-

es mAs que la forma natural del e)ercicio del Sov.iut, co!':'.o ins-

trll?llCnto de aut0-0mancipaci6n en el coraz6n misrr.o del. "laborato-

rio de la producción'' - co:no Marx de:icubria en los Gr.undrisse-, 

el lugar de Lrn tr11n:iformac1.or.,1s ftL'1dtlnmntales de la sociedad. 

Hasta aqui, deben quodar clarus las implicacícncs en cuant.o a -

.la dest.rucci6n paali1t.ina de las dea L<,n1<ildades soci;;slcs, que se-

g•J!\ltan en el proceso de producción, al subordinar ;;i la burg•~e-? 

nin ·y al desaparc.ce.l' - t:arr~i6n paul~1tlnamúntc - las car~1cteris-

tic¡is de la fu<;r~a dc.l trabajo co:i«o rr.crcancia, <.1!.indoao un nuevo 

tip::i. de relacione¡; 11ocl.alct• y politic<rn. 1\si el traba)t> social-



ya no necesita tener una mediación quo ba~o !a propiedad priv.'! 

~·· - da forzosamente toma la forma de "productos de trabajos priva­

dos independientes los unos de los otrosn. La deafetichiza-

ci6n de las relaciones socialoa de las personas con sua traba-

jos, no aparecen más como "relaciones materiales entre persa-­

nas y rel.aciones sociales cnt~re cosas". 16 As1 como la copara-

ci6n ent:i:e producción y distt ibuci6n propiamente dicha• no de-

p6nde más do la producci6n atomizada, sino de la necesidad del 

productor asociado, con lo cual a largo plazo se ven eliminan-

do las injusticias de la igualdad burguesa, que establees.a la-

igualdad a necesidades diferentes. 

cuando busca la transfo=ci6n revolucionaria centro d-!l laho-

ratorio de pro<lucci6n, a tra~ós de los consejos de fábrica, --

cu1u\do dice: ·~y si es va¡:-~¡¡~ ~~.:: l~ !~.':.!~'!=! scci~dad se basará en 

el trabajo y en la coordinncl6n de las energ1as de los produc-

tores, entonces los lugarnu en donde se trabaja, en loo que --

los prcductoa viven y obr~n en común, ser!n ma~ana los centros_ 

d<:l organis;no social y tendrán que oc1.ipar la posici6n de las -

entidades d.i.rcctivas de ln sociedad ti<: 
17 

hoy';, 

lli Ma:i:i<, Carlos, El CapJ..t.al. Méxlco, l'CE, 194&, tomo I, vol.!, 
;:i.1n 
17 Grams.::i, i\ntonio. Antoloq1a. M.Old.co, Siglo XXI, Ed!J,, 1973, 
p. 63. 



I'or otra parte debemos. retowu: las . ideas en que se mostró 

:intimidad contradictoria entre la igualdad· jur1dica, y el pro­

ceso de producci6n en el que se extrae la plusvalia • 

. De estos elementos deducinios la conformación de una estructurtt 

jur1dica que al abstraerse de los elementos concretos tdesí.• ~ 

gualdad objetiva) gesta una apariencia de imparcialidad en el­

intercambio, q11ü es la base de la caracteristica 11\!s importa.n­

te del Estado bu.í:gués: su aparente separaci6n de la clase bur­

guesa y de cualquier clase de la sociedad. 

~a importancia de esta apariencia y de su estructura 1ur1di­

ca, que se engarza con una relación social de producci6n, que­

expresa una libertad y voluntad, ,en los actos dlll trabil)ador -

quP acude al traba)o por su propia neconidad, 11rtlculando una­

concioncia en el proletariado que al no poder demnistificilr el 

lugal' en que lo l1a situado la acu.<Julaci6n oi: ig inaria, cree que 

es libre y adocú:1 GU!l actos a la e!lt:::uctu.ra juridica y legal,­

terminando por interiorizar, que realmonte el E,¡t.ado es e:-:pre­

si6n de la vohtntad y de la sociedad •m su conJunto de la cual 

for111.11 parte. 

1'\t\\l, ese listado universalista adquia:'ü vida propia, de llna in_;.¡ 

1·.l'lncia croada por la sociedad, p<u·o qtto o abemos ce ul Estado -

d<> la burgues1a, qu\! en ro:üida<.l i;u oponte• ,. ·::ontr:c.1.a 11 tra-



bajador a través del ejercicio 

ley y. sus.instituciones. 

Asi. encontramos que la clave para desentraflar la naturaleza -

de la producción fetichizada y del Estado como potencia ajena, 

sólo son visi.ble5 a tráves de la comprensi6n del verdadero so-

metimiento que r.onlleva la acumulación del capital. 

Y al reepecto, os imprescindible aoi'lalar, que s6lo en l.as -

obras de madw::ee de Marx es posible conocer su acabada concep-

ci6n sobre la naturaleza del Estado bu.rgu6s, ya que en ella 

maneja a la plusvalia como la cate99r1a fundamental, que le 

permit~6 explicar el capitalismo. Lo cw.l no sucede con sus 

obras de juventud, donde ve al Estado moderno, cerno una enti--

dad soparaca de la sociedad.* Marx en nus obras de madurez se-

ñal~ que el E~tado burgués aparece necesariam.ante co:no separa-

do dn la sociedad, al postularan el representante de todos los 

ciudadanos. 

La relación del Estado con la clanc burguesa y con el modo 6r-

• Vemos la trascendencia del prohlo.ma, de no aceptar la ruptu­
ra cpistemol6gica de Marx. Y de interpretar &us primeras apro­
xim:ieiones a la pro'::iler.tática de la rolaci6n del Estado y la S.Q 

ciodad como validaz.. El propio Marx non ha mostrado con todo -
r. l.gor que no s61o existe una ruptura con la escuela filosófica 
.'\.lemana, de los jóvenes r:u::gelianoo, (!n loa aspectos fundamen-­
tulos del sei:: y la conciencia sino tmnbi6n de la relnci6n de -
l.n l!tocie<ln<l. y el Estado que el 1:1i11mo nuatont"'ba, l'::n sus tesis.­
sobre Feul!!rbach deja perfectamente claro t)Ote problema 
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ganico de au dQminaci6n, ea precillamente aparecer como·repre~ 

aentante de. una sociedad voluntaria· y libre. y Marx . dÍllllueat.ra-

que eataa cualidades aon -ras apiu:ienci1111 negadas en el proc.!! 

so de proletari~ciOn do las lllllyorl.aa. 

Bl probleJU ea am:amente riesgoao, ya quo de las concepcionea-

que &Ulltentan l.a teoria de la eepuaci6n del Estado de l.A ao·-

ciad.ad civil. qenezálaento ae desprenden ponicion- pollti.caa-

reformistas, qu6 tratan da conquistar al Estado ~s no destru-

i.rlo, al. mismo tiempo que no pueden awitentaroe on baoeo ciec-

tificas para deatui.r las desigualdades objetivas, el trabajo -

asalariado y BU$ caract.eristicaa. 

El Estado 'bw:9u6s co:.o potencia ajena al proletariado, que se-

le opone y do;ú.tul, no es ontendil>le en auo cuaiidades ::Aa que-

p<:ir a..r la expresi6n do una igual.dad for"""l que garantiza la -

subordínaci6n del trabajador a trav6s dal ~jercicio de la ley. 

Para la deatruccciOn del aparato estatal burguás, el prolota--

rindo requiere co:::prender ~ue la legalidad bw:queaa y au nu~ -

puesta univerealidad son un fetiche de cae cuerpo ajo.~o q~'<l d~ 

cuondo dice: "El punto de vieta dol anti9uo materiali.s:i:io es la 
sociedad hW!IAna o la humanidad etociallza4a". 
Lo cual queda coi:ple1Mlntado con lo niqu1ente:"La teoria U>ate-­
rialista de que loa hombres son producto de las circustanciaa­
y do la educación y do que, por tanto, lon hOl!l.bree l:>Odificadoe 
non producto de circunstancias diatintan y de una educaci6n -­
diotinta, olvida que las ci.rcunstanciao que hacen cambiar pre­
claat:'J(tnte por los hombres y que el propio educador necesita -­
IH'.lr educado. Conduce» pues, for:i:oaa-nto, a la dlv1ai6n do la­
aociedad o..'\ dos parteo, unll de la11 cu"l""' "'"ta por c.nci= do -
la sociedad (asi, vg., en Rol:.;;rt °""6n). 
"La conciencia dD la modificaci6n do lAo ~1rc<UU1tanci~s y da 
la actividad hu:m.an11 •6lo puedo concobiu1 .. y 1rnt.o.nd11rso rar.io-­
nallllenttl como práctica revolucionaria". 



.bci aniciuilar. Esto proceso de concientizaci6n se articula uec~ 

;;aariamente con el d(;sscubrimiento de su situación como produc-~ 
,:'.! 

:::-·-·~//. ~of ... de··plusvalia, clav~ de au esclavizaci6n y da la objetiva_ ~ 
-·1: 

desigualdad .que el. régimen de producción capitalista perpetúa-

y profundiza. 

Asi se deduce, que la desmitificaci6n de los elm:ientoa ideol{! 

gicos del capitalismo, en la concienci.a del proletariado, lo -

llevan a protagonizar un proceso auténticamente revolucionario, 

que aniquila la igualdad formal, lo cual se logra Gnicamente -

destruyendo la base del intercambio desigual. 

Por lo mismo la función del juego democr:itico burgués, que co.n 

siste fundamaritalmente en la conserv<ici6n de la "legalidad" d~ 

be ser desmistif icado y su rebasamiento va ~.ás allá de los 

limites de la estructura que vela esta Migualdad" terminando -

por onf rentarse a los cuerpos represivos del Entado que enarb~ 

laratl aio!!!pra, principios como el "orden~, la "unidad nacional", 

etc6tora, para rnanter la dominación burguesa. 

De ah1 lo ¡>eligroso del "fetichismo p;:irlamonta:cio" burgués, --

cOll\o lo llamaba. I,e6n Trotsky, que 01rr0Ja sus mascaras de lega-

1 id ad de.iuocrt':i.b.ca y aparente :imparcLüida<.l cuando es necesario 

para mantener sus interés fundamental: l~ conservaci6n del rno-

nopolio do lon mudios de producción y l~ ~Xplot~ci6n del trabJ! 



jadot en .el capitalismo; y que su desaparid6n 

.. llg'1.¡;!a .. a:.1a emacipaci6n .del' trabajo bajo la ·dominzici6n social. -

LjubOmir Tradic, describe con preciai6n absoluta esta relación: 

"La objetividad de .la actitud de Marx no puede. :ser comprendida­

más que si ae tiene en cuenta la 11i9nificaci6n dialéctica de la 

abolición del trabajo y del Estado es decir. si se comprende 

.que el t:raba.l>o ha sido en la historia, hasta"'.':.~l presento, una -

cualidad de clase sobre la cual se 'ha baoado el. Estado de los -

que no trabajanª,• 

sobra aclarar, que la desaparición de las ralaclones basadas --

en el valor, significa la negaci6n sistemtltica y permanente de-

todas las cateogrias de la economía politica burguesa y de la -

desaparición del Estado con su representación univezaal de cla-

se. 

No podemos ai11lar la autoemanci.paci6n del proletariado en el --

plano estructura~. de las rolacionea políticas qué tiene apare-

)adas. La creación de un orden nue vo en las relaciones socia--

lMarx, Carlos, "Tesis aobrc Fouerb<1cl1", -:?n Engels, Federico,Lu­
d..,in9 Feuerbach y el fin de la filo:iof1a clásica alemana. HoacCt 
Ed. en Lenguas, Extranjeras s.f., pp, 63-65 
* !.jubomh: 'radie. "Kelsen y Harx", on Mnrx y el derecho lllOderno 
Madrid, Ed. TAC, 1969, p. 126. 



les .de producción significa for:to11amente la. articulación de un"'. 

f/ . nuevo tipo de libertad y de relaciones 1~1dico-pol1ticas que -

i.?:án desapareciendo con la disolución del Estado • 

.. 
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